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DOS NOTICIAS PARA PENSAR 



“EUFORICOS DE SOCIALIZACION, 
MATAMOS LA SOCIEDAD” 


El gobierno de Córdoba ha 
comprado una fábrica de zapa¬ 
tos. y, según lo expresó oportu¬ 
namente, lo hizo para llevar ade¬ 
lante el plan de establecer “ta¬ 
lleres sociales" para producir be¬ 
neficios a la comunidad. 

Ha arreciado en el país últi¬ 
mamente esta fiebre por estati¬ 
zar empresas con fines sociales. 
La moda de lo “social" y de los 
términos análogos va en aumen¬ 
to, y tal ha sido el desarrollo de 
las nacionalizaciones concretadas 
con esa intención que el Estado 
es hoy responsable directo de 
más de la mitad de la produc¬ 
ción bruta nacional. 

Pero debe comprenderse que 
esta moda o nueva teoría no va 
a salvarnos económicamente ni 
v a a ser la que evite quiebras, 
despidos o pobreza. 

Y si no, la realidad económica 
de hoy nos está dando la razón, 
desgraciadamente. 

Hay una intención humanitaria 
detrás de las estatizaciones o na¬ 
cionalizaciones cuando ellas se 
hacen para evitar la pérdida de 
fuentes de trabajo. Pero el Es¬ 
tado debe saber que una fuente 
de trabajo tiene razón de ser 
cuando es rentable, es decir ge- 
nuina, creadora de riqueza. Cuan¬ 
do no lo es, cuando pierde dine¬ 
ro y el Estado se v e obligado a 
subvencionarla, entonces conviene 
cerrarla, pues de lo contrario su¬ 
frirán perjuicios no sólo los em¬ 
pleados y obreros de esa empre¬ 
sa sino los habitantes de todo el 
país. Porque el Estado al subven¬ 
cionar una empresa deficitaria 
debe recurrir a impuestos o emi¬ 
sión de dinero sin respaldo. El 
primero nos empobrece directa¬ 
mente; el segundo, vía la infla¬ 
ción y la desvalorización mone¬ 
taria. 


Para evitar que empleados y 
obreros de una empresa en quie¬ 
bra queden sin trabajo hay que 
estimular la creación de más 
riqueza, la que automáticamente 
impulsará la inversión y la crea¬ 
ción de nuevas actividades eco¬ 
nómicas. 

Pero hay otra cosa grave en 
la moda de lo “social". 

Tan eficaz ha sido la acción 
publicitaria detrás de estos tér¬ 
minos “socializantes" que hoy 
cuesta reconocer que los motivos 
ciertos detrás de cualquier acti¬ 
vidad económica es ganar dinero, 
y no sólo ello sino que también 
se hace difícil aplicar en la labor 
empresaria métodos y estilos de 
trabajo que son armas funda¬ 
mentales de la eficiencia, tal co¬ 
mo: rendimiento, racionalización, 
utilidad, jerarquías, orden, estí¬ 
mulo económico, etc., elementos 
todos que hacen a| éxito y al cre¬ 
cimiento. 

Y así, montados en esta 
ola de declamado fervor social 
e ideologías importadas la eco¬ 
nomía argentina ha resultado lo 
más antisocial posible: no hay 
riqueza para distribuir y hay ame¬ 
naza cierta de desocupación y 
frustración social. 

Ante esta difícil realidad eco¬ 
nómica que nos aqueja parece 
sensato dejar de lado influencias 
extrañas y volver a la sobriedad, 
al trabajo fecundo, al rigor en la 
conducción exenta de demago¬ 
gia, en definitiva, imponer las 
características básicas que nos 
devolverán la riqueza perdida y 
la concreta mejora social. 



La C G. T. pidió qut 
en emergenda ecoi 


“TERRORISMO ECONOMICO”, 
¿PERO DE QUIEN? 


La C.G.T. acaba de pedir al 
ministro de Economía que de¬ 
clare un “estado de emergen¬ 
cia" y la aplicación de la “Ley 
de Seguridad" a aquellos em¬ 
presarios que, con los despi¬ 
dos y otrat actitudes, están 
haciendo “Terrorismo Econó¬ 
mico”. 

Si se pide una tregua eco¬ 
nómica y la aplicación de la 
“Ley de Seguridad" para los 
culpables del “Terrorismo Eco¬ 
nómico", es porque el país, 
como ya todos lo sabemos, es : 
tá en desesperada situación 
financiera y entrando en tran¬ 
ces sociales peligrosos. 

Pero ante esta verdad irre¬ 
futable y la acusación de la 
C.G.T. la pregunta que surge 
es: ¿Quiénes son los verdade¬ 
ros responsables de esta cri¬ 
sis? ¿Es el empresario que an¬ 
te una quiebra irremediable 
por no poder hacer frente a 
los pagos mensuales se ve 
precisado a hacer, entre otras 
cosas, despido de personal (de 
acuerdo a lo que marca una 
ley), o son aquellos que imple- 
mentaron la actual política eco¬ 
nómica los grandes responsa¬ 


bles que han llevado a esta si¬ 
tuación caótica no sólo a las 
empresas en general sino tam¬ 
bién al Estado mismo? 

Esto es lo que hay que ana¬ 
lizar a fondo. Ahora ^éstá-* en 
juego el destino de la pátria 
y se requiere como nunca sen¬ 
satez y honestidad para dar 
con el diagnóstico justo y el 
remedio salvador. 











MEMORANDUM PARA 25 MILLONES DE ARGENTINOS 

(2" PARTE) 


PARA SABER DONDE VAMOS 
TENEMOS QUE SABER QUE QUEREMOS 


No queremos despertarnos cada mañana con una nueva de¬ 
valuación. Entendemos que puede ser una medida necesaria, 
pero como toda solución dramática no es para abusar. En 65 
días se devaluó 3 veces nuestra moneda. La última '‘mini¬ 
devaluación” fue del 20 por ciento. Y la próxima. .. 


Nos sentimos orgullosos de la reaparición de Nicolino '‘In¬ 
tocable" Locche, pero nos preocupa la procesión de credulidad 
en sus posibilidades reales. Es un genio del boxeo, pero los 
36 años cuentan, y cuanto más lo aplaudamos más lo debemos 
respetar sin pedirle milagros. 


Es triste ver al público de un espectáculo deportivo abuchear 
a personalidades públicas. El Luna Park el sábado fue un es¬ 
truendo que tiene que hacer pensar a representantes y repre¬ 
sentados que hay obligaciones recíprocas que no se solucionan 
con silbidos. .. ni tapándose los oídos. 


Estamos hartos de huelgas, paros, trabajo a reglamento o a 
desgano. Hay que defender los intereses legítimos, pero bus¬ 
cando una manera de crear riqueza en lugar de miseria. En 
Suecia estuvieron 10 años sin huelgas, ¿cómo hacen? 


S an Cayetano es el santo del pan y del trabajo. La celebración 
de este año (7 de agosto) fue la más concurrida. No sólo es 
fe religiosa sino rogar para obtener trabajo o no perderlo. ¿Es 
ésta la Argentina Potencia? 


Q uiero que en mi pais se empiece a hablar a nivel público 
un lenguaje racional y que las ideas estén encaminadas a cons¬ 
truir, a crear un clima de convivencia en lugar de destruir. Hay 
un ejército de gente que analiza la realidad, que busca solu¬ 
ciones no en base a esquemas ideológicos o en odios o en 
revanchismos sino de manera racional, sensata. Quisiera que 
los canales de comunicación se abran a este tipo de ideas que 
ni tienden a preservar el statu quo ni tampoco alientan solu¬ 
ciones violentas. Un cambio pacífico es perfectamente posible. 
(MARCELO DIAMANT - Empresario y economista.) 


E stamos en el país de las vacas... flacas. Una vaca se paga 
menos que un par de zapatos o no alcanza para llenar el tan¬ 
que de nafta. Para que el país engorde es imprescindible que 
las vacas no adelgacen. 


Queremos que alquilar un departamento no sea prohibitivo ni 
sólo apto para diplomáticos o ejecutivos extranjeros, que pue¬ 
den superar el temor de los propietarios a quedarse sin su 
propiedad. 


Nos duele un país que sólo esté pensando en jubilarse. Es 
imprescindible pagar correctamente a los retirados, pero tene¬ 
mos que borrar esa mentalidad de ansiedad por jubilarlos 
pronto. ¿Para qué? 


Q ue nos unamos en torno a un proyecto de vida en común y 
no a gentes del pasado más o menos ilustres. Que algunos 
por lo menos seamos valientes y llamemos a las rosas por su 
nombre. Que el Estado recupere su autoridad y qu e haya 
autoridad en el Estado. Que no se pierdan algunos de los más 
puros en muertes estériles. Que no nos vayan a frustrar otra 
vez, delito que en la Argentina siempre queda impune. Que 
nuestro país deje de ser un gran mostrador. Que nos demos 
menos codazos. Que percibamos, por fin r la relatividad de lo 
que nos absorbe." (JOSE LUIS DE IMAZ - Sociólogo, autor del 
libro "Los que mandan".) 


Esto es lo que está en juego ahora: o construimos la gran- | 
deza argentina avanzando por el carril del progreso, la justicia 
social, la sensatez y el bienestar, o continuamos por la senda 
que conduce a su destrucción.” (General OSIRIS S. VILLEGAS.) 


Estamos hartos de sentirnos orgullosos por la cantidad de 
cines que tenemos en Buenos Aires y luego saber que actual¬ 
mente se está rodando una sola película en Argentina. 


N o entendemos por qué después de atacar la áspera compe¬ 
tencia entre canales (cuando eran permisionarios privados), 
ahora uno de los canales, el 13, es notoriamente superior a 
todos los demás, también estatales. 
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A los países hay que cuidarlos. Tienen nacimiento, niñez, 
adolescencia, y después pareciera que son eternos. Pero de 
todas maneras hay que cuidarlos. Y una buena manera de 
hacerlo sería darles pautas de probidad, decencia y libertad, 
a través de la televisión, que de tan profunda manera penetra 
en las raíces de un país. Información total, lo cual no significa 
escándalo; prudencia profesional, lo que no quiere decir mo¬ 
jigatería; control serio y hecho por especialistas, lo que nada 
tiene que ver con censura; y libertad a todo aire. Lo que defi- 











Dijimos la semana pasada que esta página quedaba abierta a todos. En este 
número no somos sólo nosotros los que damos pautas y reflexiones 
sobre el hoy, sobre la crisis y sobre el drama que soportamos los argentinos. Hay 
más opiniones: legisladores, intelectuales, sacerdotes. Esta 
página seguirá abierta. Hay mucho más para decir. Hay mucho que hacer. 

Su aporte, la opinión. El nuestro, reflejarla. 


nitivamente es la antítesis del libertinaje. Y esto lo tienen que 
hacer los creadores, los profesionales idóneos, los que com¬ 
prenden la intensa responsabilidad que significa que una ima¬ 
gen y su palabra penetren en los millones de hogares que 
constituyen un país.” (BLACKIE - Productora de televisión.) 


Jlnte todo respetar el principio sagrado en la Historia de 
los Pueblos, que es la unidad en los valores esenciales y la 
disposición generosa para juzgarlo todo en bien de la Patria. 
Es imperioso y urgente quitar todo rastro de escándalo y todo 
signo de corrupción. El país no necesita salvadores providencia¬ 
les sino hombres incorruptos, que aún se dan entre nosotros. Si 
quienes tenemos alguna autoridad fuésemos en verdad inco¬ 
rruptibles y lo proyectáramos como ejemplo y como forma 
permanente de vida, se podría pedir a la comunidad entera 
una cuota de sacrificio y renuncias, cuota que seria dada con 
límpida generosidad.” (Monseñor ADOLFO S. TORTOLO.) 


Tenemos que conocer y hacer conocer la verdadera imagen 
del campo. Terminar con los slogans sin sentido. Tenemos 
que lograr la unidad de criterios entre productores y entidades. 
Aprender a ser buenos vendedores. No debemos esperar que 
vengan a comprarnos sino salir nosotros a vender. Lograr el 
equilibrio entre las empresas multinacionales y el estatismo. 
Terminar con la crisis de inmoralidad; con el dólar falso, y 
lograr una Argentina manejada con honestidad; si logramos 
esto el problema económico no debe alarmarnos. (TOMAS DE 
ANCHORENA.) 


El humor es un estado de ánimo y cada vez cuesta más hacer 
reír a la gente. Por ejemplo, si uno hace teatro sabe que el 
público de los sábados está más predispuesto a reírse que el 
del resto de la semana. Bueno, yo quiero que la gente se sienta 
siempre como los sábados. No quiero un pueblo divertido sino 
un pueblo predispuesto a la risa. Además cada vez hay menos 
programas cómicos, y en televisión, por hablar de un medio, 
todos los días aparece un nuevo teleteatro lleno de dramas y 
frustraciones." (JUAN CARLOS CALABRO.) 


El interior que quiero es el que pienso que va a ser posible 
en una país integrado y pleno. Es la Argentina federalista en 
la que las provincias sean unidades indestructibles de un Estado 
indestructible, lanzadas a producir y participar de la grandeza 
común. E| profundo desequilibrio argentino, consecuencia de 
una política centralista, ha dividido al pais en dos: el del puerto 
y el del interior. Las provincias no pueden continuar siendo 
colonias abastecedoras de materia prima y de mano de obra 
barata. Deben ser protagonistas en el quehacer nacional. For¬ 


mulo una propuesta de cambio; sobre la base fundamental de 
una política federalista, la cual no es bandera de división, sino 
causa de síntesis, programa nacional y exigencia imposter¬ 
gable de justicia. (MARIA CRISTINA GUZMAN • Diputada na¬ 
cional del Movimiento Popular Jujeño.) 


Hay dos Argentinas. Una, desarrollada: la del Litoral, donde 
se agrupan 14 millones de personas, más e| 80 % de la ener¬ 
gía eléctrica, de la industria, del gran comercio y de las finan¬ 
zas. Y la otra: un gigantesco país vacio, de más de 2 millones 
de kilómetros cuadrados, potencial mente riquísimo y de re¬ 
cursos permanentemente inexplotados, de bajísimo nivel de 
vida, con mal de Chagas y sin trabajo estable. Indudablemente 
parece que éstos vivieran en un país ajeno a la Argentina. 
Revertir esa realidad es gobernar.” (FRANCISCO EDUARDO 
CERRO - Senador de la Nación por la Alianza Popular Revolu¬ 
cionaria, de Santiago del Estero.) 


El orden es un presupuesto esencial para el desarrollo eficaz 
de cualquier tipo de actividad. Un gobierno no es la excepción. 
Lamentablemente, el nuestro parece no entenderlo así. La prue¬ 
ba: en estos días se habla de la existencia de una suerte de 
‘‘minigabinete”, el que estaría integrado por algunos minis¬ 
tros; y la reciente disposición por la que la jefe de Estado 
delegaba en sus ministros la firma de resoluciones oficiales 
que deben ser suscriptas por el Poder Ejecutivo, conforme a 
la Constitución. Esto demuestra hasta qué punto e| desorden 
ha penetrado en e| seno del Gobierno y es resultado de la 
falta de idoneidad del Poder Ejecutivo para ejercer sus fun¬ 
ciones. En el desorden hay que buscar la aguda crisis que 
padece nuestro país y que va más allá de lo económico y 
político para calar en lo espiritual. Felizmente las fuerzas crea¬ 
doras del pueblo están intactas y sólo requieren para volver 
a actuar el orden indispensable, sin el cual nada positivo 
puede hacerse.” (AMADEO RICARDO FRUGOLI - Senador de 
la Nación, perteneciente al Partido Demócrata, de Mendoza.) 


Creo que debe constituirse un gran consejo federal integrado 
por el presidente y los ministros del Poder Ejecutivo Nacional 
y los gobernadores y ministros de las provincias, que tengan 
a su cargo establecer los planes y las políticas del Gobierno 
Federal, con lo que lograríamos la plena participación del inte¬ 
rior en las decisiones del gobierno de toda la Nación. Creo, en 
fin, que el mejor federalismo no consiste en provincias sepa¬ 
radas entre sí y subordinadas ai poder central, sino en una 
permanente asociación entre el gobierno nacional y los de las 
provincias, como la asociación regional de estas últimas. Así 
tendremos un solo pais, no dos países, como ocurre ahora." 
(RICARDO MUÑIR FALU - Diputado nacional del Frente Jus- 
ticialista de Liberación, de Salta.) 
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Mano mexicana, pesa¬ 
da, furiosa, busca al hom¬ 
bre de la estrella en la 
bota. Para golpear, des¬ 
truir, derribar. Pero el 
hombre de la estrella en 
la bota algo tiene de pá¬ 
jaro y de Chaplin. La ma¬ 
no pasa de largo, muere 
en la luz y en el aire pe¬ 
sado. Sucedió el sábado 
a la noche. Nadie lo ol¬ 
vidará. Nadie. Nunca. 


















ODA SEGUNDA 
A NICOLINO DE MENDOZA 

púgil 



HISTORIA 


En 1971 se me pidió, por 
primera vez, que escribiera so¬ 
bre box. La idea, se me dijo, 
era que un escritor argentino 
remotamente vinculado al mun¬ 
do del boxeo (por parte de pa¬ 
dre, por parte de literatura, por 
parte de adolescencia) diera 
su visión literaria de una pelea. 
Acepté porque me pareció un 
desafío, acepté porque mi pro¬ 
tagonista sería Nicolir.o Loc- 
che. Ahora puedo confesarlo: 
ni siquiera imaginaba que me 
pagarían esa nota. La imagina¬ 
ción de un escritor aigentino 
nunca es tan caudalosa. Yo me 
conformaba sencillamente con 
ver a Locche desde el ring- 
side, suntuosidad que jamás 
me depararía la literatura. Ig¬ 
noro qué virtudes tuvo la pá¬ 
gina que escribí aquella noche: 
sé qu e para muchos lectores, 
el conocimiento posterior de 
mis libros arrancó de allí. Si 
hasta entonces yo había sido 
vagamente "el autor d e «Las 
otras puertas» e «Israfel»’’, 
de pronto comencé a ser. ade¬ 
más, “el que escribió sobre 
Locche en GENTE”. Y también 
puedo ahora, sin pudor, con¬ 
fesarlo: esta segunda simpli¬ 
ficación de mí mismo casi me 
gustó más que la primera. 
Hasta hoy nunca supe por 
qué. Lo que sí sabía es que al 
escribir sobre Locche yo seguí 
haciendo con naturalidad mi 
literatura, quiero decir, no me 


senti redactando un artículo 
periodístico para salir del pa¬ 
so o para que me lo pagaran. 
Lo hacia por mí, por necesidad 
interior; dicho de golpe: como 
quien hace un verso. 

Y ahí está la clave de todo, 
y ahí está lo que explica que 
hoy reincida. Sólo que ahora 
sé por qué. 

Lccche, escribir sobre Loc¬ 
che, le restituye a la palabra 
su vieja condición de canto, 
con absoluta seriedad lo digo: 
le restituye la olvidada noble¬ 
za que. alguna vez, tuvo en el 
mundo griego. No debiera ser 
Castillo, mero prosista de un 
atormentado país sudamerica¬ 
no del siglo XX; debiera ser 
Pindaro, el más torrencial y 
majestuoso de los líricos helé¬ 
nicos, el que está sentado aho¬ 
ra ante esta página. Y todos lo 
entenderían sin necesidad de 
prolegómenos. Anoche, en el 
Luna Park, lo sentí como un 
deslumbramiento: hace dos 
mil quinientos años hubo una 
civilización cuyos poetas no 
tenían a menos exaltar con 
su canto a los aurigas, a los 
púgiles, a los luchadores que 
vencían en los Juegos. Hace 
dos mil quinientos años los 
poetas sabían mejor que hoy 
todo lo que se puede hacer con 
las palabras. Porque si es cier¬ 
to que el valor ejemplar de un 
hombre no depende de lo que 
haga, sino de cómo lo haga, 
los hombres como Locche 
—sean boxeadores, zapateros 
o filósofos— bien podrían se¬ 
guir siendo temados como mo¬ 
delos por los artistas de un 


pueblo, para ejemplo de sus 
gentes. Si alguien piensa que 
exagero, no entiende lo que 
quiero decir. O yo me explico 
mal. Lo que estoy escribiendo 
es que Locche no es sólo un 
boxeador; es. en el nivel del 
boxeo, una proyección colecti¬ 
va. Es, digamos, un avatar del 
Héroe. 



LA FIESTA 


Me mojé. Miles de hombres 
y cientos de mujeres se moja¬ 
ren alegremente en las colas 
de entrada al Luna Park. Ale¬ 
gremente, lo repito. Porque no 
es cierto que la lluvia sea me¬ 
lancólica; l 0 triste son los hom¬ 
bres desdichados qu e se mo¬ 
jan. Los chicos saben qu e el 
agua sobre el pelo y sobre la 
cara hace bajar del cielo una 
especie de alegria. Así, caía la 
lluvia sobre una parte de Bue¬ 
nos Aires el 9 de agosto de 
1975. No vi un gesto d e fas¬ 
tidio, no escuché una sola pa¬ 
labra de protesta. (O sí: de 
pronto un coche no oficial es¬ 
tacionó en mitad de la calle, 
un agente de policía se acercó, 
desde dentro del automóvil lo 
trataron con prepotencia y, 
ante la indignación de la gen¬ 
te, el vigilante debió hacer que 
ctro coche saliera de su lugar 
para que este misterioso e im¬ 
portante señor estacionara el 
suyo. El hombre no tenía as¬ 
pecto de general, ni era un mi¬ 
nistro, ni siquiera parecía un 
superior jerárquico del policía. 
Tenía más bien un aire emble¬ 



mático: era el símbolo brutal 


de una realidad argentina me¬ 
nos festiva que la de la lluvia.) 
En suma, que todo el mundo 
estaba contento y necesitaba 
ser amable. Amable, como lo 
sabe el lector, deriva aunque 
pálidamente del verbo amar. 
Llovía y la gente compartía pa¬ 
raguas. Llovía y en la cola 


se dejaba a las mujeres el lado 
o'e la pared para qu e estuvie¬ 
ran al reparo. Todo esto lo vi 
yo, en Buenos Aires. Todo esto 
sucedía anoche en une de los 
países más dramáticamente 
castigados de Sudamérica en 
los últimos tiempos. Todo es¬ 
to, sí se lo mira bien, quiere 
decir bastante más de lo que 
cabe en una página de box. Es¬ 
píritus más sociológicos o mal¬ 
humorados que el mío, ideólo¬ 
gos más estrictos, sacarán 
quizá la conclusión de que el 
regreso de Locche viene a re¬ 
sultar una válvula de escape 
para la inquietud nacional. Yo 
me inclino por una interpreta¬ 
ción menos pedante o fácil, 
más fantástica. Los argentinos 
necesitábamos una alegria, y 
la inventamos. A pesar de’ la 
lluvia. A pesar del frío y las 
gripes virósicas y el precio de 
las entradas. La vuelta de Loc¬ 
che fue la materialización de 
un sueño colectivo. Locche fue 
nuestro golem. Volvió de una 
manera análoga a la que un 
pueblo inventa una canción: 
por una misteriosa y unánime 
manifestación del espíritu. 

Entré al estadio. Y esto, que 
se escribe fácil, no es para ser 
leído con frivolidad. Venir del 
frío y la tormenta y haber en¬ 
trado al Luna Park la noche 
del 9 de agosto de 1975 es 
un recuerdo que me tengo re¬ 
servado para cuando sea viejo. 

Pocas veces he visto tantas 
caras de festiva complicidad. 
Cualquier excusa bastaba para 
iniciar un diálogo. Como en los 
bautizos, como en los manico¬ 
mios, la gente se miraba y 
sonreía. Estar ahí dentro era 
pertenecer de golpe a una vas¬ 
ta e innominada Secta Je Ini¬ 
ciados, de tipos que (estuvie¬ 
ran en el ring-side o en la po¬ 
pular, hubieran llegado al es¬ 
tadio en auto o en amontonado 
subte) tenían un privilegio y 
un secreto común: el privilegio 
de estar ahí; el secreto de su 
cariño por Locche. Porque a 
Locche no se lo admira: se lo 
quiere. La palabra ¡dolo, la pa¬ 
labra mito, no alcanzan a de¬ 
finir la relación enigmática de 
Locche con su público. Gardel 
necesitó morirse para conse¬ 
guir lo mismo. En vida, sólo 
Troilo llegó acaso a rozar este 
misterio argentino. 

Cuando me senté terminaba 
la pelea de semifondo. Lo que 
pasó de inmediato merece un 
párrafo aparte. 



HISTORIA 


'‘Píndaro, príncipe de los 
poetas líricos, fue teabano, del 
pueblo de Cinoscéfalas. Na¬ 
ció, se dice, hacia el año 520 
antes de Jesucristo. Laso, cé¬ 
lebre poeta de Hermione, le 
reveló los secretos del verso y 
de la lira; Simónides, el lírico 
más grande de su tiempo, fue 
su preceptor. Cuentan los an¬ 
tiguos que, siendo niño, un 
enjambre de abejas formó en 
la boca de Píndaro un panal de 
miel dulcísima. Escribió, en 
una lengua cuya música nadie 
volverá nunca a repetir: «Poco 
dura el placer del que feliz 
combate, si, antes de que lo 
borre el tiempo, un gran poeta 
no lo hace inmortal. . . Oh, 
Agesidamo insigne, hoy te co¬ 
ronan y mi flauta y mi cítara 
te cantan un cántico triunfal» 
(Olímpicas, Oda X). No lo es¬ 
cribió de un general ni de un 
rey victorioso. Lo escribió de 
un púgil.” 



Nadie entendió muy bien lo 
que el anunciador estaba di¬ 
ciendo en el centro del ring. La 
gente gritaba o lo silbaba con 
alegre impiedad, como en cual¬ 
quier noche del Luna Park. Pe¬ 
ro, de pronto, se hizo un si¬ 
lencio de templo: los altopar¬ 
lantes del estadio habían co¬ 
menzado a transmitir la graba¬ 
ción del último round de la 
pelea con Fuji, en Tokio, en 
1968. Cuando la voz de Cher- 
quis Bialo, aludiendo a Fuji, 
volvió a gritar ‘‘parece que no 
sigue, parece que no sigue”, 
todo el estadio estaba de pie 
y simultáneamente rompió a 
cantar. ‘‘Nico campeón”, can¬ 
taban, “Nico campeón", como 
si el poder de la palabra hu¬ 
biera abolido el tiempo, como 
si todos fuéramos siete años 
más jóvenes, más intocables, 
menos mortales. Yo no me 
emociono con facilidad. Senci¬ 
llamente saqué un cigarrillo, 
para darme coraje, y, sólo al 
mucho rato me di cuenta de 
que lo había encendido por el 
filtro. Y después subió Ayala, 
y después subió Nico. 

Y ahora voy a contar la pe¬ 
lea. 

Podría arrancarla en prime¬ 
ra persona, podría escribir: 
esquivé, saqué una izquierda, 
al principio me sentí atado. 
Pero no sólo yo, varios miles 
de personas podrían contarla 
de la misma manera. Porque, 
al menos en el primer round, 
todo el Luna Park boxeó con 
Locche: todos, de alguna ma¬ 
nera, fuimos Locche. ¿Estará 

m 


nervioso?, ¿conservará intactos 
los reflejos?, ¿se cansará? Es¬ 
tos interrogantes podían escu¬ 
charse como un trueno en el 
silencio anterior a la campana. 
Cuántos pensaron, al comen¬ 
zar esta pelea, ‘‘por favor, que 
no pierda”. Cuántos sintieron 
que si Locche perdía, todos 
íbamos a ser un poco más des¬ 
creídos que antes. 

Pero Nicolino no iba a per¬ 
der. No, al menos, esta noche. 
Y el estadio entero lo com¬ 
prendió de golpe en el segun¬ 
do round. He oído que el sexto 
y el séptimo fueron lo mejor 
de Locche; estrictamente ha¬ 
blando de boxeo, quizá. Pero 
fue allí, en el segundo round, 
donde se decidió lo que yo 
llamaría el sentido trascenden¬ 
te de la pelea, y donde, into¬ 
cado por el tiempo, Locche 
reapareció sobre el ring como 
el símbolo de algo (muy difí¬ 
cil de explicar) que nos justi¬ 
ficaba a todos. 

Hay dos maneras de ponerse 
de pie en el Luna Park: irra¬ 
cionalmente, por pura emoti¬ 
vidad o pasión, y la otra ma¬ 
nera: como un acto de home¬ 
naje. Que yo sepa, sólo para 
Locche se inventó esta última. 
Al finalizar el segundo round 
la gente se puso de pie así. 
Todos los que estábamos en 
el sector D del ring-side oímos 
una voz nítida que gritó: "N¡- 
co, no te mueras nunca". 


LA 

HISTORIA 


. .debiendo escribir una 
oda a un poderoso tirano de 
Sicilia, lo trató como a cual¬ 
quier otro mortal: glorificaba 
a púgiles, discóbolos, aurigas 
de carros de muías, fueran 
príncipes o no, sólo por su 
destreza. De todos sus versos 
sólo nos han llegado como un 
remoto fulgor los que hablan 
de los Juegos; gracias a estas 
hilachas creemos adivinar cuál 
pudo ser la música de aquella 
lengua tejida de miel y qué 
significaba el deporte en aquel 
mundo hoy perdido. Cuando 
los lacedemonios arrasaron Te- 
bas, sólo respetaron una casa: 
la de Píndaro. Cuando Alejan¬ 
dro incendió la ciudad, tam¬ 
bién respetó una casa: la de 
Píndaro.” 



Locche estaba serio, no di¬ 
go sólo preocupado. Serio. 
Boxeó, pegó, adivinó manos 
que venían de cualquier parte. 
Sacó cien veces la cara un se¬ 
gundo antes de que llegara el 
puño de Ayala. (Hizo increíble¬ 
mente algo más: una o dos 



OLE, OLE, OLE. Una imagen casi imposible. El hombre esquiva 
el golpe, no pierde la Hnea y, además, sonríe. Asi fue toda la pelea. 
Asi fue el retomo de Nicolino. Muchos se preguntaron vanamente: " 
pasará después? ¿Podrá ser campeón mudial?". 

Pero... ¿es que acaso importa? 


LO CORTES NO QUITA LO VALIENTE 


El combate es duro. S obre todo para Ayala. el mexicano. 

envuelto en la telaraña de Nicolino, en los "ole'' de la multitud, 

en el desconcierto que fabrica ese duende que tiene enfrente. Entonces se 

detiene, perplejo, atónito. Y Nicolino, lentamente le seca 

el sudor que le empapa la cara. . . 


Faltan muchas horas para la pelea. En su habitación del hotel Sheraton, 
Nicolino dispone la ropa que se pondrá a la noche. 

El traje de luces con que entrará al estadio inmenso y a punto de estallar. 
En el ruedo le bastará un pantalón corto, unas botas, unos guantes, 
pero la calle Corrientes exige otro hábito... 





















veces volvió frontalmente de 
las sogas, descubierto, en el 
mismo momento que el mexi¬ 
cano tiraba un directo. Y se 
detuvo en seco, ahí. a más o 
menos un milímetro del guan¬ 
te.) Y también se peinó o algo 
parecido, es cierto. En mitad 
de un cambio de golpes tuvo 
tiempo para restablecer con 
prolijidad el alborotado (y pre¬ 
cario) flequillo que Ayala le 
había desacomodado con un 
golpe demasiado rasante. Pero, 
aún así, peleó en serio. Hizo 
casi todo lo que sabe, y lo hizo 
mejor que en los últimos años. 
Y entonces hay una reflexión 
que se impone sola: Locche. 
con ser excepcional, es sólo 
la mitad de sí mismo. La otra 
mitad es Paco Bermúdez. Ha¬ 
blar de Locche sin hablar de 
Bermúdez es como imaginar a 
Jano con una sola cara, como 
pensar una puesta en escena 
sin director de teatro. Por su¬ 
puesto que ningún técnico pue¬ 
de fabricar un Locche si no 
existe previamente un hombre 
con el instinto boxístico de Ni- 
colino. Pero la verdad comple¬ 
ta es que Locche, sin don Paco 
Bermúdez, sin su magisterio 
y su autoridad. Se queda solo 
a merced de sus dos peores 
enemigos: su talento, que es 
anárquico; y su público, que 
es despiadado. ¿Cómo? ¿No 
habíamos quedado en que Loc¬ 


che y el público son dos for¬ 
mas del mismo fenómeno?, ¿no 
hablamos de la relación casi 
mágica entre este hombre y la 
gente? Sí. Y ahí está la cosa. 
Porque a Locche el público ar¬ 
gentino le exige sólo que exis¬ 
ta, y por eso mismo le perdona 
todo. Es decir, es capaz de 
destruirlo a fuerza de mitifi¬ 
carlo. Y sólo quizá Bermúdez 
puede controlar esto. Los ge¬ 
nerales romanos tenían un lu¬ 
garteniente que les recordaba, 
después de cada victoria, que 
eran mortales. Bermúdez vie¬ 
ne a ser algo así. Es acaso el 
único que sabe lo que Locche 
ignora y el único que puede 
ver lo que el público niega. La 
paradoja de las excepciones 
como Nícolino, la paradoja de 
todá individualidad exacerba¬ 
da, es la necesidad de respues¬ 
ta. (Por eso Locche, salvo en 
aquel casi religioso estadio de 
Japón, no debió pelear nunca 
fuera de la Argentina: o se 
comprende lo que él hace, o 
su boxeo no tiene sentido.) Con 
una lucidez que rnuy pocos 
hombres poseen, Locche mis¬ 
mo confesó que volvía al ring 
por necesidad de aplauso, por 
vanidad. El periodista que lo 
entrevistó no quiso entenderlo, 
quizá intentaba salvarlo del 
descrédito popular. ¿Un mito, 
vanidoso? Y, sin embargo, el 


secreto raigal de personalida¬ 
des como la de Nícolino es ése. 
Este hombre, ya lo dije, es una 
especie de artista, o mejor, un 
artista de la especie de los 
grandes ejecutantes, de los 
grandes actores: un histrión, 
en el más alto y límpido senti¬ 
do del vocablo. Lo que con 
franqueza deslumbrante Loc¬ 
che llama vanidad, no es ni 
más ni menos que eso. La va¬ 
nidad pura, sin talento ni lu¬ 
cidez, genera personas norma¬ 
les; la vanidad, mechada con 
el genio y controlada por la 
inteligencia, puede darnos un 
Lawrence Olivier. ¡Qué se le va 
a'hacer!, no será muy edifican- 
te, pero es así. Si no pareciera 
demasiado afectado, se podría 
decir un poco más filosófica¬ 
mente que los hombres como 
Locche (me refiero a una con¬ 
dición espiritual, no al box) se 
sienten reales, saben que exis¬ 
ten, sólo en la medida que se 
ven reflejados en los demás. 
Sin el público, sin los “oles”, 
sin los cantos estallando como 
una coral en el templo laico 
del Luna Park, Nícolino carece 
para sí mismo de sentido tras¬ 
cendente. Y en esto no se di¬ 
ferencia de un actor, de un 
virtuoso. N¡ siquiera de un es¬ 
critor, para qué vamos a enga¬ 
ñarnos. Unamuno le llamó: 
“Hambre de inmortalidad"; 


Locche, en un brutal arranque 
de clarividencia, le dio su ver¬ 
dadero nombre. 

Pero a ver si me olvido de la 
pelea. Terminó así: Bermúdez, 
al iniciarse el último round, 
le dijo a Nicolino: "Ya ganó, 
ahora salga y haga todo lo que 
sabe". O quizá le dijo: "Todo 
lo que quiera". No sé por qué 
tiene algo de hermoso que 
Bermúdez y Locche no se tu¬ 
teen: no sé por qué, esa reti¬ 
cencia, ese argentino pudor, 
le agrega autoridad y belleza 
a las palabras de Bermúdez. 
Y entonces Locche salió, e hizo, 
para homenaje de su monstruo 
personal, el público, algo de 
lo que sabe y casi todo lo que 
quiso. Aquello en el rincón de 
Ayala, por ejemplo. 

Pero para qué hablar más. 
Ya lo dije al principio. Ciertos 
esplendores de la palabra se 
apagaron para siempre con el 
mundo de Pindaro. en el tiem¬ 
po inocente en que a la en¬ 
trada de un templo se alzaban 
estatuas de púgiles y discóbo¬ 
los y bosques de pinos y, un 
poco más allá, había un teatro 
de mármol blanco y un estadio. 

ABELARDO CASTILLO 
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WHISKY 


EXTRA AÑEJO 

Por su producción limitada 
Nicholson no está 
en todos los lugares. 


Sólo en los mejores 


Los cascos de roble que se utilizan para añejar 
Nicholson son los más pequeños, para que así todo 
el whisky esté en contacto con la noble madera. 
Este es uno de los detalles de la delicada 
elaboración de Nicholson, el whisky extra añejo de 
maltas destiladas y añejadas en Escocia por 
J. W. Nicholson Ltd. (destiladores con 170 años de 
tradición) y casadas cuidadosamente con los mejores 
alcoholes argentinos. Toda una tarea artesanal 
para lograr el mejor de los whiskies especiales, 
que usted encontrará sólo en los mejores lugares. 






tas semanales de actualidad. 


—y ya que 

Hablamos «fe inflación, 
sepa esto 


QUE SE PUEDE 
HACER HOY CON 


EN EL ALMACEN: Cuatro 
botellas de whisky nacional 
y cuatro latas de atún. O diez 
latas de duraznos a| natural, 
diez latas de peras al natu¬ 
ral, diez kilos de azúcar, diez 
kilos de yerba y diez bote¬ 
llas de bebidas gaseosas de 
un litro. 


EN LA FRUTERIA: Diez ki¬ 
los de manzanas, treinta ki¬ 
los de naranjas, diez kilos 
de peras y treinta kilos de 
mandarínas. O pueden com¬ 
prarse veintiún kilos de to¬ 
mates (el viernes se vendía 
el kilo a 4.800 pesos mone¬ 
da nacional). 


OHwi 


PARA LEER: La compra de 
ciento veinticinco diarios u 
ocho libros (haciendo un 
promedio entre 12.000 y 
14.000 pesos moneda nacio¬ 
nal; también la compra de 
ochenta diarios v diez i — ! " 


ALQUILAR: La quinta par¬ 
te de un departamento de 
dos ambientes sin amueblar 
y sin teléfono, en, por ejem¬ 
plo, Las Heras y Pueyrredón 
o en e| barrio de Belgrano 
"R". O alquilar por veinti¬ 
cuatro horas un coche de 
los llamados medianos. 


PARA EL HOMBRE: Una 
camisa y un pantalón de 
oferta; o ur> pantalón de 
buena calidad; o un saco 
sport (aunque hay que agre¬ 
gar entre 40.000 y 50.000 
pesos viejos para comprar¬ 
lo); o dos camisas y un par 
de corbatas; o una polera y 
una bufanda. 


PARA USO DEL HOGAR: 
Tres toallas de algodón afel¬ 
pado; o dos frazadas; o una 
toalla de algodón afelpado y 
una manta d e viaje; o una 
afeitadora eléctrica y media 
docena de vasos para uso 
diario. 


EN UNA BOUTIQUE. Un 
par de botas; o un par de 
zapatos para mujer y un cin¬ 
turón de mujer ancho; o dos 
deshablllés; o una blusa y 
un cinturón de mujer an¬ 
cho; o una pollera y un sué¬ 
ter de lana. 


PARA EL FUMADOR: Se 
tanta y aleta paquetes de 
dqerríflo» (haciendo un pro¬ 
medio de 1-300 pesoe de 
loa #*os). 


PARA LA REUNION FAMI¬ 
LIAR: Dos kilos de masas. 
100 sandwiches simples y 
200 triples. 0 dos kilos de 
masas, 100 sandwiches sim¬ 
ples. diez docenas de safa¬ 
dnos y cinco docenas de 
chips de jamón y queso; 
o une torta, un kilo de ma- 
sas y 100 a 








EN BEBIDAS: Pueden 
comprarse once botellas de 
champagne seco; o cinco 
botellas de champagne seco. 


EN LA TINTORERIA: Do- 
ce lavados y planchados de 
un ambo; o veintidós lava¬ 
dos y planchados de panta¬ 
lones; o cuarenta juegos de 
sábanas y fundas; u ocho 
limpiezas de un sobretodo 
o tapado. 


OTROS GASTOS: Cuatro 
cassettes para un grabador 
(sobran unos 6.000 ó 7.000 
pesos viejos aún), o sesen- 
>ta y siete (67) litros de naf¬ 
ta especial; o doce lavados 
de un coche grande en una 
estación de servicio o una 
cuota de un televisor. 


1.600 gramos). 


EN LA BOMBONERIA: Con 
100.000 pesos de los viejos 
s e pueden comprar ocho Ki¬ 
los de caramelos de choco¬ 
late; o diez kilos de carame¬ 
los ácidos; o cinco frascos de 
300 g cada uno, de castañas 
en almíbar; o quince cajas 
de alfajores de una docena. 


LATAS Y FRASCOS: Cuatro 
latas de café soluble. Doce 
latas de lecha en polvo. 
Veintidós latitas de tuco pre¬ 
parado. Ochenta cajites da 4 
pilas cada una. 


VARIOS DE ALMACEN: Do¬ 
ce botellas de acaita da uva. 
Veinticinco latas de dulce de 
batata simple o mechado. 
Treinta latas de choclo des¬ 
granado. Doce latas de len¬ 
gua. Diez latas de palmitos 
importados. 


PARA VIAJAR: En avión, 
un pasaje —de ida o de 
vuelta— a Mar del Plata (so¬ 
bran, en este caso, 14.600 
pesos); en barco, a Colonia. 
Uruguay, puede comprarse 
un pasaje de ida y vuelta 
(quedan a favor, no obstan¬ 
te, cerca de 20.000 pesos 
moneda nacional). 


EN LA PROVEEDURIA; $ie- 
te cajas de té importado, 
con 100 saquitos cada una 
de ellas; o cinco cajas de té 


SALIDA NOCTURNA: C* 
na para cuatro parsonas en 
un restaurante céntrico do 
primera categoría; o bien 
seis personas en uno de se¬ 
gunda categoría; o cena de 
una pareja en un restauran¬ 
te de primera catagoria, más 
dos entradas para el teatro, 
la consumición en una bol- 
te de moda. 


PARA LA CASA: Dos man- 
teles riño» con doc# serví 
lletas Individuales; o un» 
afeitadora eléctrica y cin¬ 
cuenta panes de jabón de 
tocador; u ocho latas de un 
litro de cera para pisos. 


PARA EL TELEFONO: Con 
100.000 pesos moneda na- 
ckrnal se pueden abonar 
tres bimestres en el caso 
de los aparatos que no tie 
nen ei servicio medido (hay 
que agregar, sin embargo, 
8.000 pesos viejos); o cua¬ 
tro bimestres del servicio 
medido (con 8.000 pesos a 
favor del abonado). 


PARA LA CANASTA FAMI¬ 
LIAR. Siete kilos de café; o 
cincuenta boten a* de litro de 
vino común de masa y vein¬ 
te Míos de azúcar; o sesen¬ 
ta y dos kilos da yerba; o 
ciento quince botellas de li 
tro de una bebida gaseosa 
(colas). 


jerez. 






























PREGUNTA 

MARIANO 

GRONDONA, 

CONTESTA 


NEUSTADT. 

GRONDONA: —¿Cuál es el ver¬ 
dadero rostro del peronismo? ¿El 
de Lorenzo Miguel o el de Cala- 
bró? ¿E| de Cámpora o el de López 
Rega? ¿El que murió con Perón o 
«I que vive con su sucesora? 

NEUSTADT: —El único rostro 
del peronismo es el de Perón. 
Como "cara del peronismo” no 
cabe duda que será la que gra¬ 
dearán las estatuas del futuro. 
O las estatuas que quieran de¬ 
rribar sus "enemigos”. Su viu¬ 
da hereda el apellido. Tal vez, 
alguna vez, la verticalidad par¬ 
tidaria. Difícil, imposible, el po- 
er presidencial y los temas sub¬ 
siguientes: ¿que hacer con el 
poder? La ninguna respuesta a 
los interrogantes de este tiempo 
revelan que el poder no Se he¬ 
reda. El carisma tampoco. La 
idoneidad, menos. Creo, en cam¬ 
bio, que el verdadero heredero 
de Perón no apunta ni a la 
identidad de Lorenzo Miguel, 
Cámpora o López Rega; todos 
protagonistas "de un momen¬ 
to”. No del tiempo La herencia 
natural de Perón, la accionista 
mayoritaria, es la CGT. Nos pue¬ 
de o no gustar. Es así. Durará 
te los 18 años de exilio, cuan¬ 
do un gobierno o un no peronis¬ 
ta quería dialogar con alguien 
del peronismo tenia que hablar 
con un dirigente sindical. Los 
otros rostros aceptados por el 
antiperonismo o el no peronis¬ 
mo tenían los nombres de Alfre¬ 
do Gómez Morales. Raúl Mate¬ 
ra, Antonio Caffiero, Roberto 
Ares, torge Daniel Paladino o 
Ante j. Benitez. Pero su pun¬ 
to c • ,Joyo, el movimiento obre¬ 
ro. Perón, que fue un "gran 
padre fundador”, fue, también, 
un "gran padre castrador". No 
dejó una herencia clara. 
GRONDONA: —¿Es posible ¡ma¬ 
znar un orden político democráti¬ 
co sin el peronismo? ¿O con un pe¬ 
ronismo anarquizado o dividido? 

NEUSTADT: —Si el peronis¬ 
mo ingresa al caos el pais ente¬ 
ro sufrirá las consecuencias. 
Como sufre hoy el "desorden 
del peronismo” en el poder. 
Desde 1955 hasta 1973 fue muy 
difícil "prescindir'’ de| peronis¬ 
mo. Por eso volvió. Hoy sin su 
líder la "multitud peronista” 
puede ser infiltrada por "izquier¬ 
das alucinadas” o "derechas 
torpes”. Yo no me alegraría con 
la "tragedia del peronismo”. 
GRONDONA: —¿Seguirá el silen¬ 
cio militar? 

NEUSTADT: —Es un "silencio 
sonoro". El militarismo, desde 
el 25 de Mayo de 1973, agra¬ 
viado en la plaza pública pese 
a que entregaba el poder y nos 
devolvía a la democracia, ha 
mantenido una actitud ejemplar, 
madura y no abstracta. Cuando 
el poder político lo comisionó 



EL PAIS, EL PROCESO, 

LA CRISIS, 

LOS HOMBRES, LOS * 


HECHOS, 

LOS SIGNIFICADOS. 

NEUSTADT 
YGRONDONA 
PONEN 
LAS CARTAS 
SOBRE LA MESA 


Un reportaje cruzado. 
Neustadt le pregunta a 
Grondona y Grondona 
le pregunta a Neustadt. 
Mucho más que un 
juego. Por estas 
preguntas y estas 
respuestas pasan el 
país, los hombres, 
la actualidad. 










contra la guerrilla, allí fue. Aca¬ 
tó. Ni sus heridas internas 
—tres comandantes generales 
del Ejército en dos años— lo 
sublevaron moralmente. A ratos 
el poder político interfirió más 
en la vida militar que los mili¬ 
tares en el poder político Creo 
que desde el silencio han tratado 
de ayudar a rectificar gruesos 
errores cuando las expresiones 
civiles no “tenían fuerza" para 
decidir; caso José López Rega. 
Pero las oigo inquietas. Preocu¬ 
padas. No porque aspiren a ocu¬ 
par el centro de la escena, sino 
para evitar la anarquía, el vacío, 
el derrumbe. Neutrales hasta la 
última neutralidad posible. 
GRONDONA: —¿Hasta dónde lle¬ 
gará e| poder sindical? ¿Creés que 
aceptarán los demás sectores esa 
primacía? 

NEUSTADT: —El poder no lle¬ 
ga. ES. Seria suicida para el po¬ 
der sindical ser "GOBIERNO”. 
Pero además existe así, casi en 
soledad, el poder sindical, por¬ 
que está demorado el "PODER 
EMPRESARIO" y porque el PO¬ 
DER POLITICO del gobierno se 
funda en el poder sindical. Al 
menos pareciera que tiene "co- 
ronita"; una oferta de la CGT 
es inmediatamente aceptada por 
el ministro de Economía, Pedro 
Bonanni. ¿Quién tiene la culpa? 
¿La CGT QUE HACE LA PRO¬ 
PUESTA DESDE SU SECTOR Y 
PARA SU SECTOR. O EL MINIS¬ 
TRO QUE NO SE ANIMA A DE¬ 
CIR QUE NO, SI ES QUE DEBE 
DECIR QUE NO? Yo voy al Ban¬ 
co y pido un préstamo desco¬ 
munal, irracional. Es el Banco 
quien debe negármelo. No ne¬ 
garme yo a pedirlo. 
GRONDONA: —¿Cuál debería ser 
el papel del periodismo en esta cri¬ 
sis? 

NEUSTADT: —Un intermedia¬ 
rio lúcido, responsable, entre 
la opinión pública y los prota¬ 
gonistas del poder. No callar, 
pero no azuzar. Criticar y pro¬ 
poner. No oscilar bruscamente 
en volteretas que lastiman la 
piel pública. Formar; no defor¬ 
mar. ¿Un ejemplo? El tremendo 
y realista editorial de “La Na¬ 
ción" del viernes 8 de agosto, 
titulado SIN PERDIDA DE TIEM¬ 
PO. 

GRONDONA: —¿Cómo viviste tu 
profesión- este último ano? ¿Con 
presión, con censura? 

NEUSTADT: —Con angustio¬ 
sa responsabilidad. Ni miedo ni 
excesos. 

GRONDONA: —La Iglesia multi¬ 
plica sus mensajes en favor de 
una regeneración moral. ¿Cuál es 
para ti el alcance y el contenido de 
la llamada crisis moral? 

NEUSTADT: —Entiendo que 
es “la clave". La misma formu¬ 
lación de René Favaloro en una 
moche memorable para nosotros. 
¿Te acordás en Tiempo Nuevo? 
Creo que como sociedad hemos 
perdido la posibilidad de distin¬ 
guir el bien del mal. Me veo en 
una comunidad insolidaría. Me 
excluyo. La insolidaridad es 
amoral. Asi como "llega" el que 
quiere, no el que sabe. El que 
sabe, estudia; el que no sabe, 
enseña. Ese es amoral. Al que 
especula le va bien; al que tra¬ 
baja le va mal. No hay peniten¬ 
cia; no hay sistema de premios 
y castigo. Hemos visto partir a 
un ex ministro acosado de de¬ 
nuncias prácticamente “indul¬ 
tado" por el poder político. Sin 
un JUICIO DE RESPONSABILI¬ 
DAD. Pero no sólo a él, a na¬ 
die. .. La IGLESIA está conmo¬ 
vida. Tiene razón. 

GRONDONA: —Algunos me dicen 


que eres frondlcista. .. Ótros, qué 
tus mejores amigos están en el pe¬ 
ronismo. Para una tercera opinión, 
te has vuelto antipopulista porque 
atacas al ausentismo, tratas con 
severidad las propuestas gremiales. 
¿Qué debo contestarles a los que 
me apremian sobre tu identidad? 

NEUSTADT: —La pasión ar¬ 
gentina es la "etiqueta". Tengo 
amigos en varias áreas. Respeto 
las ideologías. Rechazo y deplo¬ 
ro la violencia. Si admites la ca¬ 
lidad de "estadista" que hay 
en Arturo Frondizi, t e endilgan 
desarrollismo. Si advertís que 
el peronismo ganaría las elec¬ 
ciones — y que aún hoy sigue 
con su caudal, pese a sus grue¬ 
sos errores, su desarmonia y su 
ineficacia — te dicen peronista. 
Si valoras la honradez política 
de Ricardo Balbin o su moral, 
te preguntan: ¿asf que te hicis¬ 
te radical? Mariano, tú me co¬ 
noces por dentro y por fuera. 
¿Me haces un favor? Contésta¬ 
les lo que tú crees que soy. Pe¬ 
ro además repetiles que me gus¬ 
taría la independencia que da 
respeto y una gran soledad. . . 
a veces. 

GRONDONA: —¿Qué consejo le 
darías hoy a Isabel Perón? 

NEUSTADT: — Que llame a 
los mejores del peronismo para 
gobernar. Si quiere ser más ge¬ 
nerosa, convoque a los aliados 
del justicíalismo. Y si aún que¬ 
da espacio, hable más seguido 
con los lideres de la oposición. 
No desconfie. Confíe. Pero si 
ya en última instancia advierte 
que su vocación de poder no 
coincide con su estado psicofi- 
sico o nota que su responsabili¬ 
dad se ve superada, que tiene 
cansancio moral frente a una 
situación tan minuciosamente 
descompuesta, ¡LIBERESE. SE¬ 
ÑORA PRESIDENTE! 
GRONDONA: —Háblame del doc¬ 
tor Angel Robledo, porque lo co¬ 
noces. .. 

NEUSTADT: —Una "revela¬ 
ción" del justicíalismo 1973. 
Serio, equilibrado, sensato, le 
tocó ser el primer civil peronis¬ 
ta que tenía que tratar con las 
Fuerzas Armadas después de 18 
años. Cómo habrá sido su con¬ 
ducta y sensibilidad que encon¬ 
tró en los militares su mayor 
fuente de apoyo. Y en la oposi¬ 
ción una sólida admiración. Su 
experiencia, su ninguna ambi¬ 
ción personal lo colocan en si¬ 
tuación de hacer el más válido 
intento para "rescatar" a la de¬ 
mocracia en esta su hora más 
crítica. Frente a tantos omnipo¬ 
tentes y ambiciosos Robledo es 
la humildad y el respeto para 
todos los otros. 

GRONDONA: —El sábado por la 
noche la gente silbó a Casildo He¬ 
rreras, L. Miguel y Cecilio Condi- 
ti en el Luna Park. ¿Es Importante? 

NEUSTADT: —Es un dramáti¬ 
co dato de la realidad. No es pa¬ 
ra el suicidio político, pero tam¬ 
poco para ignorarlo. 
GRONDONA: —Razones para ser 
optimista. Razones para e| pesi¬ 
mismo. Opción. 

NEUSTADT: —Razones para 
el optimismo: el futuro será me¬ 
jor que esta encrucijada de hoy. 
Razones para el pesimismo; la 
Argentina parece romperse en 
mil pedazos. Los sintomas son 
de destrucción. Con todo, el 
hombres común, "la masa", pa¬ 
rece más adulto que algunos di¬ 
rigentes del poder. Me asusta, 
sin embargo, algo de los argen¬ 
tinos de ayer, de hoy; espero 
que no de siempre; su duali¬ 
dad. Su infidelidad; cuando es¬ 
taban los militares sueñan con 






la democracia. Cuando está la 
democracia, en sus especulacio¬ 
nes se citan con los militares. 
Cuando tienen el orden, aspi¬ 
ran a la libertad. Cuando la li¬ 
bertad lleva al desorden, recla¬ 
man el orden. Quieren esposa y 
amante. O esposo y amante. 
M e asustan. Por eso ya no se 
puede decir que el sueño de 
la razón produce monstruos. 
Sino que e| monstruo de la ra¬ 
zón produce sueño. .. 

G RON DONA; —¿Qué nos falta a 
los argentinos? 

NEUSTADT: —Seriedad ideo¬ 
lógica. Como no tenemos ideo¬ 
logía “nos pescamos" ideolo¬ 
gías. Cuanta “ideología está a 
la moda”, ¡venga! La "izquierda 
festiva" o la “derecha torpe". 
Por eso creemos, folklóricamen- 
. te. que cuando argentinizamos 
o nacionalizamos “nos salva¬ 
mos”; ENTONCES SOMOS LI¬ 
BRES. . . PERO NO HABLAMOS 
POR TELEFONO. 

GRONDONA: —¿Qué le propon¬ 
drías al país como novedad? 

NEUSTADT: —EL REFEREN¬ 
DUM. Convocar al protagonismo 
popular para los temas, no pa¬ 
ra los hombres, los sentimien¬ 
tos o las ideologías. ¿Quieren 
que se vayan o que se queden 
las multinacionales?, por ejem¬ 
plo. Entonces no se discutirían 
consignas o slogans sino reali¬ 
dades. La gente votaría con la 
razón, no con la emoción. 
GRONDONA: —¿Crees que tus 
opiniones modifican al público o 
que lo reflejan? ¿Cuál es tu deber? 
¿Predicar, interpretar, diagnosticar? 

NEUSTADT: —Creo que in¬ 
fluyo. Suprimo “influyo"; ayu¬ 
do. Quito sombras. Proporcio¬ 
no datos. ¿Mi deber? Predicar, 
interpretar, diagnosticar. Todo 
junto y "armoniosamente'’. Ade¬ 
más, tener cierta “piedad” por 
todos nosotros. No ayudar a que 
nos suicidemos en masa. Ser 
pesi-optimista. Proponer, propo¬ 
ner, proponer... Soñar, imagi¬ 
nar. Promover a los que pueden 
servir. Conmover a los indife¬ 
rentes. Provocar a los ociosos 
del pensamiento o ermitaños 
que saben qué “hacer" y se 
clausura. Tratar de que el año 
2000 no nos “encuentre des¬ 
unidos y empobrecidos”. ¿Mi 
deber? Crear sin alterar... Ha¬ 
cer saber, no derrotar. Amar al 
prójimo como a mí mismo. ¿O 
eso ya se dijo? 
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no le das al público que el público 
exige de vos? 

GRONDONA: —¿Qué es el pú¬ 
blico, Bernardo? Quizás hay tan¬ 
tos públicos como personas. No 
quiero ni pensar a cuántas de 
ellas defraudaré todos los dias. 
Algunas esperan de mi lo im¬ 
posible. Otras me critican por 
una razón exactamente contra¬ 
ria a la de las otras. Pero lo más 
grave es que habrá quienes es¬ 
peran de mí lo posible, lo justo, 
sin recibirlo. Casi nunca estoy 
conforme con mis artículos. Si 
no tuviera que entregarlos pa¬ 
ra su Dublicación, volvería a co¬ 
rregirlos hasta destrozarlos. Lo 
saben bien mis linotipistas: no 
hay periodista más “sucio”, no 
hay carillas más borroneadas 
que las mías. 

NEUSTADT: —Cuando en el fi¬ 
nal de la noche de Tiempo Nuevo 
hacés el análisis, ¿te ócupás de lo 
que dijo el invitado o de lo que es 
el invitado? 

GRONDONA: —Durante el 
programa voy buscando lo va¬ 
lioso. Dichos y gestos. Caracte¬ 
res o actitudes. Lo que me en¬ 
riquece, le que me agrega ideas 
o perspectivas. Después lo sub¬ 
rayo ante el público. Quizás 
por eso se piensa que siempre 
elogio. No es exactamente así. 
Destaco lo elogiable. Trato de 
sumar. Lo que no vale la pena 
queda tratado a través del si¬ 
lencio. 

NEUSTADT: —Si no estás de 
acuerdo con lo que dijo un invita¬ 
do, ¿serias capaz de decirlo en tu 
análisis? 

GRONDONA: —No correspon¬ 
de. Tengo mil oportunidades pa¬ 
ra dar mi opinión. El momento 
en que hago el resumen, desta¬ 
co la opinión de otros. No es 
el momento de contradecirlos. 
NEUSTADT: —¿Cuál t e gustaría 
que fuese la salida argentina en 
esta crisis? 

GRONDONA: —La concilia¬ 
ción de la mayoría política con 
la realidad económica. 
NEUSTADT: —Ideológicamente, 
¿cómo te calificarías a vos mismo? 

GRONDONA: —Estoy sin ter¬ 
minar. Sigo aprendiendo. Creo 
que algunos principios forman 
parte de mí. Pero ellos no se 
cierran hasta formar una ideo¬ 
logía particular. Las ideologías 
son más mentirosas que las re¬ 
ligiones, puesto que las religio¬ 
nes nos advierten que existe el 
misterio. El ideológico tiene la 
presunción de la respuesta uni¬ 
versal. Sospecho que esa res¬ 
puesta pertenece a Dios. Yo. por 
mi parte, apenas si estoy enten¬ 
diendo algunas perspectivas que 
me empiezan a constituir. Algu¬ 
nas de ellas liberales. Otras na¬ 
cionalistas. Las más profundas, 
cristianas. 

NEUSTADT: —¿Cuál de los invi¬ 
tados de Tiempo Nuevo te impre¬ 
sionó más en el periodo que cum¬ 
ple un año? 

GRONDONA: —Puedo dar tres 
nombres? René Favaloro, Roge¬ 
lio Frigerio y Alfredo Gómez Mo¬ 
rales. 

NEUSTADT: —¿Cómo pronostica¬ 
rías que se va a resolver este mo¬ 
mento argentino? 

GRONDONA: —En el resta¬ 
blecimiento del principio de au¬ 
toridad. 

NEUSTADT: —¿Vos creés que la 
Argentina puede ir a la izquierda? 


GftONDONA: —No por impul¬ 
so propio. Sí como otro de los 
campos de batalla de la lucha 
por la dominación mundial. 
NEUSTADT: —¿Qué diferencia 
•hay entre este Ejército y el de 19S6? 

GRONDONA: —La generación 
de 1966 contenia líderes proba¬ 
dos: Ongania, Lanusse, López 
Aufranc, Julio Alsogaray, Osiris 
Villegas.. . Contenia también la 
euforia de un comienzo. La ge¬ 
neración actual es más joven, 
sin cimas, sufre todavia el fra¬ 
caso anterior. Es más cauta. No 
es tan brillante pero tiene un 
sentido de equipo que esos for¬ 
midables coroneles y generales 
de 1966 encontraban difícil de 
compatibilizar con sus fuertes 
personalidades. Pero la compa¬ 
ración, en el limite, es casi im¬ 
posible. Por una razón. La gene¬ 
ración militar de 1966 venia d?l 
intenso proceso político 1962- 
1963 que desarrolló su ímpetu, 
su autoconfianza. La genera¬ 
ción actual viene de una retira¬ 
da y un remanso que la tornan 
silenciosa y discreta. Quizás ha¬ 
ya en ella energías ocultas. 
NEUSTADT: —¿Crees que Ri¬ 
cardo Balbin hizo una oposición 
complaciente? 

GRONDONA: —No. Creo que 
hizo la única oposición compa¬ 
tible con el proceso de institu- 
cionalización. Las oposiciones 
fuertes en la Argentina apenas 
institucionalizadas llevan a la 
crisis. Lo hemos visto más de 
una vez. Se puede ser oposi¬ 
tor fuerte y, a la vez. subjeti¬ 
vamente legalista. Objetivamen¬ 
te. sin embargo, se es golpista. 
Balbin, que lo sabe, puso lo 
suyo para que la oposición fue¬ 
ra, durante todo este tiempo, 
subjetiva y objetivamente lega¬ 
lista. 

NEUSTADT: —A tu juicio, ¿Bal- 
bín se equivocó cuando enfrentó 
a Perón (1946-55) o cuando trató 
de convivir politicamente con él 
desde la discrepancia? ¿O nunca? 
¿O dos veces? 

GRONDONA: —En ninguna de 
las dos. Había que contradecir 
al Perón autoritario de las pri¬ 
meras presidencias. Habla que 
convivir con el Perón democrá¬ 
tico de la tercera presidencia. 
Quizás piense eso porque las 
opciones de Balbin fueron, en 
su momento, mis opciones. 
NEUSTADT: —¿Qué cargo te gus 
taria ocupar en el gobierno? 

GRONDONA: —No hablemos 
de cargos sino de áreas. Me 
gustan particularmente tíos: In¬ 
terior. Relaciones Exteriores. Me 
abruman otras dos: Economía, 
Educación. 

NEUSTADT: —¿Crees que se pue¬ 
de reconstruir el poder presiden¬ 
cial de Isabel? 

GRONDONA: —El poder pre¬ 
sidencial, cuando existe, supo¬ 
ne la presencia de un caudillo 
civil y militar en la Casa Rosada. 
Evidentemente la señora de Pe¬ 
rón no lo es. ¿Pero quién lo es? 
Quizás la pregunta es otra. Có¬ 
mo vivir “sin” poder presiden¬ 
cial hasta que vuelva a nosotros. 
El último Perón por un breve 
momento lo tuvo. Ongania y 
Lanusse estuvieron cerca. Pero 
hay que ir hacia atrás, muy 
atrás, para verlo resplandecer 
. sin fallas ni caídas. De lo que 
se trata entonces no es de re¬ 
construir el poder presidencial 



¿A CALLE, SU PULSO. 
^Bernardo Neustadt 
y Mariano Grondona 
hablaron de la actualidad 
política mientras caminaban 
por Buenos Aires y 
captaban su "temperatura". 


“de" Isabel Perón. Diría lo con¬ 
trario. Isabel Perón debería ser 
el primer eslabón de una ca¬ 
dena destinada a devolverle a 
la Nación su poder presidencial. 
Cuando la Argentina lo tenga 
otra vez tendrá poder y tendrá 
Estado. Criticar a Isabel Perón 
porque no tiene el poder presi¬ 
dencial es suponer que otro, en 
el fondo, lo tiene. ¿Quién? Es¬ 
tamos en medio de la crisis de 
austeridad. Hay que pensar ha¬ 
cia adelante, sobre la forma de 
reconstruir a partir de la situa¬ 
ción en que nos hallamos. El 
poder presidencial será el pun¬ 
to de partida de una hora de 
plenitud nacional. Por ahora, 
mirémoslo como un punto de 
llegada hacia el cual hay que 
esforzarse. 

NEUSTADT: —¿Te gusta el po¬ 
der sindical? 









GRONDONA: —Me gustaría 
que no asustase a los dirigentes 
sindicales. Si no los asustase 
estarían perdidos: el país no 
soportaría un poder sindical ab¬ 
sorbente como no ha soporta¬ 
do. tampoco, un poder militar o 
partidario exclusivos. Necesita¬ 
mos poder presidencial. Necesi¬ 
tamos, también, la convergen¬ 
cia de todos los sectores deci¬ 
sivos en su tomo. El sector que 
crea lo contrarío podrá obtener 
una hora de triunfo. Y largas 
horas de derrota. 

NEUSTADT: —¿Cuál es el mayor 
miedo en la Argentina de hoy, 
118-75? 

GRONDONA: —El miedo de 
no llegar a ser una gran Na¬ 
ción. Lo sentimos en los hue¬ 
sos. Si la Argentina no llega a 
ser un a gran Nación, la Argenti¬ 


na no importa. Y si la Argenti¬ 
na no importa, ¿qué es lo que 
importa? 

NEUSTADT: —¿Cuál es tu juicio 
sobre la libertad de prensa en la 
Argentina? 

GRONDONA: —Que debe es¬ 
tar sometida a una ley tan jus¬ 
ta como severa, aplicada por 
jueces independientes e insobor¬ 
nables. 

NEUSTADT:—¿Tuviste problemas 
de libertad en Tiempo Nuevo? ¿O 
de censura? 

GRONDONA: —No más, in¬ 
cluso menos que en otras oca¬ 
siones. Como la libertad de 
prensa es, en la Argentina, un 
monstruo sagrado, nadie puede 
legislarla. ¿Qué pasa entonces? 
Que en teoría se puede decir y 
escribir todo, y en la práctica 
actúan restricciones solapadas. 


a veces silenciosas, a veces in¬ 
directas. Yo nunca he dejado de 
sentirlas. Los estilos son dife¬ 
rentes según los gobiernos pero 
el objetivo es uno. La única ma¬ 
nera de superar este estado de 
cosas es dictar una ley de pren¬ 
sa severa, seria, objetiva. Enton¬ 
ces sabremos todos dónde ter¬ 
mina nuestro derecho y dónde 
empieza el de los demás. Mien¬ 
tras esta ley no se dicte y se 
aplique, no creeré ni en gobier¬ 
nos inocentes ni en periodistas 
todopoderosos. Estas dos espe¬ 
cies no existen. 

NEUSTADT: —¿Como notas a la 
gente con respecto al gobierno? 

GRONDONA: —Desilusiona¬ 
da. Pero la desilusión es conse¬ 
cuencia de la ilusión. Hay que 
saber, por lo contrario, saber 
esperar. La esperanza es otra 
cosa. Después de la esperanza 
no viene la desilusión sino la 


alegría legitima o el dolor lú¬ 
cido. 

NEUSTADT: Perón, ¿hubiera res¬ 
paldado el plan Rodrigo? 

GRONDONA: —Perón era an¬ 
tes que nada un político. Nin¬ 
gún político hubiese respalda¬ 
do el plan Rodrigo. 

NEUSTADT: —Con Perón atrás 
del plan Rodrigo, ¿hubiera ido la 
CGT a un paro general? 

GRONDONA: —Nunca. Bajo 
la forma del paro general, lo 
que hizo la CGT fue avanzar ha¬ 
cia el vacio político que habia 
dejado Perón. Pero tampoco hu¬ 
biéramos tenido plan Rodrigo, ya 
que éste formó parte de la ofen¬ 
siva de López Rega para cubrir 
aquel mismo vacío. La política 
se disfraza, a veces, de econo¬ 
mía. Pero se le nota. En la Ar¬ 
gentina de hoy de lo que se 
habla es de la economía. De lo 
que se trata es del poder. 
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Lunes. Ocho de la mañana. Ar.gel Federico Robledo se detiene en una estación 
de servicio para cargar nafta y seguir rumbo a Olivos. GENTE estaba allí desde 
la madrugada. Pero la nota no tiene firma. ¿Sabe usted por qué? 


Usted compra la revista. La hojea. Advierte algunas firmas al pie 
de las notas. Puede entonces suponer que esos periodistas, los que 
firmaron, son los que esa semana tuvieron a su cargo el peso de la 
revista, y que los otros, en cambio, disfrutaron de una apacible sema¬ 
na. No es así. Por ejemplo, en este número no aparece Agustín Botti- 
nelli. Sin embargo, no estuvo pescando en los lagos: el domingo, a úl¬ 
tima hora, mientras una furiosa lluvia barría la ciudad, le fue encomen¬ 
dado el seguimiento del ahora ministro Angel Federico Robledo, cuyo 
nombre aparecía ligado a los importantes acontecimientos políticos que 
desembocaron en la renovación casi total del gabinete, Bottinelli y el 
fotógrafo Jorge Duran salieron tras Robledo. A la una y media de la 
madrugada estaban frente a su casa. Allí pasaron la noche. Allí, a las 
ocho menos diez de la mañana, cuando Robledo salió rumbo a Olivos, 
pudieron cambiar unas palabras con él, en lugar del reportaje previsto, 
que Robledo no aceptó por considerarlo prematuro. Dijo entonces el 
funcionario: “Espero que los argentinos puedan recuperar su confianza. 
Dios quiera que sí". Una docena de palabras era el premio para toda 
una noche bajo la lluvia. La firma de Bottinelli. claro, no está al pie de 
una nota en este número. Pero su trabajo fue tan importante como el 
de quien ocupó seis páginas en la edición. Porque la revista se hace 
de muchas maneras, y a través de muchos canales, a veces anónimos. 
Teníamos necesidad de explicar este fenómeno, esta intimidad, y la 
ocasión es excelente. Es justicia. 

* * * 

También bajo la lluvia anduvieron Néstor Barreiro y el fotógrafo An¬ 
tonio Legarreta. Pero en la frontera uruguayo-brasileña, y nada menos 
que detrás de Patricia Hearst, un fantasma, la chica de la ametrallado¬ 
ra, la nieta del dueño del imperio periodístico más grande del mundo, 
la mujer más buscada de la tierra. Allí, con las fotos de Patricia a 
cuestas, hablaron con lugareños, con los hombres que cuidan la fron¬ 
tera, con mujeres atónitas, con gente que creía haber visto a alguien 
parecido a ese fantasma. Durante tres largos dias recogieron pistas, 
testimonios contradictorios, luz y oscuridad. Muchas veces creyeron 
estar cerca. Otras, cayeron en punto muerto. Durante su investigación 
protagonizaron un hecho curioso: los propios guardas fronterizos le 
pidieron fotos de la Hearst para identificarla, pues ni siquiera sabían 
cómo era el rostro de la fugitiva. “Me sentí, entonces, un agente del 
FBI", confesó Barreiro. 

Abelardo Castillo es un excelente escritor argentino. Su producción 
vive en libros, en revistas literarias, en la escena. Muchos recuerdan 
todavía su “Also spracht el señor Núñez", un cuento bello y feroz. Sin 
embargo no queremos hablar aquí del escritor sino del hombre. Del 
hombre con mayúscula que es preciso ser para admitir algo que Casti¬ 
llo pone en su nota de este número: “Muchos no sabían quién era yo 
hasta que escribí sobre Locche en GENTE”. A diferencia de otros, Abe¬ 
lardo Castillo sabe y siente que veinte años de silencioso trabajo crea¬ 
tivo no se empañan por abordar un hecho deportivo y narrarlo en una 
revista. Al contrario: ese hecho convierte al escritor en el protagonista 
de un prodigio de comunicación. Otra cosa: no es un accidente, un 
azar, que el autor de "Israfel” vuelva a ocuparse de Nicolino. Pocos 
lo han entendido como él. 

Hasta la próxima. 

GENTE 
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FRANGOISE SAGAN 
ENTREVISTA A BRIGITTE BARDOT 


Son parecidas en muchas cosas, salvo en la belleza. Son inteligentes, admiradas, independientes. 

En esta entrevista, cuyos derechos adquirimos en exclusividad para Latinoamérica, 
Francoise Sagan “descubre” una nueva Brigitte Bardot. 
Una Brigitte que nada tiene que ver con la frívola devoradora de hombres, 
que es su “imagen” casi universal. Este fue el diálogo. 



Una mujer de cuarenta años. Una actriz famosa. 
Una belleza inédita, adolescente, casi diabólica. Una cara y un 
cuerpo bellísimos reproducidos hasta el cansancio. 

¿Quién es Brigitte Bardot? 


Una mujer de cuarenta años. Una escritora famosa. 

Una inteligencia lúcida e incisiva. Millones 
de lectores para sus libros, y, por qué no, para los chismes acerca 
de su vida. ¿Qué piensa Francoise? 
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FRANCOISE SAGAN: —Después 
de todo, nos conocemos desde ha¬ 
ce veinte años. En realidad la pri¬ 
mera vez que la vi fue aquí, en 
Saint Tropez. Y no nos conocemos 
de verdad aún; apenas hemos cam¬ 
biado algunas sonrisas, unos po¬ 
cos “Hola, qué tal”. Nada más. 
De modo que hoy usted no tendrá 
inconveniente en que yo le pre¬ 
gunte: ¿quién es usted? ¿Qué ha 
hecho de su vida? Y antes que na¬ 
da. . . ¿Lo sabe sabe usted misma? 

BRIGITTE BARDOT: —Creo sa¬ 
berlo, si- -. Soy una mujer que, 
sin duda, ha logrado el éxito en 
su carrera, pero no ciertamente en 
su vida privada. Digamos una mu¬ 
jer incompleta. Y es por eso por lo 
que no quiero trabajar más. Quiero 
tratar de convertir en un éxito mi 
vida real. Hasta ahora la han for¬ 
mado, en cierto modo, trocitos to¬ 
mados de aquí y de allá. 

FS: —¿A causa de su carrera? 

BB: —Las películas, como us¬ 
ted sabe, le insumen a una todo 
su tiempo y todas sus energías. La 
aprisionan y la obligan a estar en 
actividad sin cesar. He fracasado 
en mi vida real. 

FS: —¿No cree usted que apar¬ 
te de su carrera la circunstancia de 
ser famosa, independiente y rica, 
complica las cosas? 

BB: — Claro que si. Le compli¬ 
ca a una su vida amorosa porque 
los hombres con quienes se en¬ 
cuentra están en condiciones de in¬ 
ferioridad. .., salvo, quizá, si se tra¬ 
ta de alguien tan independiente co¬ 
mo lo es una. Un hombre rico y 
bien conocido. Sólo que no me 
gusta la gente rica 0 la actitud 
que adopta. Cree que puede com¬ 
prarlo todo, inclusive a mi. Por eso 
si el hombre que aparece en mi vi¬ 
da, digámoslo asi, como cualquier 
otro, un desconocido con un tra¬ 
bajo normal, la relación que se es¬ 
tablece entre nosotros es inmedia¬ 
tamente falsa. La pareja que fór¬ 
manos es frágil y sin equilibrio. 

FS: —Supongo que el hecho 
de casarse o de tener un amante 
es dificultado, de todos modos, por 
ese tipo de celebridad que le per¬ 
tenece a usted solamente. ¿Com¬ 
prende qué quiero decir? A su ami¬ 
go le ponen automáticamente un ró¬ 
tulo, cualquiera que sea su fortuna 
o su profesión. . ., o personalidad. 
Le cuelgan el rótulo de “el aman¬ 
te de BB". 

BB: —Eso es muy exacto. 

FS: —Ese hombre no tiene iden¬ 
tidad, salvo que sea Picasso. . . 

BB: —A menos que sea, aun a| 
margen de las consideraciones ma¬ 
teriales, alguien muy conocido en 
determinado terreno. No sé..pe¬ 
ro de todos modos, aunque se tra¬ 
te de un hombre muy conocido y 
con un trabajo normal, un hom¬ 
bre qu e nada tenga de extraordi¬ 
nario, es menos conocido, desde 
luego, que yo. La persona famosa 
es siempre la que se destaca. Por 
eso en la pareja existe ya un des¬ 
equilibrio. 

FS: —Es algo así como un prin¬ 
cipe consorte. 

BB: —O un gentilhombre de cá¬ 
mara. 

FS: —Okey. Supongamos que 
acabo de llegar de Marte. No sé 
nada sobre usted. ¿Quiere decirme 
algo sobre su familia? ¿Era gente 
buena? 

BB: —Si, si. Eran buenos, pero 
muy estrictos y burgueses en cuan¬ 
to se refiere a las ideas fundamen¬ 
tales, preconcebidas. El sentido del 
deber, etcétera.. . 

PS: —¿No significaban mucho 
para usted? ¿Les debe usted algo, 
o no? 

BB: —Los quiero, me quieren. 
Pero nunca nos hemos pedido al- 
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go el uno al otro. Mi familia nun¬ 
ca constituyó un obstáculo en mi 
vida. Estamos ligados por lo esen¬ 
cial. 

FS: —¿Le s desagradó su éxito? 

BB: —Al principio, sí. Mi éxito 
nos les gustó. No querían que me 
dedicara a esa profesión. Luego se 
sintieron un poco orgullosos, con¬ 
tra su voluntad. Y más tar¬ 
de, cuando vivi mi vida tal como 
la vivi —los divorcios, los aman¬ 
tes, todo lo que publicaron o in¬ 
ventaron los periódicos. ..—, bue¬ 
no, eso los escandalizó lisa y lla¬ 
namente. 

FS: —Si usted no se hubiera 
consagrado a las películas.. ., ¿qué 
otra profesión la habría tentado? 

BB: —En realidad no lo sé. Pe¬ 
ro estoy segura de que habría te¬ 
nido éxito en ella. He hecho otras 
cosas aparte de las películas y 
cuando las hago, las hago bien. 
Mire... Empecé a cantar. No digo 
que sea una cantante maravillosa 
pero mi voz no es horrible. Si saco 


fotografías, son fotografías boni¬ 
tas. .. 

FS: —Le gusta el trabajo bien 
hecho. 

BB; —Si, me gustan las cosas 
bien hechas. Cuando era niña que¬ 
ría ser bailarina. Creo que si hu¬ 
biese continuado con eso sería hoy 
una bailarína excelente. A los tre¬ 
ce años de edad ya había ganado 
una mención honorable en el Con¬ 
servatorio. Lo cual no está tan 
mal..., ¿verdad? 

FS: —¿Por qué dejó eso? 

BB: —Porque a los 17 años de 
edad había empezado a filmar y 
en las horas libres trataba de cur¬ 
sar el bachillerato, cosa que no 
conseguí, naturalmente, ya que no 
se puede bailar tres horas diarias, 
pasarse ocho horas en el set y apro¬ 
bar el bachillerato... 

FS: —Yo lo aprobé, pero fue 
pura suerte. Bailaba el "jítterbug", 
en esa época. ¿Conserva recuerdos 
de la guerra? 

BB: —Si. En realidad la guerra 



UN AMOR INALTERABLE. El único que Francoise reconoce 
como imperecedero: el que la une con su hijo Denis Westhoff. 



Y EL CREO UN MITO... Brigitte y Roger Vadim. El fue su marido, pero ante todo fue su “inventor”, el “fabricante” de BB. 













LA FAMA. “Al principio no comprendí bien lo que me sucedía. Todavía no lo comprendo bien.” 


fue el decorado en el cual se des¬ 
arrolló m¡ infancia. 

FS: —La mía también. 

BB: —A veces me parece que 
la evoco cuando me siento afligida 
o simplemente de ma| humor... 
FS: —¿Dónde estaba usted? 

BB: —Er, Paris. Recuerdo las 
alertas, recuerdo cómo me desper¬ 
taba en plena noche, el bramido 
de los aviones. Y además me asus¬ 
taba má s que nada el sótano al 
cual debíamos bajar. Me sentía 
atrapada. Tenía miedo de morir allí. 
Desde entonces padezco una tre¬ 
menda claustrofobia. 

FS: —Aparte de eso. usted es 
físicamente valiente.. . ¿Verdad? 

BB: —¡Oh, si! No le temo al do¬ 
lor. Puedo empujar automóviles y 
llevar bultos pesados sin la ayuda 
de un hombre. 

FS: —Apenas concluyó la gue¬ 
rra —nunca lo olvidaré—, por me¬ 
ra casualidad, si mal no recuerdo, 
vi una película sobre los campos 
de concentración. M e convertí en 
antirracista por el resto de mí vida. 

BB: —Creo que mi familia era 
un poco racista durante mi infan¬ 
cia. No le gustaban los judíos. Yo 
nunca tuve ese reflejo. Por el con¬ 
trario, sientd un extraño afecto 
por esa gente que ha sido perse¬ 
guida a través de la historia. 

FS: —¿Significaban algo para 
usted, en su infancia. Dios o la re¬ 
ligión? 

BB: —¿Si significaban algo? En 
realidad, no lo sé. Me educaron 
monjas. Tomé mi primera comu¬ 
nión y mi primera boda se realizó 
en la Iglesia. Pero no segui cre¬ 
yendo durante mucho tiempo. Por 
lo demás, cuando pienso en eso 
me parece que el mundo debiera te¬ 
ner un creador o un principio orien¬ 
tador. Una no se lo puede explicar 
todo por el azar. Er» cualquier caso 
hay algo que siento profundamen¬ 
te: que en el mundo hay dos fuer¬ 
zas opuestas: el bien y el mal, que 
se combaten entr e sí. Y creo que lo 
mismo sucede con cada individuo. 

FS: —Usted tiene una visión 
realmente rusa de la existencia. . . 
Lo bueno y lo malo.. 

BB: —Si, se libra un duelo en¬ 
tre lo bueno y lo malo. La violen¬ 
cia me horroriza. .. Temo la guerra, 
toda violencia. Sin embargo sudo 
preguntarme si la guerra no es 
una necesidad básica, algo así co¬ 
mo una manera de aliviarse de ten¬ 
siones. Mire... En Francia no hay 
guerra desde hace tiempo..., ¿no 
es así? ¿Y qué sucede hoy? Hay 
robos, hay violencias, se mata al 
vecino porque alborota mucho, se 
asesina a andanos y a taxistas por 
cincuenta francos. Hay una espe¬ 
cie de brutalidad que necesita es¬ 
tallar sin cesar. 

FS: —Yo. sin duda, estoy chapa¬ 
da a la antigua y eso no me importa, 
pero cuando voy a| cine o a cual¬ 
quier parte me aburro. No puedo 
soportar la violencia, la sangre y 
el sexo. Eso me aburre. 

BB: —Confieso que no voy al 
cine por lo menos desde hace un 
año. 

FS: —Y yo, seis. Por ejemplo. . . 
¿Fue usted a ver "El exorcista”? 

BB: —No. 

FS: —Yo tampoco. ¿Por qué co¬ 
rrerá la gente a ver esas películas 
sobre la violencia y el erotismo? 

BB: —Eso es un ejemplo de lo 
que le estoy diciendo. Mucha gente 
tiene esa mala fuerza, una agresi¬ 
vidad reprimida. De modo que se 
siente liberada cuando ve en la pan¬ 
talla lo que ahoga dentro de si 
misma. Eso la descarga. “La grar» 
comilona" fue algo horrible. ¿Por¬ 
qué corrió la gente a ver esa pelí¬ 
cula? Si les proporcionó placer, fue 
porque les brindó una liberación. . 
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FS: —¿No cree usted que esos 
filmes eróticos que nos imponen, 
esas complicaciones sexuales, na 
da tienen que ver con el amor, el 
amor físico? ¿Que hasta son su ne¬ 
gación? 

BB : —Si. Para mi el amor ne¬ 
cesita misterio, secreto y silencio. 
Es algo privado, algo muy dulce y 
complejo, pero, al mismo tiempo, 
muy sencillo. . . Creo que el exhi¬ 
bicionismo es algo vergonzoso. So 
focado, pero algo vergonzoso. Di¬ 
cho esto debo agregar que, sin du¬ 
da, fracasé en mi vida privada por 
que mi carrera me monopolizó de¬ 
masiado. 

FS: —Es divertido. Usted y yo 
reaccionamos de la misma manera 
ante muchas cosas. En lo básico las 
dos somos terriblemente sanas... 

BB: —Es cierto. Sé que soy sa¬ 
na. A veces me digo que esa sim¬ 
plicidad es un poco ridicula y an¬ 
ticuada, pero no hay nada que ha¬ 
cer. Hasta les tengo un miedo tre¬ 
mendo a las drogas. Y por lo de- 
més confieso que no comprendo. 
¿Por qué destruirse lentamente a 
si misma? Tanto daría suicidarse 
de inmediato. La$ drogas son una 
muerte lenta, una esclavitud total, 
y a mí me parece detestable eso 
de ser esclava, esclava de lo que 
sea, salvo si se trata de un hom¬ 
bre, y como me gusta el amor con 
el hombre a quien amo, sólo nos¬ 
otros dos y nadie más, tengo que 
vivir al margen de las drogas. ¿No 
le parece? 

FS: —Lo mismo pienso yo- - • 
En realidad ambas tenemos los 
cuarenta. .., ¿verdad? 

BB: —¡Si! ¡Y a los 40 años una 
es asi! 

FS: —Hemos tenido cuarenta 
durante 40 años. .. 

BB: —Lo cual no me impide 
gustar de muchas cosas en la vi¬ 
da, de una bocanada de aire fresco 
o de un vaso de vino tinto, cosas 
de las cuales una ni siquiera quiere 
hablar. . . 

FS: —¿Le gusta su trabajo? 

BB: —En realidad no. A] princi¬ 
pio si. Me sentía bastante orgullo- 
sa. Me divertía. Nunca había pen¬ 
sado en dedicarme a las películas. 
De modo que cuando de repente 
eso "sucedió", yo era joven y aque¬ 
llo fue para mi como un cuento 
de hadas. Pero pronto comprendí 
que era y sigue siendo trabajo. Al 
principio una puede tener suerte, 
pero después debe trabajar muy 
intensamente, dar mucho de si. De 
modo que yo trataba, a veces, de 
dar hasta que me sentía agotada. 

FS: —¿Le gustaría filmar más 
películas? 

BB: —A priori, no. ... pero qui¬ 
zá sea porque la gente me pide 
que yo sea una imagen, un objeto, 
que brinde cosas insípidas. S¡ al¬ 
guien me invitara alguna vez a ha¬ 
cer algo importante y profundo, con 
un director maravilloso, creo que yo 
volvería a filmar. 

FS: —Estoy pensando en "La 
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verdad '. Debe haberle gustado ro¬ 
dar ese filme.. ., ¿no es así? 

BB: —¡Oh, si! Fue muy difícil 
pero emocionante. Es como cuando 
usted suda sangre y lágrimas so¬ 
bre un libro y logra realmente ex¬ 
presar lo que quería hacer com¬ 
prender. Usted se siente feliz... 
aunque tropiece con dificultades, 
aunque haya pasado noches de in¬ 
somnio. A mí me sucede lo mismo. 
Trabajé cuatro meses sin interrup 
ción en "La verdad". Me sentí 
exhausta pero feliz. Si, ése fue un 
filme del cual me siento orgullosa. 

FS: —¿No cre e usted que al dar¬ 
le siempre el mismo papel la han 
defraudado un poco? 

BB; —Le diré. . . En realidad no 
llevo en la sangre la profesión de 
actriz. Y no me gustaba mucho 
filmar. Yo me decía: empezamos 
dentro de dos meses; de un mes, 
de una semana. ., Y... ¡zás!, de 
repente me brotaban granos. En¬ 
tonces teníamos que aminorar la 
velocidad de la máquina y ye 
me decía: “¡He ganado todo es? 
tiempo!” Durante el rodaje de ca¬ 
da película sobrevenía un páni 
co. .. ¡Y con todo eso filmé más 
de cuarenta! Sí. Con cada vuel 
ta de tuerca senfr.a pánico. Ai- 
guien habría podido creer que era 
una principiante que nunca había 
pisado un set. Hasta en "Don 
Juan”, una de mis últimas pelícu¬ 
las, una vez me quedé parada de 
pronto, petrificada, sin recordar una 
scla palabra de mi guión. Cuando 
pasó el primer día las cosas em¬ 
pezaron a marchar mejor. Yo co 
nocía a la gente. Estaba más a mis 
anchas. .. Creo que ese pánico mió 
se debía a mi timidez. Y además, 
no sé cómo consagrarme a ese tra 
bajo, cómo preparar mis papeles. 
Eso aparece espontáneamente o 
no aparece. En realidad no soy uqs 
actriz, me parece, ni tampoco una 
buena espectadora. Por lo menos 
tratándose de películas. 

FS: —¿Conoce usted personal¬ 
mente a Sartre o a Simone de Beau- 
voir? Simone escribió un ensayo so¬ 
bre usted.. . 

BB: —No, pero realmente quisie¬ 
ra conocerlos. . . Un dia un perio 
dista me preguntó por qué yo no 
trababa relación con gente intere 
sante. Le respondí que yo misma 
quisiera saberlo. Ser famosa la en¬ 
carcela a una, es cierto. . . 

FS: —Es algo así como un blo¬ 
queo que la rodea. En el fondo ni 
a mí ni a usted nos ha preocupa¬ 
do demasiado nuestra fama. ¿No 
tiene usted, como yo, la impresión 
de que todo eso sucedió en forma 
demasiado repentina, de que ese 
éxito es desproporcionado, en cier¬ 
to sentido, con lo que hicimos y 
con lo que fuimos? 

BB: —No comprendí muy bien 
lo que estaba sucediendo. Todavía 
no lo comprendo muy bien. . 

FS: —¿La decepcionó eso? 

BB: —Me daba un poco de náu¬ 
seas, me sentía saturada. . 

FS: —Creo que ambas lo aban- 
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donamos porque no éramos unas 
ingenuas. Además, me gusta escri¬ 
bir. 

BB: —Escribir no es lo mismo. 
Usted está completamente sola y 
hace lo que quiere con su papel 
en blanco y su lápiz. 

FS: —Cuando leo a Proust ten¬ 
go la sensación d e que lo que 
una quiere hacer y lo que puede 
hacer son dos cosas totalmente dis¬ 
tintas. .¿sabe? 

BB: —No importa. Usted sigue 
siendo, con todo, libre, el único ca¬ 
pitán del barco. Mientras que cuan¬ 
do se trata de una película hasta 
si una hace el máximo, da todo lo 
que tiene, depende de mil cosas: 
de su coprotagonista, del director, 
del cameraman, del productor, de 
esto o lo otro. Eso es lo que me 
inquieta en las películas. 

FS: —¿Le interesa la política? 

BB: —¡Oh, no!, en absoluto. 
Bueno, sí, naturalmente, mientras 
tiene relación con nuestra vida co¬ 
tidiana. Pero creo qu e la política 
es algo ambiguo, sea de izquierda 
o de derecha. . . No quiero decir 
con ello que todos los hombres es¬ 
tén podridos porque son seres hu¬ 
manos. pero sí que cuando se con¬ 
sagran a la política las únicas cosas 
que cuentan son la ambición, el 
deseo de ser populares a cualquier 
precio. Hacen lo que sea con tal 
de que acrecienten su ventaja. Con- 


LA “BURBUJA”. Con sus 
amigos, festejando Navidad. 
“Quedarme en casa, en 
mi burbuja, eso me gusta.” 


ciertan sus pequeños negocios, tra¬ 
tan de hacerse populares y olvidan 
su verdadera tarea, que es afron¬ 
tar las cosas esenciales de la vida. 

FS: —¿Hablan de política sus 
amigos con usted? 

BB: —Hablar de política es co¬ 
mo hundir una espada en el agua. 
Los partidos no me interesar?. Lo 
que gustaría ver es a un político tra¬ 
tando de hacer algo honesto, posi¬ 
tivo, útil... 

FS: —¿Qué opina usted sobre 
De Gaulle? 

BB: —Era un carácter, una pre¬ 
sencia, una personalidad. Quizá ha¬ 
ya hecho algunas estupideces, pero 
también hizo cosas buenas. 

FS: —¿La fascina la gente? Por 
ejemplo. Napoleón, Mae West o 
Juana de Arco. 

BB: —No, la gente no me fas¬ 
cina. .. Admiro más bien a alguien 
que está cerca de mí y hace algo 
vulgar pero difícil para él, o a al¬ 
guien que se consagra a algo, co¬ 
mo una niñera.. 

FS: —¿Admira usted las cosas 
cotidianas? 

BB: —Admiro las cosas que no 
son admirables, las cosas que po¬ 
drían parecer estúpidas pero que 
considero importantes. 

FS: —¿Ha soñado usted con al¬ 
gún hombre gallardo, por ejemplo 
Burton? ¿Sueña con Burton? 

BB: —¿Que si sueño con Burton 
e con algún otro? No. Admiro las 
cosas que son, como usted dice, 
cotidianas. Estúpidas, estúpidas pe¬ 
ro importantes. 

FS: —Lo fundamental. ¿Tiene us¬ 
ted sentido del humor? 

BB: —No el suficiente. 


FS: —¡Oh, si: lo tiene, y excelen¬ 
te! Es algo precioso en la vida. .., 
¿verdad? 

BB: —Digamos que tengo senti¬ 
do de la réplica y que me divierto 
cuando todo va bien. Pero si las 
cesas van mal, si me siento deses¬ 
perada, pierdo por completo mi 
sentido del humor. 

FS: —El humor no es, para us¬ 
ted, una función automática. Lo es 
para mí, por el momento. Es una 
carta de triunfo. 

BB: —Es una ventaja que me 
gusta. 

FS; —Y en cuanto a la deses¬ 
peración. . . ¿También la ha experi¬ 
mentado? 

BB: —Sí, pero no quiero hablar 
de eso. No quiero hablar de los 
períodos sombríos de mi vida. Na¬ 
turalmente no los he olvidado, pe¬ 
ro trato de no pensar en ellos si 
es posible. ¿Cómo puedo explicar¬ 
lo? Creo en cierta fluidez. . . Si una 
está en una fase desagradable de 
su vida, por ejemplo, debe decirse 
a sí misma que todo irá muy bien, 
que en la vida hay cosas buenas, 
que goza de buena salud, que no 
lo pasa mal. .. Y entonces todo sa¬ 
le muy bien, inevitablemente. El 
método Couet. Necesito creerlo asi 
porque no soy una indiferente... 
0 soy demasiado feliz o demasia¬ 
do desdichada. Eso sucede a me¬ 
nudo. . . Cuando estoy malhumo¬ 
rada no se puede hacer nada por 
mi. 

FS: —Pero insiste. Sigue ade¬ 
lante. 

BB: —Sí, sigo adelante. No sé 
muy bien adonde voy, pero llego 
allí directamente. 
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FS: —¿Cómo funciona su memo¬ 
ria? ¿Atesora los recuerdos desa¬ 
gradables? 

BB: —No, por suerte. Si rompo 
con un hombre, o un amigo me 
abandona o desaparece, por ejem¬ 
plo, sólo recuerdo los momentos 
felices qu« pasamos juntos. No los 
otros. 

FS: —Una memoria selectiva, 
básicamente optimista. A propósi¬ 
to. .. ¿Cómo pone término usted a 
una relación? Yo voy a Lipp's. 

BB: —¡Qué snob es usted! 

FS: —Nada de eso. Soy román¬ 
tica. .. En Lipp’s. cuando una en¬ 
tra, hay a fa izquierda una mesa 
donde. .. 

BB: —De modo que cuando us¬ 
ted va a almorzar a Lipp’s con un 
hombre, él, seguramente, piensa: 
¿Qué me dirá ella?. .. 

FS: —No, también voy a almor¬ 
zar allí sin romper. Una s e sienta 
junto a esta mesa, por ejemplo, y 
empieza a decir lo que tiene que 
decir. Desde luego, una está preo¬ 
cupada, pero hay gente que pasa 
de largo y dice "Hola", "¿Cóm 0 es¬ 
tás?”, etcétera. Eso me distrae y to¬ 
do sucede en forma muy poco dra¬ 
mática en medio del alboroto. En 
esos casos soy bastante cobarde. 
¿Y usted? 

BB: —¿Yo? Soy supercobarde. 
Odio las rupturas. No creo que de¬ 
ban existir. Son algo triste y desa¬ 
gradable. ¡Sólo que. sin eso!. . 

FS: —¡Oh, sí! Cuando usted ve 
a imbéciles como los que hay aquí 
en Saint Tropez o en cualquier otra 
parte. . ., ¿qué efecto le causa eso? 
¿Los desprecia? 

BB.- —¿Qué clase de imbéciles? 

FS: —No lo sé, fanfarrones, gen¬ 
te fastidiosa.. 

BB: —Me inspiran un desprecio 
total. 

FS: —¿Le dan ganas de ponerlos 
en su lugar. . . o qué? 

BB: —Nc, |o s desprecio, pura y 
simplemente. No los miro. No les 
hablo. Y, con todo, por Dios que 
los hay en abundancia. Desprecio 
a la gente muy a menudo. 

FS: —¿Le gusta despreciarla? 

BB: —¡Oh, no! Me gusta admirar 
a la gente y sentirme atraída por 
ella. Que le guste a una la gente 
es algo maravilloso. Le da a una 
calor y aire, a un tiempo. 

FS: —¿Tiene alguna idea de lo 
que sucederá? ¿Sobre su destino? 

BB: En este invierno hará frío 
y no habrá suficiente calefacción. 

FS: —¿Eso es todo? 

BB: —Si, nunca tengo proyectos 
c vaticino cosas. No sé cómo decir 
"Dentro de seis meses”. "Dentro 
de un año”. Como la canción de 
Gabin, "Sé lo que no sé". 

FS: —¿Siente usted remordi¬ 
mientos? ¿Ha dejado pasar oportu¬ 
nidades en su vida? 

BB: —De a centenares. No se 
imagina cómo me habría gustado 
que Picasso me hiciera un retrato. 
¿Por qué? Quizás porque eso era 
algo que yo podía conservar. Me 
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presentaron a Picasso en el Festi¬ 
val Cinematográfico de Cennes, 
cuando yo tenía dieciocho años. No 
era muy conocida. No era nadie. 
Pues bien: me invitó a su casa. Era 
adorable. Me dijo muchas cosas y 
luego nunca votvi a verlo. 

FS: —Es una lástima. 

BB: —Es esa especie de bloqueo 
a que usted se refirió... Y, por lo 
demás, todo está falsificado... ¿sa¬ 
be? El hombre que va a una cita 
conmigo se dice: "Voy a encontrar¬ 
me con Brigitte Bardot”, y empie¬ 
za a sentirse inquieto Está petri¬ 
ficado. Y yo me digo: “Viene a ver 
a Brigitte Bardot, esa mujer a quien 
no conozco”, y dejo de mostrarme 
natural. 

FS: —Al principio encontré una 
buena manera de desalentarlos. Me 
veian en todas las premiéres y en 
todos los clubes nocturnos. Al cabo 
de pocos meses estaban hartos de 
mí y me dejaron en paz. 

BB: —Yo podría asistir a diez 
premiéres y ser fotografiada. Pero 
si en la undécima me acompaña 
un hombre a quien ellos nunca han 
visto, los reporteros me siguen du¬ 
rante kilómetros. 

FS: —¿No le gusta la vida mun¬ 
dana? 

BB: —A usted la atrae más que 
a mí..., ¿no es así? 

FS: —Usted está soñando. No: 
me gusta salir de noche. Soy noc 
támbula. A usted no le agrada la 
vida nocturna, ¿verdad? Los clubes 
nocturnos, la gente, la conversa¬ 
ción. .. 

BB: —Detesto salir todas las no¬ 
ches. Los clubes nocturnos, la gen¬ 
te que dice cualquier cosa, que be- 
be. . . No, realmente no puedo ha¬ 
cerlo. Y las borracheras. .. me as¬ 
quean. 

FS: —Suelen ser divertidas. No 
siempre repugnan. 

BB: —Eso no me gusta. Soy ca 
sera..., ¿comprende? Prefiero que¬ 
darme en casa y charlar apacible¬ 
mente con unos pocos amigos. No 
soy misántropa, pero esos cocteles, 
las veladas donde hay cincuenta 
personas y se cambian tres frases... 
Cuando una sale de allí.., ¿a 
quién ha visto? A nadie. ¿Con quién 
ha hablado? Con nadie. Usted pue¬ 
de salir con menos problemas. Su 
rostro es menos conocido. 

FS: —Sin embargo, si una va to¬ 
das las noches a Castel o a New 
Jimmy, baila y rie... 

BB: —Si, pero ése no es el ver¬ 
dadero objetivo de mi vida. 

FS: —No es un objetivo. .. Es 
una distracción. 

BB: —No. Eso me hace perder 
tiempo. .., ¿comprende? Para mi, la 
vida son las horas del dia, la luz 
del sol. La noche es una pérdida 
de tiempo. 

FS: —A mí me gusta ver a gente 
que habla.. ., que cuenta su his¬ 
toria. 

BB: —Por mi parte, me gustan 
cosas distintas. Prefiero cuidar de 
mi casa. Quizás usted no sea asi. 

FS: —No, pero dejemos eso. 


LAS COMPRAS. “Si entro en una tienda, hay cien personas de¬ 
trás de mí.” 

















VACACIONES SOLITARIAS. 
Francoise en Irlanda: “Para des¬ 
cansar, estar en paz, escribir, la 
sola compañía de mi hijo, del 
campo y del mar irlandés.” 


Supongamos que usted va a un 
club nocturno, está de buen hu¬ 
mor, se siente bien, luce un ves¬ 
tido nuevo.. 

BB: —¡Causo el efecto de una 
explosión! 

FS: —Usted se siente alegre y 
es un éxito. Bueno, eso no está 
tan mal.. 

BB: —Me divierto, y eso sucede 
una vez cada tres meses. Pero al 
día siguiente vuelvo a casa y me 
aburro. He tenido mucho éxito y 
sé que no volveré a tenerlo esa no¬ 
che. 

FS: —Resulta divertido, de todos 
modos. 

BB: —No, es un desahogo. Una 
vez cada tres meses necesito bai¬ 
lar, divertirme..., quizá para con¬ 
vencerme a mí misma de que soy 
hermosa. 

FS: —¿Y la muerte? 

BB: —No le temo a la muerte 
en sí. ya que una pierde la concien¬ 
cia de sí misma y se queda dormi¬ 
da. En última instancia la muer¬ 
te no es atroz. Lo atroz, para mi, 
es que mi cuerpo no se desinte¬ 
gre cuando yo me muera y que 
luego estén la tumba, el embalsa¬ 
mamiento, el ma| olor..., el entie¬ 
rro. 

FS: —¿Y la idea de hacer crecer 
flores a su alrededor, no la divier¬ 
te? 

BB: —En absoluto. No le veo na¬ 
da de divertido. 

FS: —Yo no soy normal. Creo 
que alimentar las flores y las hojas 
secas es algo encantador. 

BB: —Pero usted no alimentará 
rada porque estará bajo una lápida 
de cemento; y cuando esté debajo 
de ella. .., ¿quién arrancará las flo¬ 
res que crecen sobre la tumba de 
la señora Sagan o la señora Bardot? 


Y, de todos modos, no crecerán, 
porque confio en que, por lo me¬ 
nos durante algún tiempo, alguien 
vendrá a cuidar de mi tumba... y 
de la suya. 

FS: —¿Qué efecto le causa reci¬ 
bir cartas en que le dicen "La de¬ 
seo"? ¿Eso le resulta divertido, irri¬ 
tante, deprimente o excitante? 

BB: —Ninguno, absolutamente 
ninguno. Esas cartas no me intere¬ 
san. Les echo una ojeada y las ti¬ 
ro. 

FS: —Usualmente la gente nos 
considera objetos. Eso es irritante. 

BB: —El único juicio importante 
proviene de los que la conocen a 
una. 

FS: —¿Ha pasado por su vida 
mucha gente loca? 

BB: —¿Loca? Además de mi mis¬ 
ma. .. 

FS: —¡Además d e usted! Me re¬ 
fiero a dementes. En mi vida hubo 
varios. 

BB: —¿En su vida» ¿Amigos? 

FS: —No Hablo de la gente que 
nos escribe. 

BB: —¡Ah, si! En ese caso hay 
unos diez mil. Bueno, al decir diez 
mil exagero. En otros tiempos tuve 
una secretaría que era la esposa 
de un oficial de la Armada, retirado. 
Trabajó para mi de una manera 
temporaria. Era la época de m¡ es¬ 
plendor (hace diez años). Me dijo 
que al abrir y leer mis cartas ha¬ 
bía aprendido más en seis meses 
que en veints o treinta años de ma¬ 
trimonio. Bueno, yo diría que una 
lo ve todo. 

FS: —Dígame... ¿Está construi¬ 
do su universo alrededor de su 
hombre? 

BB: —¿Mi universo? Mi hombre 
forma parte de él. Le da estabilidad. 


FS: ¿Tiene usted muchos ami¬ 
gos? 

BB: —No. Tengo muchos cono¬ 
cidos, pero pocos amigos, amigos 
de verdad. Con ellos no me veo 
obligada a jugar o a engañar. Ten¬ 
go los mismos amigos desde hace 
veinte años. En ocasiones, rara vez, 
trabo relación con una persona nue¬ 
va que me gusta. Entonces esa per¬ 
sona entra en mi circulo o yo en¬ 
tro al suyo. 

FS: —¿Es usted tiránica con sus 
amigos? 

BB: —No, quiero que sean li¬ 
bres. Naturalmente, si en cierto 
momento importante para mi me 
abandonan o me parecen indiferen¬ 
tes, me siento herida. Si soy pose¬ 
siva, en ocasiones, es por temor 
más bien que por soledad. Ahora le 
haré una pregunta. 

FS: —Okey, (Ríe.) 

BB: —¿Confia usted en las mu¬ 
jeres» 

FS: —¡Claro que si! 

BB: —¿Tanto como en sus mos¬ 
queteros? 

FS: —No es lo mismo, exacta¬ 
mente. Pero confio en unas pocas 
mujeres, si. 

BB: —No. Pero, por ejemplo..., 
cuando necesita ayuda .., ¿le ha¬ 
bla a un hombre o a una mujer? 

FS: Eso depende de qué se tra¬ 
ta. 

BB: —Yo le telefoneo a una mu¬ 
chacha. 

FS: —¿Qué problema tiene? 

BB: —No sé, cualquier cosa, al¬ 
go que sucede y de lo cual usted 
necesita hablar, confiárselo a al¬ 
guien. 

FS: —Le diré una cosa. No me 
gusta hablar por teléfono. Me voy 
a la cama y duermo. Y usted, ¿qué 
hace cuando se siente sola? ¿Le te- 



LA NATL RALEZA. “Amo el campo. Amo los animales. Amo la soledad, porque es la única manera de que no me molesten. 





Señores papis, 
ya empieza la función. 

Y el fabuloso mundo de 
EL CIRCO DE BILUKEN 
se llena de magia, risas, color y canciones con... 

EL MONO RELOJERO (En Vivo). 

Junto a todos los personajes de Constancio C. Vigil: 
M1SIA PEPA, LA HORMIGUITA VIAJERA, TRAGAPATOS 
y MUCHOS MAS. También, equilibristas, 
prestidigitadores y payasos. Dos horas inolvidables 
para sus hijos. Y para ustedes, papis. 




“LE ANIVERSAIRE”. Los años no alcanzan a oscurecer su 
sonrisa. 


lefonea a alguien? 

BB: —No, no me gusta hablar 
por teléfono. Desde luego, $i ten¬ 
go algún pequeño problema o sim¬ 
plemente siento necesidad de con¬ 
versar, de confiar en alguien, si. te- 
lefonso. Pero en ocasiones una 
quiere realmente terminar con to¬ 
do, morir. Naturalmente, no se 
muere, porque entonces yo ya ha¬ 
bría muerto por lo menos cincuen¬ 
ta veces a causa de los momentos 
en que me digo que no podría 
afrentar el dia siguiente y ni siquie¬ 
ra la hora siguiente, momentos en 
que una se aborrece a si misma... 
Nadie puede comprenderla enton¬ 
ces ni ayudarle. En esos instantes 
cierro todas las puertas y espero 
que eso pase, 

FS: —Esa sensación de soledad. 
¿Tiene usted la impresión de que 
aumenta o disminuye a medida que 
pasa el tiempo? 

BB: —Aumenta, pero ahora doy 
eso por sentado, mientras que an¬ 
tes no era así. 

FS: —¿En qué piensa usted 
cuando se siente desdichada? ¿En 
cobrar ánimos? 

BB: —En un montón de cosas. 
Me digo que hay gente que trabaja 
durante toda su vida para ganar di¬ 
nero y sacar partido de él. Sólo 
que yo tengo dinero, he trabajado. 
Tuve dinero desde muy joven y no 
puedo disfrutar de él. 

FS: —Eso es exasperante. 

BB: —Por ejemplo, si viajo no 
tengo un momento de paz. Los pe- 
riodistas y los fotógrafos me pisan 
los talones dondequiera voy. Mis 
viajes no son viajes. Son películas 
qué la gente urde sobre mi e n tal o 
cual país. Otra cosa: mirar una vi¬ 
trina, revolver cosas en una tienda, 
elegirse un vestido si se le ocurre 
a una, es uno de los placeres de la 
vida..., ¿verdad? Pues bien: yo no 
puedo hacerlo. Si entro en una 
tienda a los cinco minutos hay vein¬ 
te personas que tratan de mirarme 
desde la vereda. El resultado es 
que hojeo las revistas en casa y 
mando a mi secretaria a comprar 
lo que me gusta. ¿Sabe qué me 
gustaría hacer? Tal vez eso sea una 
tontería, pero me gustaría ir a las 
Galerías Lafayette y pasearme mi¬ 
rando las cosas a mi antojo. O que¬ 
darme sentada tranquilamente en 
la terraza de un café. No se imagi¬ 
na cómo me gustaría sentarme en 
la terraza de un café. 

FS: —¿Y si usted no Se preocu¬ 
para de la gente que se detiene y 
mira? 

BB: —Eso no es posible. En 
cierto modo, no me importa, pero 
eso no le impide a la gente agol¬ 


parse y estropearme ese placer. Y 
cuando la gente me mira asi. ya 
r.o me siento libre. Dejo d e ser yo 
misma. Hac» unos días, me cité 
con un amigo en la estación Saint- 
Raphael a las diez de la noche. 
Bajé del auto y lo estacioné bas¬ 
tante cerca del andén. Mi Porsche 
es azul oscuro. No había nadie a 
mi alrededor. Esperé en el automó¬ 
vil con las ventanillas cerradas. A 
los cinco minutos se acercaron cin¬ 
co mozalbetes y me reconocieron. 
Pues bien, se sentaron directamen¬ 
te sobre la capota de mi coche. "Es 
la Bardot, es la Bardot. Vamos a 
ver cómo es". Y otras estupideces 
parecidas. Yo no podía hacer na¬ 
da. Permanecí inmóvil, con las ma¬ 
nos húmedas, mirándome los pies. 
Finalmente ellos renunciaron a su 
propósito y se fueron. Después lle¬ 
gó un grupo de turistas. La dama 
que estaba entre ellos me vio y 
se me acercó gritando: "¡Autógra¬ 
fo. un autógrafo!". Si, quena un 
autógrafo. . . Me puse furiosa. ¡Y 
cuando llegó mi amigo estaba fre¬ 
nética! ¿Qué puedo hacer? Sólo que¬ 
darme en casa, en mi “burbuja", 
como la llama uno de mis amigos. 

FS: —¿Y en el campo? 

BB: —Fuimos a Perigord y a la 
Dordoña. Aquello es, realmente, el 
campo. La gente es allí adorable. 
Pero no pude dar un paso sin que 
me persiguieran dos o tres chicos 
en bicicleta gritando "Brigitte Bar¬ 
dot" y sin que sus madres acudie¬ 
ran a verme. 

FS: —Sí, pero si usted se que¬ 
da en el mismo lugar durante tres 
años eso s® acabó. 

BB: —Es cierto, pero si una só¬ 
lo quiere estar ahí un fin de se¬ 
mana, lo pasa muy mal. No puede 
ir de aquí para allá libremente. 
Amo el campo. Amo los animales. 
Amo la soledad, porque es la única 
manera de que yo pueda estar con¬ 
migo misma sin que me molesten. 
Las vacas no pueden pedirme un 
autógrafo. 

FS: —De modo que. . . 

BB: —De modo que el mito de 
BB se acabó. Pero Brigitte soy yo. 
Puede ser que, dentro de cinco 
años, la gente me haya olvidado, 
puede ser que no. Tendré los cua¬ 
renta y cinco. Todavía no habré 
empeorado demasiado para una vi¬ 
da activa. Y podré, por fin, vivir co¬ 
mo cualquier otra. Estoy esperan¬ 
do ese momento.. .. ¿comprende? 
Estoy soñando con el día en que 
haré cosas que me diviertan y de 
las cuales sólo yo sea responsable. 
Dejaré de ser un objeto hermoso 
para convertirme en un ser huma¬ 
no. 













Las chicas buenas 

no hablan 
de ciertas cosas." 


Las chicas buenas de siempre 
hablan de política, de literatura, de 
modas, de tortas. Y hasta del tiempo. 

Las chicas buenas de noy 
hablan de todo eso. 

Pero además, hablan de su cuerpo. 

O escuchan lo que les dice 
su cuerpo (es lo mismo). 

Su cuerpo les dice que tienen 
una zona -el área vaginal- 
que las hace mujer. 

Y que un desodorante íntimo 
es importante para completar 
su higiene personal. 

Es tan maravilloso sentirse 
seguras, plenamente femeninas! 

Para lograrlo, las chicas de 
hoy tienen Mistral Intimo. Con 
él se sienten realmente protegidas 
por su acción desodorante y 
su pe/fume suave, delicado. 

Y esa protección es el 
complemento ideal en la hermosa 
aventura de ser mujer. 


Mistral Intimo tiene además la 
garantía de toda la linea de 
productos Mistral, que inspira 
confianza. 

mistral 

INTIMO 

Para sentirte 

cómodamente 

mujer. 
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LOS HERMANOS ABALOS. UNA INSTITUCION. CASI, CASI, LOS 
"PADRES” DEL FOLKLORE. TODOS CONOCEMOS SUS ZAMBAS... 


ARGENTINOS DE 
PRIMERA NECESIDAD 


Hace 35 años que Adolfo, Roberto, Víctor, Marcelo y Na¬ 
poleón formaron el conjunto "Los Hermanos Abalos". 
Hoy son casi una leyenda dentro del folklore. Tocaron 
junto a Arturo Rubinstein, le enseñaron a bailar el gato a 
Joan Crawford, tuvieron una academia de música nativa 
en Nueva York y compusieron algunas de las zambas más 
famosas del folklore argentino. Por eso les pedimos que 
"tomaran la guitarra" y nos contaran su historia. 




Durante uno de sus 
frecuentes recitales por el 
interior del país. 
Todos ellos dominan 
a la perfección 
dos o tres instrumentos 
y se " defienden" 
bien con los otros. 
Además son capaces 
de hacer 25 figuras 
de malambo 
diferentes. 


La música de los • 
Abalos ha llegado 
a Japón, Estados Unidos, 
Persia, Pakistán y 
casi todos los países 
europeos. En cada 
una de sus 
interpretaciones 
siguen poniendo la 
misma dedicación 
que hace 
20 6 30 años. 
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■«uestro padre fue el primer ciru¬ 
jano dentista que tu/o Santiago 
del Estero. Murió hace ya varios 
artos, pero todavía hay gente en 
Santiago que nos para por la calle, 
abre hien grande la boca y nos d¡- 
ce:“Ves, esta muela me la puso tu 
padre". Se llamaba Napoleón Aba¬ 
los, descendía de vascos y se costeó 
sus estudios trabajando como 
maestro rural. Estaba casado con 
María Helvesia Balzaretti, que ya 
anda por los 84 años pero todavía 











se da maña para retarnos cuan¬ 
do hacemos algo que ella cree que 
no está bien. En Santiago vivíamos 
en una casa grande y antigua que 
estaba en el número 313 de la ca¬ 
lle Avellaneda; allí nos criamos los 
cinco: Napoleón Benjamín, el ma¬ 
yor, y los qu e le siguen por orden 
de cigüeña, que son: Adolfo. Rober¬ 
to, Víctor y Marcelo Raúl. A Rober¬ 
to —que nació en 1919— mi padre 
le puso Wilson de segundo nombre, 
en conmemoración del famoso tra¬ 


tado de Wilson, que se firmó ese 
año. A Víctor le agregó Manuel, en 
homenaje al rey de Italia, y a| más 
chico le puso ds sobrenombre "Ma¬ 
chaco”, porque en la familia había 
un tío aficionado a los toros que 
recordaba a menudo las hazañas de 
un matador llamado Rafael Gonzá¬ 
lez, "Machaquito”. Pero no es el 
único que lleva apodo: a Víctor lo 
conocen como "Vitillo" y a| mayor 
le dicen "Machingo”. Todos estu¬ 
diamos en la escuela Normal de 


Santiago del Estero, una de las tan¬ 
tas escuelas donadas por don Ma¬ 
nuel Belgrano. Pero el folklore lo 
aprendimos en casa y en la calle; 
nuestro padre era un buen zapatea¬ 
dor y mamá tocaba muy bien el pia¬ 
no. Allí aprendimos algo, y el resto 
lo hicimos nosotros mismos trave¬ 
seando con los instrumentos. Los 
santiagueños, por ese entonces, no 
iban a los conservatorios; mucho 
menos para aprender folklore por¬ 
que la música estaba allí, fíotan- 


"Un dia escuchamos a 
Carlos Gardel cantar un gato 
por radio —recuerda Adolfo, 
el mayor — y nos pareció que no 
llevaba ni el ritmo ni 
la medida del gato que nosotros 
conocíamos. 

Entonces pensamos que 
seria bueno hacer 
conocer el verdadero gato 
en Buenos Aires y 
a¡ poco tiempo nos fuimos 
para allá." 


31 








do en el ambiente, y de alli había 
que mamarla. 

COMO NACIO EL CONJUNTO 

Durante años nuestra casa fue 
un verdadero circo. Ibamos los an¬ 
co al cine- a ver las películas de 
Oougtas Fairbanks y cuando volvía¬ 
mos a casa tratábamos de imitar 
todo lo que habíamos visto. A ve¬ 
ces hacíamos verdaderos desastres. 
Pero la primera vez que trabaja¬ 
mos los cinco en algo serio fue 
durante una competencia de nata¬ 
ción; se enfrentaban nada menos 
que Santiago y Tucumán. Nuestro 
número final dejó a todos con la 
boca abierta, incluyéndonos a nos¬ 
otros, que estábamos un poco asus¬ 
tados; subimos a dos trampolines, 
tiramos nafta sobre la pileta, le 
arrimamos un fósforo y cuando to¬ 
do estaba en llamas hicimos una 
serie de saltos ornamentales. El 
anunciador estaba tan emocionado 
que dijo: "Ahora, para cerrar la 
exhibición, Machíngo Abalos va a 
nadar dos piletas por debajo del 
agua". En realidad debería haber 
dicho una pileta. Pero Machíngo se 
zambulló y logró hacer las dos pi¬ 
letas y ganarle al campeón tucu- 
mano de esa especialidad, que se 
llamaba Arce. La revista "El Grá¬ 
fico" comentó poco después aquel 
evento: fue la primera vez que vi¬ 
mos las palabras “Hermanos Aba¬ 
los" en letras de imprenta. Tam¬ 
bién fundamos un club de deportes 
que se llama "Estudiantes Unidos 
Básquetbol", y mamá donó la pri¬ 
mera pelota. En esa época enriza¬ 
mos a pensar seriamente en la mú¬ 
sica. Un dia escuchamos a Carlos 
Gardel cantar un gato por radio y 
nos pareció que no llevaba ni el rit¬ 
mo ni la medida del gato que noso¬ 
tros conocíamos. Pensamos que se¬ 
ría bueno hacer conocer el verdade¬ 
ro gato en Buenos Aires. Poco des¬ 
pués ya habíamos formado el pri¬ 
mer conjunto. Se llamaba "Napo¬ 
león y Adolfo Abalos, pianistas es¬ 
pecializados en folklore norteño”, y 
estaba integrado por los dos ma¬ 
yores. Las primeras veces que to¬ 
camos en Buenos Aires la gente no 
sabia de qué norte veníamos: sí 
de Salta, de Bolívia o de Estados 
Unidos. 

Pero igual tuvimos bastante éxi¬ 
to. Un dia tocamos ante el presi¬ 
dente Ramón Castillo, que era ca- 
tamarqueño, y nos aplaudió a ra¬ 
biar. Tocábamos nada más que con 
dos pianos y durante la función 
imitábamos a los demás instrumen¬ 
tos que se usan en folklore, Des¬ 
pués de varias actuaciones pensa¬ 
mos que era mejor incorporar esos 
instrumentos al conjunto en lugar 
de imitarlos. 

Nos reunimos los cinco herma¬ 
nos y formamos un nuevo grupo. 
Esto ocurrió en 1940:' así nacie¬ 
ron "Los hermanos Abalos". A 
partir de ese momento Victorio Ca- 
ruzo. un amigo nuestro, se convir¬ 
tió en un compañero inseparable. 
Hace 35 años que nos acompaña 
a todos lados y se puede decir que 
es el sexto integ;ante del conjun¬ 
to. 


EL PRIMER CONTRATO 

El primer contrato lo obtuvimos 
en Radio El Mundo, pero se frus¬ 
tró a causa da la guerra. Ocurrió 
que nuestro anunciante no pu¬ 
do importar más cierta materia pri¬ 
ma y entonces dejó de anunciar 
en radio y nosotros perdimos nues¬ 
tro primer contrato. Pero a| año 
siguiente, en 1942, volvimos a ser 
contratados por la radio y tuvimos 
éxito. Por ese entonces éramos más 
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Doña Marra Helvesia Abalos y sus cinco hijos. Ella les enseñó las primeras 
nociones de música; el ambiente santiagueño y el talento de los hermanos hicieron 
el resto. Don Napoleón Abalos, el padre, lúe el primer dentista de S. del Estero. 


Mateando en la casa de Roberto. “Algunos de nuestros temas se han hecho # 
tan populares, comentan, que la gente cree que son tradicionales, que tienen más de 
cien años. Es el caso de «Nostalgias santiagueñas».” 


Roberto, Víctor, Marcelo y Adolfo junto a un tordillo pintado. 
Viajaron a Buenos Aires por primera vez en 1939 y desde entonces viven del folklore. 

Ahora todos están casados y algunos ya son abuelos. 




famosos como compositores que 
como conjunto musical. Ya había¬ 
mos compuesto uno de nuestros 
mayores éxitos: "Nostalgias santia¬ 
gueñas''. A propósito de esta zam¬ 
ba hay una historia curiosa: la le¬ 
tra fue compuesta por un poeta 
santiagueño llamado Nicanor Gi¬ 
ménez, en colaboración con nos¬ 
otros, pero cuando le pedimos que 
también le pusiera su nombre al 
tema no quiso saber nada. Nos di¬ 
jo que pensaba seguir la carrera 
militar y no queria mezclarse para 
nada con el folklore. Nunca imaginó 
que "Nostalgias santiagueñas” iba 
a ser, junto con la "Telesita", de 
don Andrés Chazarreta, uno de los 
mayores éxitos del folklore nacio¬ 
nal. La música de la zamba la com¬ 
puso Adolfo en el piano, un me¬ 
diodía del mes de octubre de 1939. 
Mamá le gritaba que dejara en paz 
el piano y viniera a tomar la 
sopa, que se enfriaba. Pero él si¬ 
guió dale que dale practicando una 
melodía qu e se le había ocurrido 
esa mañana. Luego la escribió en 
un pentagrama y recién entonces 
vino a sentarse a la mesa. 

Siempre decíamos que si Adolfo 
hubiera tomado la sopa caliente 
tal vez nunca se habría compuesto 
"Nostalgias santiagueñas". Suena 
gracioso, pero es asi no más. Bue¬ 
no, con el tiempo ese tema se ha 
hecho tan pero tan famoso que 
mucha gente cree que es una zam- 










ba popular, anónima. Hace unos 
años un primo nuestro, Jorge Aba- 
los, se encontró en el campo con 
un cieguito que la estaba cantan¬ 
do acompañado por una guitarra y 
le dijo muy serio: "No, señor, esta 
zamba no tiene autor. Es del cam¬ 
po no más”. Algunos años más tar¬ 
de compusimos otras piezas tam¬ 
bién famosas. Por ejemplo, “Car- 
navalito quebradeño”, "Agitando 
pañuelos", "Chacay manta", "To¬ 
dos los domingos”, "Chacarera 
de| rancho" o la "Zamba de los 
yuyos". Debe haber pocos argen¬ 
tinos que alguna vez no hayan can¬ 
tado, tarareado o silbado alguno 
de estos temas. 


EL DIA QUE JOAN CRAWFORD 
BAILO UN GATO CON MACHINGO 

Cebe ha>cer unos 10 años de es¬ 
to. Joan Crawford vino a Buenos 
Aires para arreglar un negocio y 
fue invitada a una fiesta que se 
hacía en una estancia cercana a 
la Capital. La gente joven reconocia 
en ella a una gran actriz, pero no¬ 
sotros nos acordábamos de la pe¬ 
lícula "La bailarina", en la que ella 
bailaba, y muy bien Cuando termi¬ 
nó el asado, Machingo la invitó a 
bailar un gato. Ella aceptó encan¬ 
tada pero dijo que no sabía bailar¬ 
lo; pero después de algunas expli¬ 


caciones que le dio Machingo ella 
bailó un gatito, y muy bien. Estaba 
tan entusiasmada que al poco ra¬ 
to andaba buscando quien la acom¬ 
pañara a bailar un carnavalíto. En 
otra ocasión la hicimos bailar a 
Gina Lollobrigida y tampoco lo ha¬ 
cía mal. Es que el folklore nuestro 
es muy pegadizo, tiene mucho rit¬ 
mo y armonía En eso se parece, 
aunque muchos lo nieguen, al jazz. 
En nuestros comienzos mezclába¬ 
mos un poco el jazz con el folklo¬ 
re; son dos culturas folklóricas tre¬ 
mendas y se llevan muy bien. 


LA FAMA Y LOS VIAJES 

Cada vez que hablamos del éxi¬ 
to, de la fama, nos acordamos de 
nuestras actuaciones en los cines 
de Santiago del Estero. Las que me¬ 
jor recordamos, quizá, son las del 
año 1941. Ese año se casó Ma¬ 
chingo, y nosotros, que por ese 
entonces vivíamos en Buenos Ai¬ 
res, debimos viajar al Norte. Para 
financiar los pasajes decidimos ac¬ 
tuar en el ;¡ne teatro Splendid, de 
Santiago; es decir, primero daban 
la película y después caneaban 
Los Hermanos Abalos, en vivo, so¬ 
bre el escenario En aquella época 
las películas más taquilleras eran 
las de Cark Gable y Robert Tayor. 
Bueno, después de ellos veníamos 


nosotros. Así financiamos aquel 
viaje. La fama llegó más tarde, 
cuando empezamos a actuar en el 
subsuelo de la confitería "Versa- 
Mes", qu e estaba en Santa F e y 
Paraná. Era un lugar acogedor y 
cabían unas cien personas. La pri¬ 
mera vez que mamá la vio, dijo: 
‘jAchalay!”. que traducido del que¬ 
chua quiere decir algo asi como 
“¡Qué lincfo!". Con ese nombre 
bautizamos el lugar. Allí se reunía 
teda la gente que quería escuchar 
folklore y no gustaba de los "co|. 
macs" españoles, tan famosos por 
esos años. Otra de nuestras peñas 
se llamó "¡Achalay Huasi!” y es¬ 
taba en la calle Esmeralda. La ven¬ 
dimos en 1951 para pagarnos un 
viaje a Estados Unidos. Actuamos 
dos meses en Nueva York y des¬ 
pués volvimos, en el año 1956, para 
enseñar folklore. En verdad, fui¬ 
mos a darles clases a 10 profesores 
de profesores de baile del Grupo de 
Danzas Folklóricas Internacionales 
de Estados Unidos. Eramos “Tea- 
cher of teachers”, como dicen los 
americanos. Cada uno de nosotros 
cinco se había especializado duran¬ 
te años en diferentes aspectos del 
folklore nacional y llegamos a co¬ 
nocerlo a la perfección por haberlo 
vivido y sstudiado. Por ejemplo, du¬ 
rante una función, entre los cinco, 
podemos bailar 25 figuras de ma¬ 
lambo diferentes. La última peña 


que tuvimos se llamó "La Reja" 
y estaba en la calle Rodríguez Pe¬ 
ña, entre Santa Fe y Arenales. Nos 
fue muy bien allí, pero corrió la 
misma suerte que el otro local: lo 
vendimos para hacer una gira por 
el Japón y otros países. Una no¬ 
che tocamos para la cadena de te¬ 
levisión N.H.K. de Tokio, que tiene 
una audiencia de más de 60 mi¬ 
llones de personas. Más que la can¬ 
tidad de gente que nos veia nos 
impresionó la figura que compartía 
el espacio con nosotros: Arturo Ru- 
binstein. Más tarda dimos recita¬ 
les en teatros de Europa. Asia y 
Medio Oriente. El continente ameri¬ 
cano ya lo hemos recorrido de pun¬ 
ta a punta. En la Argentina hemos 
estado en todas las provincias, en 
tedas las ciudades, en casi todos 
los pueblos. 

Nuestra música la han escucha¬ 
do, además, varios presidentes; en¬ 
tre ellos. Getulio Vargas, De Gau- 
Ile Indira Gandhi y S-ikarno. Hace 
más de 35 años que formamos el 
conjunto y salimos de Santiago del 
Estiro. Y no podemos dejar de 
pensar que todo esto lo hicimos 
porque nos gusta de corazón el fol 
klore y porque un día no nos gus¬ 
tó como cantaba un gato, por la 
radío. Carlos Gardel. 

Producción: HECTOR D'AMICO 
Fotos: EDUARDO FRIAS 
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tan cálidos como 
el cóbrele los castaños, 
los colores de ocres 
y veos bronces 
que trae kdeston. 

MODA 75 

CASTAÑOS KOLESTON 

WELLA ES RESPONSABLE 
















Somas 

buenos oyentes 
be radia 


Las siete Lunas de 

CRANDALL 

MARTIN FIERRO por su música. 

MARTIN FIERRO por su continuidad publicitaria. 

Y un secreto sencillo. 

Nosotros, la gente de CRANDALL. somos buenos oyentes de radio, 
y como todos los buenos oyentes buscamos programas 
con buena música, buenos textos, buenas voces. 

Conseguir ese perfecto ajuste 
nos exigía un productor, JULIO MOYANO 
y una voz, BETTY ELIZALDE (MARTIN FIERRO como mejor locutora). 
Asi nació "LAS SIETE LUNAS DE CRANDALL" 

Y así llegaron estos dos MARTIN FIERRO, dos premios 
que queremos y debemos compartir con todos nuestros amigos. 
LOS BUENOS OYENTES DE RADIO. 

TODOS LOS DIAS DE 22.30 A 2 Hs. POR LS4 RADIO CONTINENTAL 











LOS TERMINOS ANTIGUOS QUE 
USAN LOS ARGENTINOS 


'¿a QUE HORA SALE El\ 

aeroplano para nueva ) 
YORK? J 



Aeroplano 




Tole-tole. 

Mequetrefe. 

Mocito. 

Fresquete. 

Unión Telefónica. 

T ranway. 

Botica. 

¡Sonaste, Maneco! 

¡Estás listo, Calixto! 
¿Compraste el Alumni? 
Batuque. 

Cascarilla. 

Manomóvil. 

Autogiro. 

Petitero. 

Me voy de conga. 

Serióla. 

Me tomo las de Villadiego. 

¡Patitas, pa’ qué te quiero! 

¡Qué plato! 

Como dijo Perico, yo me 
las pico. 

¡A mí, maní! 

Churrasca. 

¿Qué te Parodi Cantilo? 
Claxon. 

Fonógrafo. 

Victrola. 

Biógrafo. 

Piróscafo. 

La chancha y los veinte. 
Pampa y la vía. 

Macadam. 

Celuloide. 

Sacamuelas. 

Gofio. 

Yum-yum. 

Sen-sen. 

Mondo y lirondo. 

Gordo bachicha. 

Monóculo. 

Fiambrera. 

Dirigible. 

Zambomba. 



' \VA LES DIJE, CUICOS, QUE 

^no hagan bulla! 

. • tf 
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í PERDON, ¿podri'adecírme'^ 
donde queda el eacusado^ 



• jCaráspita! 


• ¡Mongo! 


• Corto mano, corto fierro. 

Í A CONTINUACION PRESENTAMOS 1_A \ 

• Grand-guignol. 

( JAZZ SANTA MARTA SERRNADERS ) 

• Adiós, corazón de arroz. 

\CON EL CROONER FRED MIN&LRNILLA J 

• Tómbola. 

(( ^ 

• Banderola. 


• Puerta cancel. 

¿jq. ((Ai# 3 

• Zaguán. 

*3* «SÉ 

• ¡Repámpanos y centellas! 

— [Hi— 

• Afilar (por festejar). 

X <SSl¿ ~ j p -y , 

• Cupletista. 


• Orquesta característica. 


• Belinún. 

Crooner 

• Marimba. 



• Babieca. 

• Chitrulo. 

• Montepío. 

• Pelandrún. 

• Chichipío. 

• Pashá. 

• Paparulo. 

• Periquete. 

• ¡Metele que son pasteles! 

• Naranjín. 

• Chinchibirra. 

• Pomona. 

• Granadina. 

• Chirolas. 

• Patacón por cuadra. 

• Chito y callando. 

• Más antiguo que la ruda. 

• Auriga. 

• Mayoral. 

• Cataplasmas. 

• Ventosas. 

• Asiento de estómago. 

• Chascarrillo. 

• Influenza. 

• Arnica. 

• Untura blanca. 

• Linimento. 

• Regaliz. 

• Polaina. 

• Percal. 

• Bañadera (ómnibus). 

• Punzó. 

• Festejante. 

• Chaperón. 

• Ainenti. 

• Linterna mágica. 

• Capa de goma. 

• ¡Qué tarro tiene Novarro! 

• Tisana. 

• Pluma cucharita. 

• Sarao. 

• Chacotear. 

• Pazguato. 

• Truchimán. 

• Vampiresa. 

• Tándem. 

• Anda de picos pardos. 
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Crisis: la hoi 



Ante el grave problema 
económico que vive el país, 
el campo está en condiciones 
de proveer en corto plazo las 
divisas necesarias para 
solucionarlo. Lea esta importante 
propuesta de solución en las 
páginas de Revista Campo 
Moderno y Chacra de Agosto. 


Palermo’75. 

Un documento gráfico donde 
se encontrará con la 
proclamación de los campeones, 
la ceremonia inaugural, 
el desfile, doma, jineteada 
concursos, todo. 

Cuánto cuesta 
sembrar man? 

El costo de siembra y 
cosecha de maíz en precios de 
Agosto de 1975. 

El valor de los insumos, 
aumentos, preparación de la 
tierra, siembra, labores 
culturales, cosecha, transporte 
v comercialización. 


Qué es el 
Calí-Starter? 

Un informe del éxito obtenido 
en USA con una dosis de 
iniciación alimenticia de los 
terneros, que asegura un 
mayor desarrollo y velocidad 
futura de crecimiento. Las 
notables experiencias ya realizadas 
en nuestro país con aceptable 
costo económico. 


Reportaje a 
un tambero. 

Situación de la producción 
lechera actual. Los métodos de 
manejo y sus alternativas. 
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Check-Up de 
los toros. 

Una tabla simple y completa 
para verificar la calidad y 
capacidad reproductiva. Una 
manera de evitar sorpresas 
en los índices de fertilidad. 


Y para seguir conociendo: 

Doce años de experiencias en fertilización de trigo y maíz./ 
Novedades en forestación./El enteque ahora./Cartilla para la cría de 
caballos./Aplicación del 2-4-D./Cultivo de ricino./Tanques para agua. 
El jardín en agosto./ Mejoramiento cerealero internacional./Las nuevas 
variedades./Construya una pasarela entre potreros./La vitamina E en 
lechones./ Experimentación en plaguicidas./ Fenteoato: un moderno 



De Editorial Atlántida para usted. 


39 




RULOI Y MOÑOS 
CRECE... 

Lunes a Sábados de 8 a 12 hs. 

China Zorrilla - Tomás Eloy Martínez - Mario Sapag - Mario Trueco - Carlos Burone 
Domingo Di Núbila - Rubén Corbacho - Leo Sala - Dr. Raúl López Biel - Raimundo Soto 
Dr. Arnaldo Rascovsky - José Gobello - Joaquín Domenech - Gómez Talavera - Raúl Calviño - Raffi 
Locución: Nora Páez - Adalberto Ricciardeli y Alberto Thaler 
Técnico operador: Luis Sprovieri - Coordinador: Ricardo Carlés 

RADIO BELGRANO 






BRANIFF INTERNATIONAL 


m»Ri 

STUDi 


Excursiones planificadas para dar más por 
menos, es un importante índice para preferir 
una línea aérea. 

El Clan Braniff le propone 15 días gozando de 
todo el esplendor de Miami, del Caribe y de 
Disneyworld con los mejores hoteles, paseos y 
atracciones, que incluyen hasta un hotel flotan¬ 
te para recorrer los mares del trópico. El Clan 
Braniff lo lleva a Miami. Al día siguiente Ud. 
se embarca en el SS Emerald Seas, un espléndi¬ 
do crucero para recorrer el Caribe. Y enton¬ 
ces, Nassau: todo el sol, todas las palmeras, 
todo el calipso. Y luego otra vez Miami y de 
allí a Orlando, la ciudad de Disneyworld, don¬ 
de podrá volver a ser niño y divertirse con una 
de las máximas atracciones mundiales como 
es el universo de Disney. 


Siempre en Orlando, otra vez el asombro: el 
Ballet Acuático de Cypress Gardens.Y más 
Miami, con 4 días para hacer compras e inti¬ 
mar con una de las ciudades más atractivas de 
Estados Unidos. 

El Clan Braniff hace posible esta Excursión 
Planificada por uSs 995 (*) 

Recuerde que el Clan Braniff tiene un crédito 
para Ud. y su familia. 

Próxima salid;»: 15 de Agosto. 


Consulte a su Agente de Viajes o a Braniff In¬ 
ternational. 

1*1 Tarifa aérea en base a grupo mínimo de 10 pasajeros 
' ’ Validez 14/21 días. 


El Clan Braniff le propone 
vacaciones todo el año! 
Miami • Caribe • Disneyworld. 















EUFORIA 



CANDIDEZ 


VIVACIDAD 




TERNURA 


JUANITA LARA, 7 ANOS: UN ROSTRO ( 


Dos películas: 
“Nazareno Cruz y el 
lobo" y “La Raulito”, 
la tuvieron como 
protagonista. Más de 
tres millones de 
espectadores vieron 
su rostro y se 
preguntaron: ¿Quién 
es esta chica? Por eso 
hicimos esta nota a 
Juanita Lara, una 
chica de siete años que 
"más allá de Fidelia y 
“Medio Pollo” es una 
muchachita menuda, 
morena y alegre. 



«luanita Lara. 

Usted ya la conoce. Usted la 
vio en “Nazareno Cruz y el lobo". 
Es la ahijada de la “Lechigua- 
na”, Carita muy pintada, aros 
dorados, ojos de sorpresa, la niña 
desanda caminos alucinantes en 
pos de una carta para la Griselda o 
susurrando la vieja letanía que us¬ 
ted sintió como latigazos: "Un b¡- 
chito colorado mató a la mujer / 
con un cuchillito de punta alfiler / 
le sacó las tripas, se puso a ven¬ 
der / a veinte, a veinte / las tripas 
calientes de mi mujer"... 

Juanita Lara. Usted la volvió a 
ver en “La Raulito". El "Meio Poio" 
leal y marginado que entiende el 
desamparo y la soledad de La Rau¬ 
lito. Se adhiere a ella con su ni¬ 
ñez sin trampas, aunque por fuera 
el personaje diga que es el niño 
de la calle que creció en la menti¬ 
ra. 

Juanita Lara. Siete años. Chile¬ 
na. 

En la vida real, una historia co¬ 
mo muchas. Mamá Juana y papá 
Belísarío viven en Santiago. Son po¬ 
bres. Muy pobres. Los tiempos no 
presagian futuros plácidos. Vienen 
los hijos: primero Elizabeth, hace 
14 años. Después Patricia, luego 
üonela, más tarde Belisario. Final- 
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Juanita en familia. Elizabeth, la Hermana mayor; Juana, la madre; Belisario, el padre; Lionela, y Juamto, también hermai 


















TRAVESURA 


ASOMBRO 


ALEGRIA 


BE SE “COMPRO" AL CINE ARGENTINO 


mente, en sus últimos días en tie¬ 
rra chilena, llega Juanita. 

Papá y mamá Lara, con sus cin¬ 
co hijos, vislumbran en Buenos Ai¬ 
res el paraíso soñado. Lo intentan. 
En Buenos Aires hay un señor que 
se llama Leonardo Favio, que hace 
cine y que tiene una quinta en 
Ingeniero Maschwitz. Ahí se insta¬ 
lan como caseros. Siguen los hijos. 
Juanito, hace un año y medio. Y 
el que está por nacer en estos días. 

Papá Lara aprende el oficio de 
pintor. Más tarde el de albañil. 
También el de carpintero Los hijos 
son muchos, y el dinero se redu¬ 
ce. “Queremos que nuestros hijos 
se crien en la decencia y el respeto 
hacia los demás. Queremos educar¬ 
los «a la antigua». Nosotros nos 
tratamos de austed». Mantendre¬ 
mos esa tradición tan chilena.. 
piensan, y siguen golpeando a la 
adversidad. 

Hasta que un día la quinta hija, 
la última que nació en Chile, deja 
la casa humilde de Ingeniero Mas¬ 
chwitz y entra en la sala brillante, 
iluminada, promisoria, de un estu¬ 
dio de cine. 

La niña acaba de ser descubier¬ 
ta. Ya nunca nada será igual para 
los numerosos Lara. Sí, una histo¬ 
ria como muchas. 

Pero, ¿qué pasa con Juanita Lara 
hoy? 


Hoy conoce la fama. Firma autó¬ 
grafos. Sabe de agotadores repor- 
tajes. Debe sonreír cuando le pi- 
den, poner cara triste cuando es 
necesario. Le llueven los contratos. 
Sabe que esa frase que oyó alguna 
vez, “revelación de| año”, es una 
dura carga que le impide pensar en 
su maestra de primer grado, en la 
cuenta que no le salió, en la es¬ 
cuela número 13 de Maschwitz, lle¬ 
na de amigos y de aventuras, en 
las cuadras de barro que debe re¬ 
correr a la vuelta de un día engo- 
rroso de composiciones y silencios. 
De alguna manera, ese mundo ya 
no es igual para ella. Hoy está in¬ 
teresada en cosas más “adultas”. 


—¿Te gusta ser actriz? 

—¿No sabés? 

—Si, me gusta. Yo soy actriz ha¬ 
ce mucho. Yo, cuando tenía cuatro 
años, trabajaba en teatro. 
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Revista 
Para Tí 
se'mete” 
con los 
L hombres,„ 


Sus misterios: 

Lo que las mujeres 
no conocen ni comprenden. 

Su psicología: 

Cómo son. Qué piensan. 
Qué sienten al ser padres. 

Su carácter: 

Las frases que ellos 
odian y nosotras nos 
empeñamos en repetir. 

Sus cartas: 

Los hombres y sus 
cartas de amor de todos los 
tiempos. 

Su'belleza: 

Un jurado femenino 
juzga a los 20 galanes de 
todas las épocas. 

Su moda: 

Todo lo que vos debés 
saber sobre lo que usan. 

Y con precios y direcciones! 

En una semana, 
el misterioso, 
cautivante y complejo 

mundo masculino 
ya no tendrá secretos 
para vos. 

Porque nunca nadie 

te contó ni mostró 

a los hombres así. 


—¿Cómo es eso? 

—Hacía teatro con Favio. Con 
Favio y con mis hermanos. Luis 
Anastasio, un amigo de Favio, y 
Jury, un hermano, nos escribían las 
obras. 

—¿Eran lindas tas obras? 

—Yo casi siempre hacia de ma¬ 
má. Y cosía. Pero también bailaba 
y cantaba. 

—Lo querés mucho a Favio. ¿no? 

—Sí, lo quiero mucho... 

—Contame, ¿qué es lo que más 
te acordás de "Nazareno Cruz y el 
lobo”? 

—Me acuerdo de cuando tenia 
que llevarle una carta a la “Griser¬ 
da", que estaba en el bosque. La 
carta no tenía nada. No estaba es¬ 
crita. La “Griserda” estaba lloran¬ 
do. De mentira, ¿sabe? La ‘‘Griser¬ 
da" en realidad no lloraba. Le po¬ 
nían unas gotitas para que parez¬ 
can lágrimas. Entonces yo le dije: 
“No tenés que llorar, «Griserda». 
Toma esta carta. Escribí lo que 
quieras”. 

—¿Te gusta estar entre actores 
grandes? 

—Yo me hice muy amiga de Ca¬ 
mero y de Marina Magali. Pero más 
m e hice amiga de la Lechiguana. 
Qué fea aparece, ¿no? Es Nora Cu- 
llen, ¿no? Ella es muy buena con¬ 
migo, y también es muy linda. ¿Sa¬ 
be que Favio tiene una lechiguana 
de verdad? De verdad, se lo juro. 
La tenia en la quinta de Masch- 
witz, pero se le escapó. ¿Sabe 
cuánto la buscamos con mi pa¬ 
pá?. .. 

—¿Y cuál de las dos películas 
que hiciste te gustó más? 


—¿Estás segura? 


—De “La Raulito”. ¿te acordás 
también de algún diálogo? 

—Si, y me gusta Marilina Ross. 
Resulta que yo venía con diarios 
debajo del brazo. La veo a ella y 
le digo: “Raulito, Raulito, soy yo. 
Meio Poio. Me voy de viaje, ¿venís? 
La muevo para que se despierte, 
porque ella se había quedado dor¬ 
mida, ¿sabe? Se despierta y nos 
fuimos... Nos colamos en el tren. 
Venia el boletero gritando "¡Pasa¬ 
jes, pasajes!", entonces nos escon¬ 
dimos en el baño. Cuando el bole¬ 
tero golpea el baño nosotros diji¬ 
mos: "Estamos ocupados”. Pero 
era de mentira. Lo que pasa es que 
no teníamos boletos. Después lie- 
gamos a Miramar. Al pasar por una 
vidriera, Marilina rompió un vidrio, 
y después, ¿cómo era? Ah, si, des¬ 
pués yo me llevé una pelota, una 
camisa, un par de zapatillas de fút¬ 
bol y pantalones. Los sacamos de 
la vidriera. Marilina también aga¬ 
rró cosas. Después empezamos a 
correr. Yo me caí de verdad. No 
estaba en el libreto, pero lo deja¬ 
ron porque les gustó. Fuimos a la 
playa. Al oir las sirenas empezamos 
a correr más fuerte. Ahi si me caí 
de mentira. La Raulito me tiraba 
de| brazo para salvarme, y llega¬ 
mos a la roca y se terminó. .. 

Pelo corto, adherido a la piel os¬ 
cura. Ojos grandes verdes. Juega 
con un pequeño león d e paño len- 
ci cuando quiere, cuando intenta 
seguir memorizando. 


Paran 

Para vos, siempre más. 
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—¿Y qué es lo que menos te 
gusta de ser actriz? 

—No me acuerdo.. . 

—Bueno, dejémoslo asi... 

—¡Ah, ahora me acuerdo! Lo que 
menos me gusta es que me pinten 
la cara todos los días porque des- 



Para este rostro podrían contarse miles de adjetivos. Desde la ternura 
hasta la pureza. Dos elementos comunes para ella. 


pués me queda la pie] muy áspe¬ 
ra. . . Tampoco me gusta andar to¬ 
do el dia don lo pelo parado.. 

—Bueno, ésos son los gajes de 
tu nuevo oficio, Juanita. . . 

—Sí, claro. 


Su casa está a medio terminar. 
Es ¡a nueva casa de los Lara. Allí 
vivirán desde ahora papá Belisario, 
mamá Juanita y sus siete hijos. 
También Juanita. Juanita Lara, sie¬ 
te años, actriz. 

—Muy linda tu casa. Juanita.. . 

—Sí, es linda. Pero falta termi¬ 
narla. Será la casa más linda del 
barrio. 

—No me cabe ninguna duda... 

—Pero ya le dije a mi papá que 


cuando gane plata otra vez me 
quiero comprar un “parlamento”. 

—¿Por qué un “partamento". 
Juanita? 

—Porque ahi viven todos los ac¬ 
tores, ¿no? 

Juanita Lara. Un misterio. Sue¬ 
na bien su nombre. Siete años. Ac¬ 
triz Imposible saber si está triste 
o contenta, cansada o entusiasma¬ 
da. si es una niña traviesa o pre¬ 
fiere la formalidad de un gesto, de 
una respuesta estudiada, de un li¬ 
breto que prolonga más allá del ci¬ 
ne. Imposible saberlo. 

—Cuando la vi en el “Nazareno” 
y en “La Raulito”, me emocionó 
tanto que Se me “caisron” las lá¬ 
grimas. Nunca imaginamos que 
Juanita iba a resultar actriz. Pero 
me gusta que Juanita esté en es- 
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Juanita en la casa que están levantando entre todos los miembros de la familia. El techo de este hogar en 
Ingeniero Maschwitz lo "pagó" ella con el trabajo en el cine. Una actriz de siete años. 



Y por supuesto que para una "estrella" de siete años también hay momentos para jugar con papá. Juanita, 
sin cámaras por medio, ensaya con su padre su diversión favorita. 



Pero 
no creas 
que nos 
olvidamos 
de vos. 


Moda: anticipos 
primavera- 
verano 1975176. 

10 secretísimos 
adelantos para vestir con 
la ropa más linda a los 
días más felices del año. 

Belleza: nuevos 
maquillaj es. 

La primavera europea 
trae maquillajes para 
adornar tu belleza con la 
alegría del vivir. 

Cocina: recetas 
para sanos 
y enfermos. 

El problema de muchos 
hogares, solucionado por 
Doña Petrona y la dietista 
Pilar Llanos. 

Pediatría: 
gimnasia para 
el bebé 


to. Me gustar que la chica fue¬ 
ra como Andrea del Boca, pero sin 
dejar de ser como es ella, infantil 
y traviesa, no tan... agrandada. 

La madre aguarda su séptimo hi¬ 
jo. Tiene ojos verdes, como Juani- 
ta. Por momentos se le humedecen 
los ojos cuando recuerda las pelícu¬ 
las, cuando imagina el futuro. 

—Somos una familia muy unida. 
Yo tengo 33 artos, y mi esposa 
igual. Nos casamos a los 16 artos. 
Eramos muy jóvenes, pero cons¬ 
cientes de que teníamos que afron¬ 
tar la vida con todos los hijos que 
vinieran al mundo. 

Belisario Lara, el padre de Jua¬ 
nita Su misma expresión sorpren¬ 
dida, resignada, misteriosa, descon¬ 
fiada. 

—Cuando Juanita filmó "Naza¬ 
reno" había una escena en que 


tenia que caminar, llorando, en me- 
dio de la lluvia y el frío. Cuando ter¬ 
minó ia escena le sacaron las re¬ 
pitas mojadas y la envolvieron en 
una toalla tibia. Por una falla téc¬ 
nica hubo que repetir la escena. 
Había mucho frío, de ese que pin¬ 
cha la piel. Juanita ni se quejó, ni 
siquiera abrió la boca. Se puso 
nuevamente la ropa mojada y repi¬ 
tió todo con el entusiasmo de la 
primera vez. 

Belisario Lara me lo cuenta con 
orgullo. Mira a su hija y sonríe. 

Su hija está ahf. en el medio, es¬ 
perando. paciente, que termine el 
reportaje. ¿Niña misterio? ¿Niña 
desconfiada? ¿Niña libreto? ¿Nirta- 
nirta? 

—Chau, Juanita. 

Juanita nos acompaña hasta la 
puerta. Pelo corto adherido a la piel 


oscura, ojos verdes, siete años, ac¬ 
triz. 

Durante el regreso pensamos que 
nos habíamos olvidado de hacerle 
una pregunta. Una de esas pregun¬ 
tas que se le hacen siempre a los 
nirtos cuando uno quiere entrar en 
confianza con ellos. La pregunta 
era: "¿Qué vas a hacer cuando seas 
grande?" 

Después de todo, mejor no ha¬ 
berla hecho. A lo mejor la respuesta 
nos hubiera decepcionado. A lo 
mejor la respuesta nos hubiera obli¬ 
gado a preguntarle a Juanita Lara, 
siete artos, chilena, actriz, la re¬ 
velación del año, qué le gustaría 
ser ahora, cuando es chica. 

Fotos: EDUARDO FORTE 
y EDUARDO GIMENEZ 


Ejercicios prácticos, 
orientados científicamente. 
Resultado: su bebé se 
sentará, gateará y caminará 
antes que los otros chicos. 


RuaTi 

Para vos, siempre más. 
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UN HUEVO PROGRAMA 




CON RIVADAVIA 

USTED NO PONE UN PROGRAMA. 
PONE UNA RADIO. 


Una verdadera radio siempre 
na 


WJU .v-iuauLia IOUIU3ICI 

ofrece nuevas posibilidades. Y aquí 

Siempre diferente, siempre ágil,- 

siempre en la tarde, siempre con Fernando Bravo, 
siempre, Siempre Rivadavia. 

El nuevo y sensacional entretenimiento 
de Radio Rivadavia. 

Desde julio, todos los días,de lunes a viernes. 

Siempre de 15,30 a 18 hs. 

Bravo Rivadavia! 



íay una. 


Ils5 

I ra dio 
rivadavia 

I un programo que dura lodo el día 










Un programa informal, sin almidórijpara 
brindarle cordialmente en notas breves y 
concretas LO MEJOR DE NOSOTROS. 
‘Ellas” son Beatriz Soriano y Laly Cobas. 
El hombre de la casa es Hernán Rapela. 
Tres espíritus jóvenes e inquieto? 
para compartir con usted las tardes. 


Lun.av¡er.15.30 







CANAL 










la programación más importante para 
la emisora más importante. 


LUNES A SABADOS DE 8 a 12 hs 
Conducción: SILVIO SOLDAN 


LUNES A VIERNES DE 12,12 a 13,30 
Conducción: BERNARDO NEUSTADT 


Matinata 
En privado 
Hola gente por el mundo 
Mano a mano 
con el país 


LUNES A VIERNES DE 14 a 
Conducción: JUAN ALBERTO 


LUNES A VIERNES DE 21 a 22,30 hs. 
Conducción: LUIS LANDRISCINA 



radio EL MUNDO 
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FIJADOR 


Gerhard 


Gerhard 


Elegantes, desenfadados, sonrientes. 
Sus peinados estrictos, 
impecables, dejan la frente 
despejada y libre la mirada para 
todos los sueños. 

Los acompaña, siempre, un cierto 
esplendor. 

Y FIJADOR GERHARD, ineludiblemente 


V 


Fijador Gerhard para peinados firmes - Fijador 
Gerhard Azul Diáfano y Fijador Gerhard en 
Aerosol. También sachéis con pico vertedor. 


Distribuye Ventas Argentinas S.A.- 
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Porqué los 

avisadores 

echan 

raíces en 

Campo 

Moderno 

& Chacra? 

Se entiende.* hallan el 
medio ideal. Su objetivo: 
llegar al hombre de campo. 

Aprovechar su alto poder 
adquisitivo. Capitalizar 
el interés que esa revista 
"imprescindible" despierta 
en ellos. 

Campo Moderno & Chacra 
es eso: el vehículo exacto. 
En mayo, 44.081 ^ejemplares. 
Ninguna otra revista 
de su tipo puede asegurar 
lo mismo. 


CAMPO MODERNO & 

CHACRA 


De Editorial Atlántida. 



Recuerdos de Venecia 


■■■ 


REVISTAS TODA LA SEMANA 

Los datos que transcribimos surgen de un trabajo que la Asociación 
Argentina de Editores de Revistas acaba de concluir, y en el cual se ana¬ 
liza el porcentaje de títulos, valor total de tapa y cantidad de ejemplares 
que salen a la venta en cada día de la semana en Capital Federal. 



LUNES 

MARTES 

MIERCOLES JUEVES 

VIERNES 

Títulos: 

22 % 

21 o/ Q 

21 % 

19 % 

17 % 

Ejemplares: 

19 % 

21 % 

25 % 

15 % 

20 % 

Pesos: 

19 % 

22 % 

23 % 

14 % 

22 % 


■nHBnBHBBHi 


Héctor Solanas, presidente de 
Solanas S. A. de Publicidad, aca¬ 
ba de regresar de Venecia, donde 
asistió como jurado argentino al 
22* Festival Internacional del Film 
Publicitario, que todos los años or¬ 
ganiza la Kcreen Advertising Asso. 
cíation (S. A. W. A.). Esto es lo 
que vio: 

• Humor “La tendencia del hu¬ 
mor sigue ocupando un lugar des¬ 
tacado en el concierto publicitario 
mundial y, como siempre, cuenta 
con una muy buena acogida por 
parte de los jurados. Los dos gran¬ 
des premios del festival estaban en 
esa linea." 

• Ternura: "Si bien no alcanza a 
ocupar un lugar tan preponderante 
como el humor, la ternura y la nos¬ 
talgia siguen siendo, por lo que vi, 
un buen argumento de ventas". 

• Demostración de producto: "Es 
la tendencia que más adeptos co¬ 
sechó en los últimos años". 

• Sofisticación: "Casi no existe. 
Los comerciales son ahora, por lo 
general, directos. Se dedican a enu¬ 
merar sin vueltas las ventajas y 
virtudes del producto". 

• Técnica: “Es allí, en los festiva¬ 
les, donde comprobamos la caren¬ 
cia de elementos técnicos cinema¬ 
tográficos que tiene el país Esta¬ 
mos muy lejos de contar con los 
adelantos de otros países. La dife¬ 
rencia tenemos que salvarla crea¬ 
tivamente". 

• Duración: "La tendencia mundial 
actual se vuelca hacia los comer¬ 
ciales cortos. No son muchos los 
que superan los 30 segundos de 
duración". 

• Creatividad: "Es aqui donde la 
Argentina y sus publicitarios siem¬ 
pre se destacaron. Aunque hay que 
reconocer que en los dos últimos 
años, como consecuencia de la cri¬ 
sis, no hubo avances significati¬ 
vos”. 


Un café “fuerte” 



Vallan). Oaachuta. Oraffus. Chlapplnl y 
Píceo, de Oe Lúea Publicidad. 


La cuenta arribó a Ricardo De 
Lúea Publicidad en junio, plena es- 
tacionalidad para el producto, con 
un difícil problema a resolver: el 
café de Colombia fue considera¬ 
do por el público, durante mucho 
tiempo, como un café liviano y, 
por lo tanto, poco rendidor. “Noso¬ 
tros ahora decimos —advierte Ju¬ 
lio Picco, director de la agencia— 
que es distinto y que está hecho 
al gusto argentino”. El cambio se 
debe a que el café de Colombia, en 
su lanzamiento en el país, se pro¬ 
cesaba como tostado (como se ha¬ 
ce en los Estados Unidos) y por 
lo tanto era más claro. Ahora es to¬ 
rrado, de acuerdo al especial gus¬ 
to argentino. La campaña iniciada 
por la Federación de Cafeteros de 
Colombia, y que recién se conoce¬ 
rá en su plenitud dentro de unos 
días, apunta a dos mercados: el 
de las cafeterías, por un lado, y el 
del hogar a través de la marca 
Bogotá, por el otro. "El lanzamien¬ 
to —explica Miguel Daschuta, ge¬ 
rente de cuentas— fue en radio, 
con un 30 por ciento del presupues¬ 
to, para ganar tiempo, y no perder 
la estacionalidad del producto, 
mientras se terminaban de proce¬ 


sar los dos comerciales para tele¬ 
visión que e-tarán en el aire en 
les próximos días. En la campaña 
trabajaron los directores creativos 
Rubén Chiappini y Gabriel Drcy- 
fus, y el director de cuentas Luis 
Valiani. 


CAMBIOS 

• La$ nuevas autoridades de 
la Asociación de Gerentes de 
Producto de la Asociación Ar¬ 
gentina de Marketing son: pre¬ 
sidente, Lydia Elinger, de Ci- 
ba-Geígy; vicepresidente 1*. Ri¬ 
cardo Rilchansky, de Odol, y 
vicepresidente 2*, Miguel Gar¬ 
cía Taboada, también de Odol. 

• Juan Manuel Martínez Prie¬ 
to es el nuevo presidente del 
Círculo Argentino de Profesio¬ 
nales de Relaciones Públicas. 


Más páginas, más autos 


Según un estudio realizado por 
la entidad que nuclea a los edito¬ 
res de revistas de los Estados Uni¬ 
dos, las revistas son el mejor y 
más eficaz medio para publicitar 
autos importados y, por extensión, 
autos en general. De acuerdo al 
trabajo, en los años en que los 
anunciantes, como Toyota, Merce¬ 
des Benz, Datsun, Fiat y Honda, 
por ejemplo, hicieron publicidad 
exclusivamente en televisión, los 
importadores sólo lograron colo¬ 
car en el mercado el 35 por ciento 
de los autos disponibles. Cuando 
recurrieron a una combinación de 
revistas y televisión, el éxito fue 
del 65 por ciento. Y este año, cuan¬ 
do utilizaron revistas únicamente, 
los importadores agotaron las exis. 
tencias de autos importados. 


BOLSA DE NOTICIAS 


LA REGULARIDAD DE M. 
CHANDON. - La empresa acaba 
de realizar su Segunda Prueba 
de Regularidad en la que parti¬ 
ciparon 60 automóviles. El bi¬ 
nomio ganador fue Martínez-Ca- 
mariani. Luis Walter Vaccaro, 
gerente d e comercialización de 


la empresa, entregó el Reloj de 
la Amistad a Oscar Gálvez. 

EL RUBOR DE REVLON. - La 
empresa acaba de lanzar al mer¬ 
cado una nueva linea de maqui¬ 
llaje, base-rubor, denominada 
“All Weather”, nombre que alu¬ 
de a la gran persistencia del 
producto. 


PRESENTACION DE DA VINCI 
Y HERNAN BRAVO. - Confeccio¬ 
nes de Tucumán presentó la co¬ 
lección primavera-verano 1975/ 
76 de sus marcas Da Vinci y 
Hernán Bravo. La colección es¬ 
tá compuesta por jeans, panta- 
Iones sport, camisas, guayabe¬ 
ras y chemise. 
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SEDAL HIERBAS, 
para embellecer 
y lucir cabellos 
más naturales. 


3 SEDAL 

LIMON, 
para embellecer 
y equilibrar 
cabellos grasos. 


SEDAL 
LANOLINA, 
para embellecer, 
suavizar e 
iluminar 
los cabellos 
opacos. 
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SEDAL 

CREMA. 


para embellecer, 
suavizar y 
dar vida a los 
cabellos secos. 





I SEDAL BELLEZA, 
para embellecer 
y mantener 
los cabellos 
normales. 


Limón 

ChompO 

omtxXI •todo*!' 
cob*tlo/ <3'«' 0 ' 


Tu Champú 

Sédala 

es el único que tiene 
seis variedades. 

Las seis maneras 

de hacer que tu pelo 
seaei más lindo del mundo. 


ed 
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Sedal 
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SEDAL TONICO, 
para embellecer 
-estaurar 
cabellos 
dañados. 


Tu Champú Sedal, tu agua de lluvia, 
encontró seis maneras naturales, 
maravillosamente simples, de embellecer tu pelo. 
Con lanolina, o hierbas, o proteínas, o 
limón, o... 

Y con la sabia experiencia de Elida, 


que no descansa, porque sigue creando 
para vos. Para que siempre puedas tener el 
pelo más lindo del mundo. 

Champú Sedal. 

Tu pelo lindo y vos segura. 

París 
Londres 
Buenos Aires 


Sedal, la marca que más hace por la belleza de tu cabello Gn 






PAGINAS 
DEL LIBRO 
“LA ARGENTINA 

que usted 

NUNCA VIO" 

QUIEN NO 
HA VISTO 
TODO ESTO, 
NO CONOCE 



LA ARGENTINA 

USTED SEGURAMENTE DIJO ALGUNA VEZ: 
“¡QUIEN PUDIERA CONOCER TODO EL PAIS, 
TODA LA ARGENTINA!” 
POCO A POCO, A LO LARGO DE ANOS, 
“GENTE” FUE REFLEJANDO EN 
SUS PAGINAS TODA ESA 
BELLEZA EN UNA 
SERIE AMBICIOSA Y APASIONADA: 
“ARGENTINA DESDE EL AIRE”. 
AL CABO DEL TIEMPO CREIMOS LLEGADO 
EL MOMENTO DE HACER UN RESUMEN. 

UNA OBRA QUE —A PESAR 
DE LOS RIESGOS QUE IMPLICABA¬ 
SE DIERA A LA TAREA DE REFLEJAR, 
DE UNA SOLA VEZ, TODA LA GRANDEZA 
DEL PAIS. ESA OBRA, UN LIBRO 
DE 200 PAGINAS A TODO COLOR, SE LLAMA 
“LA ARGENTINA QUE USTED NUNCA VIO”, 

Y ESTA DESDE HACE 
POCOS DIAS EN LA CALLE. 
LAS FOTOS QUE USTED VERA EN ESTA 
NOTA SON SOLO ALGUNAS DE 
LAS QUE LO INTEGRAN. 
QUEREMOS, ASI, COMPARTIR CON 
USTED LA ALEGRIA DE SABER QUE 
LA TAREA ESTA CUMPLIDA. 



ERNESTO SABATO 
(escritor) 

"El hecho de que se hay* producido 
un libro que muestra fotográficamente 
las bellezas naturales de nuestro pais 
me parece una acción altamente loa¬ 
ble. Yo creo que siempre deben apre¬ 
ciarse las obras que tienden a resal¬ 
tar lo bueno y hermoso que tenemos. 
En este sentido «La Argentina que 
usted nunca vio» es un libro digno de 
admirar. El trabajo empeñado en él 
no ha sido en vano. Por el contrario, 
representa un gran aporte para los ar¬ 
gentinos y para los extranjeros." 



GRACIELA BORGES 


(actriz) 

"Mostrar nuestro querido f>*is con 
fotos fantásticas me parece una idea 
estupenda. «La Argentina que usted 
nunca vio» es un libro que todos los 
argentinos deberían llevar consiga 
fundamen; almente cuando v^jan 
exterior. En el extranjero hay muc’ > 
gente que sabe poco de nosofos. lle¬ 
nen en muchos casos una im; gen ’al- 
sa. La obra de Editorial Atlánt-da brin¬ 
da, por el contrario, una imagen veraz 
de los lugares más fascinantes de la 
Argentina. Además, la poosír de Jai¬ 
me Cávalos describe todo !« nuestro 
con belipva y calor." 



MARCELO GEY 
(concejal) 


"«La Argentina que usted nunca 
vio» es un libro de gran proyección y 
utilidad. El conjunto de fotografías 
muestra verdaderos imanes turísticos 
de nuestra tierra. Como todos sabe 
mos, cuando el turismi- está bien pro- 
mocionado ss transfo-rna en una fuen¬ 
te de suma i m porta i cía para la eco¬ 
nomía nacional. Este libro cumple per 
fectamente esa función promocional: 
incita a visitar y conocer el pais. Por 
lo demás, creo innecesario agregar 
que el libro está magníficamente con¬ 
feccionado. Realmente, un hallazgo." 








•LAS CUEVAS, 

MENDOZA. UNA 
GIGANTESCA 
Y ANTIGUA ESCULTURA. 

Las Cuevas está allí, pequeña, 
diminuta, inerme, ante el macizo 
andino. Mucho trio, 

frecuentes nevadas en la época 
invernal y, consecuentemente, 
frecuentes aislamientos del resto del 
mundo. Sin embargo, ante la 
magnificencia de la Cordillera, 
viborea con su carga de comunicación 
y aliento humano el esforzado 
Ferrocarril Trasandino, 
verdadero pionero férreo, en su 
siempre coronado trayecto a 
través de los casi mil quinientos 
kilómetros que median entre 
Buenos Aires, Valparaíso y Santiago. 
Paisaje de Mendoza, 
ofrece una dimensión desconocida 
al viajero en busca de 
nuevos horizontes cordilleranos. 


* FANTASMALES, 
SILENCIOSOS, 
NAVEGANTES SOLITARIOS 
DE LA ANTARTIDA. 

Otros gigantes de la Argentina, 
blancos, impolutos, imponentes. 

Los llaman "los navegantes solitarios” 
y se asemejan a las antenas 
parabólicas de las centrales de 
comunicaciones tipo Atucha. Están allí 
por años, señeros, casi amenazantes, 
en las aguas del estrecho 
Antártico. Es un paisaje visto a 
menudo por los argentinos, 
principalmente por los hombres de 
nuestras Fuerzas Armadas, 
que desde comienzos del siglo 
se han hecho visitantes 
permanentes de los hielos. 

Caprichos del agua y el tiempo, 
la lejanía de la Antártida nacional 
cobija esta maravilla que 
también está fotografiada en 
nuestro libro-testimonio. 


•MARTIN GARCIA. 

UNA ALFOMBRA VERDE 
SOBRE EL RIO. 

Es una pequeña alfombra verde, 

casi un felpudo, 

ubicada más cerca de la 

costa uruguaya que de la ciudad de 

Buenos Aires. Además, 

este “manchón” del río tiene historia. 

Es una isla común, pequeñita, 

casi insignificante que, 

sin embargo, está profusamente 

presente en los tiempos 

recientes de los argentinos. 

Lugar de refugio 
—o retención— de varios 
presidentes, mirador logistico de la 
entrada al Delta argentino, 

Martín García es un 

pañuelo de casi cuatro kilómetros 

cuadrados que 

desde el aire se ve así. 
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LEOPOLDO TORRE NILSSON 
(director cinematográfico) 

"Valoro mucho el esfuerzo realizado 
por la Editorial Atlárrtida para produ¬ 
cir «La Argentina que usted nunca 
vio». Este libro es una excelente con¬ 
tribución para todo argentino que de¬ 
see conocer a fondo su país. Las imá¬ 
genes que se muestran a lo largo de 
sus páginas ayudan a conocemos y a 
que nos conozcan. La Argentina es un 
país que todavía se busca a sí mismo. 
Muchos de nosotros todavía ignora¬ 
mos qué es lo que nos une, qué es 
lo que hace que nos llamemos argen¬ 
tinos. Nuestro país es grande y son 
pocos los que lo conocen de punta a 
punta." 



SUSANA GIMENEZ 
(vedette) 

"Miro el material reunido en el li¬ 
bro «La Argentina que usted nunca 
vio» y no puedo menos que sorpren¬ 
derme. Siempre pensé que debían ser 
reunidas las fotos de «Gente, Argen¬ 
tina desde el aire». La existencia de 
este libro prueba que tenía que ser 
asi, que !o que mutila gente reclama¬ 
ba estaba perfectamente justificado. 
Un párrafo aparte para la poesía de 
Jaime Oávalos, que con grandeza y 
amor describe nuestra tierra. Un libro 
que todos deberíamos tener.” 




RAUL SOLDI 
(pintor) 

"Creo que «La Argentina que usted 
nunca vio» no es un libro más. Es un 
libro necesario no sólo para los ex¬ 
tranjeros sino también para los argen¬ 
tinos. No debería faltar en ninguna bi¬ 
blioteca. Lo que me sorprende es que 
a nadie se le haya ocurrido antes re¬ 
alizar una obra tan importante como 
esta. Celebro que haya sido Editorial 
Atlántida quien vislumbrara la trascen¬ 
dencia de una producción fotográfica 
tan magnifica. Mostrar todas las gran¬ 
des bellezas de nuestro país tiene un 
gran valor artístico. Además pone de 
relieve nuestras riquezas ignoradas.” 
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‘PUEBLO PATRICIO, JUJUY. 
CASI UN DIBUJO. 

Aquí hay siglos de color. Estamos sólo 
a 3.800 metros sobre el nivel del mar, 
en plena Puna Jujeña. Geometría en el 
dibujo y escasez en los r scursos, 
este Pueblo Patricio languidece ante la 
crónica falta de agua de la zona. 

La belleza, empero, está en su gente, 
dedicada a la cría de animales resistentes 
a las peores condiciones climáticas: 
cabras, ovejas, llamas. 


EN NEUQUEN, EL PARAISO. 
LAGO FUTALAUFQUEN. 

Esto es un espejo, un gigantesco, celeste 
y sereno espejo de majestuosidad sin 
par. No se trata de los Alpes suizos, ni 
de las colinas alemanas: esto es la 
Argentina. Lago Futalaufquén —nombre 
de reminiscencias indígenas— al sur, 
en la riquísima y pintoresca provincia de 
Chubut. Casi ocho mil hectáreas dentro 
del Parque Nacional Los Alerces. 

Ahí está, es todo suyo. 


*LA ANTESALA DE LA PUNA. 
QUEBRADA 
DE PURMAMARCA. 

Los nombres de los cerros están referidos 
a los colores de sus pequeñas y romas 
cumbres. Ocres, rojizos y verdes, 
los Siete Colores o Siete Polleras dan 
carácter a estas quebradas jujeñas. 

Una sinfonía 

natural en el extremo noroeste. 


LA GARGANTA DEL DIABLO, • 
LAS CATARATAS DEL 
IGUAZU. UN DESAFIO A LA 
IMAGINACION. 

Están allí, en la confluencia de la 
Argentina con Brasil y Paraguay, 
coronando la selva 
misionera. Lugar de peregrinaje obligado 
para cualquier turista argentino o 
extranjero: las Cataratas del Iguazú. 
Nada menos que 275 saltos. 

El más famoso: la Garganta del Diablo. 


* EMBALSE LA RIOJA. 

EL AGUA, AL FIN, 

SOBRE LA TIERRA. 

La gran posibilidad de la riqueza riojana, 
como en otras regiones poco 
desarrolladas del país, está en el embalse 
de sus cursos naturales de agua. 

En este caso, se trata del Embalse 
La Rioja, construido sobre el río 
Los Sauces. Ljs rocas, espinillos y cactos 
tienden a transformarse, por obra y 
gracia de Su Majestad, el Agua, e n valles 
fértiles, aptos para el labriego. 


UN BOSQUE “DE CUENTO”.* 
ARRAYANES EN NEUQUEN. 

Se afirma de ellos que son una maravilla 
florística. La única formación pura de 
arrayanes que existe en el mundo. 
Retorcidos, sólidos, macizos, los arrayanes 
de la península de Quetrihué, recostados 
en el suroeste de Neuquén, constituyen 
un vivo testimonio de un país polifacético, 
exuberante, aún inexplotado. 



























OLGA FERRI, PRIMERA BAILARINA DEL 
COLON DESDE HACE 26 AÑOS, CONSAGRADA 
EN EUROPA. UNA VERDADERA ESTRELLA. 

ESTA MUJER BAILO 
CON NUREYEV 

(TODO DICHO) 

Esta argentina ha asombrado al mundo entero 
con su arte. La elección de Nureyev como su 
partenaire le brindó la consagración definitiva. 
Ahora divide armónicamente su tiempo entre su 
carrera, su hogar y su estudio de danzas, clave 
de su futuro y de sus sueños: formar un cuerpo 
de ballet que herede su talento y su estilo. 





L a danza es el acto puro de la 
metamorfosis, dice Paul Valery. Y 
el sentido d e esta frase enigmática 
me fue perfectamente develado por 
el baile de Olga Ferri. Ella puede 
transformarse mediante su arte in¬ 
igualable en los más caprichosos 
seres que la imaginación coreográ¬ 
fica ha concebido", La cita perte¬ 
nece a Angel Fumagalli, la he to¬ 
mado de sj libro “Olga Ferri: for¬ 


mación y análisis de una bailarina 
argentina" y la menciono porque 
me parece una perfecta definición 
de quien es considerada la here¬ 
dera americana del romanticismo, 
un estilo que floreció en Rusia con 
dos nombres que no necesitan ad¬ 
jetivos: Anna Pavlova y Alicia Mar- 
kcva. Olga Ferri: solista en el tea¬ 
tro Colón a los 16 años; primera 
bailarina a los 20; reiterada "guest 


artis" (artista huésped) del Lon- 
don’s Festival Ballet, principal 
creadora argentina de “Suite en 
Blanc”, según juicio de Serge Lifar. 
auténtico artífice del renacimiento 
del Ballet de la Opera de París, 
quien en todas sus visitas al Colón 
eligió a Olga como protagonista de 
sus “puestas"; partenaire de un 
tártaro egocéntrico y genial —Ru- 
dclf Nureyev—, en una inolvidable 


noche de abril de 1971. Olga Ferri: 
simplemente una artista. Una gran 
artista argentina. Un talento. Un 
estilo. 


La encuentro en su estudio. En¬ 
señando a sus alumnas más peque¬ 
ñas (cinco, seis años) los pasos 
e ementales, mientras no se cansa 
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de repetirles que "fas manos de 
una bailarina deben ser como pim¬ 
pollos de rosa —cada dedo un pé¬ 
tale—” y que "deben mantener la 
cabeza erguida como verdaderas 
princesas, para que rvo se les caiga 
la coronita’'. 

"Uno, dos, adelante, atrás, prime- 
ra posición..El futuro. Un fu¬ 
turo en el que esas niñas integrarán 
—sueña Olga— un armónico cuer¬ 
po de baile privado que abrirá nue¬ 
vas fuentes de trabajo y concreta¬ 
rá muchos sueños, que no siempre 
tienen cabida en el reducido y a 
veces inaccesible plantel del Co¬ 
lón. 

El futuro. El tiempo. Un límite, 
quizá una angustia para quien de¬ 
pende inexorablemente de la elas¬ 
ticidad de cada uno de sus múscu¬ 
los, de la precisión de cada una de 
sus piruetas, del "vuelo” de sus 
arabescos. 

—No, no le temo en absoluto 
a| tiempo. Soy una mujer grande, 
pero aún puedo darme el lujo de 
ser Giselle, Cenicienta o Julieta, 
porque desde la platea se me ve 
como una niña. De todos modos 
sé que cada artista cumple ur> ci¬ 
clo y que el mió terminará pronto. 
Pero también sé que tengo una im¬ 
portante misión que cumplir ense¬ 
ñar a la nueva generación todo lo 
que aprendí de maestros como Es- 
mée Bulnes y Héctor Zaraspe. Yo 
siempre supe que esta carrera tie¬ 
ne ur> limite, que una bailarina es 
como una "papillon”, como una 
mariposa, pero bety puedo decir 
que ese vuelo es maravilloso. El 
mío comenzó a los doce años, pe¬ 
ro, contra lo que podés suponer, 
no fue el producto de una de¬ 
cidida vocación. Yo nunca había 
visto ballet antes de empezar a es¬ 
tudiar. . . Simplemente me disfra¬ 
zaba en casa con ropa de mi ma¬ 
dre y empezaba a bailar.. . Des¬ 
pués vino mi primer contacto con 
la barra en la escuela del Colón, 
y luego mis roles muy pequeños, 
de comparsa, que me permitieron 
adquirir una gran cultura musical 
y un gran amor que me hacia con¬ 
siderarlos muy importantes. .. En 
“Boris Godunov” yo hacia un bre¬ 
ve papel de muchachito pero me 
maquillaba como si fuera la pri¬ 
mera bailarina... Entonces yo te¬ 
nia una gran imaginación y me 
gustaba andar por ios túneles del 
teatro porque soñaba que iba a en¬ 
contrarme con Erick, el "Fantasma 
de la Opera..No, yo nunca lo 
pensaba como un ser feo sino como 
una especie de duende del teatro 
que me miraba exclusivamente a 
mi... Si, yo bailaba para él por¬ 
que estaba en el montón y necesi¬ 
taba pensar que me destacaba pa¬ 
ra a'guien, aunque fuera un fan¬ 
tasma o un duende. 

Habla con pasión mientras se 
alisa el pelo renegrido dividido en 
dos bandeaux recogidos en un pro¬ 
lijo chignon (el pelo sueito moles- 
. ta a las bailarinas”) y sus ojos bri¬ 
llan como iluminados por una fuer¬ 
za que me hace pensar únicamente 
en términos definitivos: absoluto, 
amor, vida. 

—Si, el teatro es mi vida. Allí 
conocí a Enrique Lommi, con quien 
ya llevo 22 años de casada, cuan¬ 
do él era primer bail.:.-in, y allí pa¬ 
sé la mayor parte de mi s años. Pe¬ 
ro no me voy a morir cuando ten¬ 
ga que dejarlo porque no me amo 
a mi misma sino a la danza y voy 
a ser muy feliz cuando pueda sen¬ 
tarme en una platea para ver ac- 
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tuar a una bailarina que yo haya 
formado. Para eso hice este estu¬ 
dio. 

El estudio se inauguró hace cua¬ 
tro anos, con el padrinazgo dei 
maestro Héctor Zaraspe y la pre¬ 
sencia de Nureyev. En e| hall un 
afiche del Royal Winnipeg Ba.let de 
Canadá, dos grandes fotos de Ol¬ 
ga, varias reproducciones de| fa¬ 
moso tapiz “La dama del unicor¬ 
nio” ("Me trajo mucha suerte el 
unicornio. . . Tuve un gran éxito 
cuando bailé el ballet del mismo 
nombre en la Opera de Munich”) 
y algunos grabados venecianos 

—Ciga es una de las pocas he- 
rederas de la auténtica esencia clá¬ 
sica de la danza —me dice Zaras- 
pe. que visita el estudio—. Para 
serlo no sólo hay que saber bailar 
sino también actuar y tener un 


gran conocimiento de los textos y 
de la música. Er.' América, para mí, 
sólo quedan tres grandes bailari¬ 
nas clásicas: A'icia Alonso, Olga y 
Marcia Haydée, en ese orden. Son 
las herederas más directas de la 
gran Pavlova. 


El escenario cambia. Se agranda. 
Crece hasta dar un poco de mie¬ 
do con su impersonal telón negro y 
esas butacas vacias que lo enfren 
tan con indiferencia. Ahora estamos 
en el Colón. Con Olga, claro. Una 
Olga toda nervios, cansancio, ten¬ 
sión, que ensaya con un etéreo tra¬ 
je de tul blanco la segunda parte de 
Giselle". Si, nervios, cansancio y 
tensión. Porque el baile es también 
un trabajo, una disciplina, una ruti¬ 
na, que empieza todos los días a 


las 10 en la rotonda del Colón 
y que accede a| escenario cuando, 
como ahora, se está en vísperas de 
estreno. Unas fotos, unos arabes¬ 
cos indescriptibles, unas "pirouet- 
tes” perfectas que el agotamiento 
vuelve irrepetibles, y la necesidad 
de un descanso. La cita es para 
las tres y media. En su casa. 


República de la India al 3000. 
Un tercer piso al que sus dueños 
han bautizado •'Daktari” —porque 
hasta su balcón terraza llegan en- 
iremezcladcs rugidos y trinos del 
zco vecino—, con pisos de már¬ 
mol. una amplia recepción a la que 
la pana d e los sillones en verde 
y oro da una confortable calidez 
y en la que algunas antigüedades 
(pastilleros, cajitas filigranadas, ca- 












mafeos, tres sillones que pertene¬ 
cieron a Juárez Celman y hasta 
un diminuto y artesanal carnet de 
baile) revelan e| buen gusto y el 
alma de buscadora de hallazgos en 
‘■mercados de pulgas y afines” de 
Olga. 

—Toda mi vida soñé con tener 
un departamento como éste. Me 
gusta “ver lejos" y aquí, desde el 
balcón, veo siempre verde, copas 
de árboles que no me limitan. Por 
eso me gusta sentarme a la orilla 
del mar.. , porque no tengo limi¬ 
tes y en cambio odio las montañas, 
porque siempre me topo con algún 
cerro. ¿Qué hago cuando estoy en 
casa? Cambio todas las cosas de 
lugar. Ya hace dos años que nos 
mudamos pero todavía no he po¬ 
dido terminar d» arreglar el depar¬ 
tamento. A mi me gusta mucho la 
casa y lamento tener que estar 
todo e| día corriendo de ur> lado a 
otro... Me encanta revolver las 
casas de antigüedades pero no ten¬ 
go mucho tiempo. Yo sé cocinar 
muy bien y llevar un hogar, pero 
si mi madre no viviera aqui habría 
tenido que dejar de bailar después 
del nacimiento de Enriquito. 

Enriquito tiene seis años y, como 
buen hijo, aspira a ser el perma¬ 
nente centro de atención. Para lo¬ 
grarlo me muestra unos tapices que 
le bordó la madre, hace pruebas 
con fósforos, trata de reventarme 
un globo en la mano y se muestra 
sumamente ofendido porque la 
abuela no ha incluido en la ban¬ 
deja. en la que nos trae el café un 
pocilio para él. 

—¡Claro que es un malcriado! 
Yo sé que tengo buena parte de 
culpa, pero cuando va al teatro 
también me lo malcrían... Esperé 
bastante para tenerlo, primero por¬ 
que tuvimos una época de “vacas 
flacas” y, segundo, porque no que¬ 
ría sacrificar mi carrera. Si lo hu¬ 
biera hecho, habría criado un hijo 
traumatizado y yo me hubiera 
vuelto neurasténica. Claro que él es 
lo mejor que tengo. ... y que el pú¬ 
blico me perdone. . . ¡El solo es 
todo un malón! Ahora, yo “estoy 
en 1 ? inferior" porqu e es el grado 
al que él va... No estoy mucho 
tiempo con mi hijo, pero pienso 
que más importante que la canti¬ 
dad de horas es la calidad del afec¬ 
to que le brindo. Enriquito va a una 
escuela de doble escolaridad, pero 
almuerza en casa, porque yo pre¬ 
fiero controlar sus comidas: quiero 
un hijo sano y no gordo... Sabes, 
siempre soñé con hacer acá un es¬ 
pectáculo para chicos como el que 
ya hice en los Estados Unidos, una 
especie de ballet narrado. . . Y hace 
un tiempo ya había preparado 
“Coppelia", pero surgieron dificul¬ 
tades y no pude presentarlo. Pero, 
estoy segura de que algún dia lo 
voy a hacer, aunque tenga que ven¬ 
der todo para montarlo, porque se 
lo prometí a mi hijo y, para colmo, 
delante de sus compañeros de es¬ 
cuela. 

Algo más sereno, el futuro des¬ 
tinatario central d e esa "Coppelia” 
se dedica a jugar al ajedrez con su 
padre, quien, por supuesto, exage¬ 
ra sus dificultades para poder ven¬ 
cerlo. Lommi lleva treinta y cuatro 
años en el Colón y dejó de bailar 
hace uno, a causa de un accidente. 
Actualmente comparte la dirección 
del estudio de danzas con su mu- 
jer. 

Mientras acompaño a Olga al 
dormitorio, a cambiarse, le pregun¬ 
to cuál es el nivel de vida de una 
bailarina que dependa únicamente 


de su sueldo en el teatro. La res¬ 
puesta no es muy alentadora, pero 
sí muy reveladora. Una única pala¬ 
bra la explica: vocación. 

—Lo que una bailarina gana no 
la alcanza para comer los alimen¬ 
tos necesarios para conservarse en 
linea. Date cuenta que si una come 
lo más barato —pastas, arroz— 
adiós carrera. Además, yo tengo 
que darme inyecciones de vitami¬ 
nas y masajes y eso el teatro no 
me lo paga. .. Sin duda, el nues¬ 
tro es un trabajo muy especial: po¬ 
dríamos ganar mucho más apren¬ 
diendo cualquier oficio, pero somos 
muy idealistas y nos gusta de alma 
lo que hacemos. 

Una última pregunta inevitable, 
casi obvia; me obliga a relacionar 
su nombre con el de Nureyev 


—Sí, haber bailado con él es el 
recuerdo más importante de mi ca¬ 
rrera. Fue algo asi como bailar con 
un dios... Me senti inmensamen¬ 
te feliz, como pocas veces lo fui. .. 
Rudolf es un ser adorable. Me exi¬ 
gió mucho, pero también me alen¬ 
tó mucho. Es muy tierno con los 
chicos (quiere mucho a Emiquito). 
y es un ser humano intransigente 
y muy derecho. 


“Olga Ferri es una baiarina ex¬ 
celsa. aristocrática por antonoma¬ 
sia. Todos los bailes fueron mara¬ 
villosos, pero “Giselle” la consagró 
en Londres, donde este ballet cons¬ 
tituye la prueba de fuego para cual¬ 
quier bailarina que llega en tren d e 
conquista". Esta vez la cita la he 


temado de| “The Stage". de Lon¬ 
dres. y fue publicada en 1960, cuan 
do Olga Ferri fue contratada por 
el London’s Festival Ballet. Para 
les balletdmanos surgirá de inme¬ 
diato una comparación tan antipáti¬ 
ca como hermosa: en Londres y en 
cualquier parte del mundo “Gisel- 
le" se ha considerado como el ala¬ 
do y sentimental caballito de ba¬ 
talla nada menos que de Margot 
Fonteyn. Evidentemente, aquel fan- 
tasmal Erick de Olga adolescente 
se ha transformado en la realidad 
de un público internacional que 
aplaude a esta Olga de hoy, una 
gran artista argentina. Un talento. 
Un estilo. 


NELLY LOERI 

Fotos: EDUARDO FORTE 


ts gente joven. Plena de dinamismo, 
de alegría. Gente que decide con 
rapidez. 

Usa lo más avanzado de su tiempo. 
NOCIO. El primer dentífrico concen¬ 
trado. 

Unase a la gente. 


Til CONCENTRADO” 











DESDE. QUE EL KtSrKIU MAIAOA , rcrcu en acniu, nHomti innorLftmtutvwntun 

LO QUE HIZO LA CIENCIA POR EL 

ESTO, MAS QUE UNA NOTA ES UNA RADIOGRAFIA. AQUI LE MOSTRAMOS COMO HA EVOLUCIONADO LA 
MEDICINA EN ESTOS SETENTA ANOS. UN SIGLO DECISIVO EN EL TRATAMIENTO DE 
ENFERMEDADES, TRAUMATOLOGIA, CIRUGIA, GINECOLOGIA Y OTRAS ESPECIALIDADES. AQUI 
ESTAN, FRENTE A FRENTE, LA MEDICINA DE NUESTROS ABUELOS Y LA DE HOY, LA 
DE LOS TRASPLANTES. Y, TAMBIEN, COMO CAMBIO EL CUERPO HUMANO. 



CORAZON 


ra es 


Los médicos de princi¬ 
pios de siglo operaban con 
“ropa de calle” y sin guan¬ 
tes. Utilizaban anestesias 
mucho más tóxicas y peli¬ 
grosas que las actuales. 
Además tenían muy pocos 
elementos de diagnóstico: 
en muchos casos se guia¬ 
ban por intuición. Cual¬ 
quier intervención quirúrgi¬ 
ca era calificada como gra¬ 
ve. Ahora la cirugía cuenta 
con la ayuda de otras es¬ 
pecialidades, como la física 
y la química, y hay mejores 
conocimientos de los perío¬ 
dos "pre” y "post" ope¬ 
ratorio. 


TRAUMATO¬ 

LOGIA 

Uno de los grandes avan¬ 
ces de la especialidad ha 
sido la posibilidad de reem¬ 
plazar partes del organismo 
que funcionan mal; por 
ejemplo, la articulación de 
la cadera, un codo, la cabe¬ 
za del fémur o la articula¬ 
ción de los dedos de la 
mano. La mortalidad oor 
infección en traumatología 
prácticamente ha desapa 
recido. Antes de la era del 
antibiótico la afección del 
hueso provocaba entre los 
niños afectados un 50 por 
ciento de mortalidad y de¬ 
jaba con secuelas graves 
il 80 por ciento restante. 



INECOLOGIA 

Las hemorragias y las ¡n- 
cciones eran las dos cau- 
e muerte más comunes 
las mujeres que esta- 
>or dar a luz. Esos ries¬ 
gos en la actualidad han 
desaparecido. Gracias a los 
mejores medios de diagnósti¬ 
co se ha logrado elevar no¬ 
tablemente el indice de na¬ 
cimientos normales. Ahora 
los males más graves que 
enfrenta la ginecología son 
el cáncer de mama y el cán¬ 
cer el cuello de matriz. 


Hasta el año 1900 el 80 
por ciento de los enfermos 
de apendicitis grave fallecía. 
Toda persona que recibía una 
herida de bala o cuchillo en 
un órgano tenía muy pocas 
posibilidades de vida. Las 
nuevas anestesias, los anti¬ 
bióticos y la esterilización 
han cambiado radicalmente 
esa situación. Ahora se pue¬ 
de reemplazar un órgano por 
otro: por ejemplo, el esófa¬ 
go por el intestino grueso o 
por el estómago. También se 
>ueden hacer extracciones 
parciales de intestinos o ex¬ 
tirpar completamente el bazo 
sin mavores consecuencias 


Durante décadas los dlen- 
s con caries podían ser 
arreglados o extraidos y 
reemplazados por prótesis, 
según su ubicación. Esas so¬ 
luciones son utilizadas en la 
actualidad. Pero ya se han 
descubierto nuevos materia¬ 
les de reemplazo: por ejem¬ 
plo, el “teflom”, un material 
de la era espacia!, o el car¬ 
bón pirolitico qu e es tan du 
ro como el diamante. Los 
dientes construidos con estos 
materiales pueden colocarse 
en forma “fija” y no como 
prótesis convencionales. Por 
otra parte, los trasplantes 
de dientes son ya una reali¬ 
dad aunque todavía e| siste¬ 
ma ro Se aplica en forma 
masiva. 


1900. EXPECTATIVA DE VIDA: 55 AÑOS. 























HOMBRE DESDE 1900 HASTA HOY 


Producción: HECTOR PANUCO. Ilustró: ROBERTO REGALADO 



ARTERIOSCLE- 

ROSIS 

No se la trataba a co¬ 
mienzos de siglo. Des¬ 
pués se detectaron varios 
medios para evitar sus 
efectos en los pacientes. 
En 1972 un médico fran¬ 
cés de apellido Perraut 
descubrió la 


( PANCREAS 

A partir de la segunda 
mitad del siglo comenza¬ 
ron a practicarse injertos 
y trasplantes de páncreas 
con resultado positivo. 
Las últimas investigacio¬ 
nes aseguran un éxito de 
casi un ciento por ciento 
de los casos. 

RIÑON 

Durante años la única 
solución para un riñón 
qu^ funcionaba mal era 
su extirpación. Ahora es 
posible 1 ‘repararlo” fuera 
del cuerpo y reinsertarlo 
con éxito. La primera 
operación de este tipo se 
hizo en Barcelona en 
i 1971. 


RESFRIOS 

Hasta no hace mucho 
la receta más común para 
combatirlo era "quedarse 
en cama tres o cuatro 
días". Después se contro¬ 
ló su desarrollo siguiendo 
la evolución de la tempe¬ 
ratura del paciente. Más 
tarde llegaron las pasti¬ 
llas contra e| resfrio. La 
última palabra en este 
sentido es una droga co¬ 
nocida con- el nombre de 
NPT 10381, que ya fue 
experimentada en nuestro 
país y en los Estados Uni¬ 
dos. Esta droga es capaz 
de curar un catarro en el 
término de 24 horas. 

L 


STRESS 

Es la enfermedad que afec¬ 
ta a mayor cantidad de per¬ 
sonas en ei mundo, después 
de las enfermedades del co¬ 
razón. Ya se han desarrolla¬ 
do métodos para diagnosti¬ 
car y controlar los efectos de| 
stress. 

PROMEDIO 
DE VIDA 

Entre los años 1900 y 1975 
el promedio de vida de la 
mujer y del hombre ha 


CAMBIOS 
EXTERNOS EN EL 
HOMBRE 

Las diferencias entre el 
hombre del 900 y el actual 
son: 

1) Mayor tendencia a la obe¬ 
sidad. 

2) Mayor altura. 

3) Paulatina desaparición 
del vello. 

4) Tendencia al pie plano. 


■ARIDIVO 

JXTERNOS EN LA 
MUJER 

1) Lineas más estilizadas (a 
principios de siglo la 
mujer “ideal”, estética¬ 
mente hablando, era más 
robusta que la actual). 

2) El uso de las pildoras an¬ 
ticonceptivas ha favore¬ 
cido la hipertricosis en 
las mujeres (crecimiento 
del vello en zonas no ha¬ 
bituales, como el rostro o 
la espalda). 

3) Pese a la mayor estiliza¬ 
ción orgánica se nota 
una marcada tendencia a 
la obesidad entre las 
mujeres que usan pasti¬ 
llas anticonceptivas. 


1975. EXPECTATIVA DE VIDA: 75 AÑOS 

























STEINER CONFIRMADO: 

SUPERMAN ES ARGENTINO 

El 12 y 13 de julio últimos. Tito Steinor, 23 años, 
batió su propio record argentino de decatlón y también la marca 
sudamericana con 7.536 puntos, superando 
así los 7.323 del venezolano Thomas. Un argentino 
con proyección internacional. Un fenómeno. 




SALTO EN ALTO: 1,85 METROS 


JABALINA: 59,69 








Hace frió, un frío que se cuela a 
través de las puertas del auto, un 
frío que parece aumentar cuando 
la radio lo convierte en un dato 
numérico e inapelable: cuatro gra¬ 
dos. Villa Ballester. Campo da de¬ 
portes de la Sociedad Alemana. Allí 
una única figura alta y delgada se 
da el lujo de ignorar ese frió que a 
nosotros nos demuele y hasta de 
enfrentarlo en srorts y deportiva ca¬ 
miseta. Cien metros, largos, va¬ 
llas. . . El hombre alto y delgado 
va sorteando con facilidad cada 
una de ¡as pruebas que integran 
su entrenamiento. Sólo se permite 
una sugerencia, una especie de con¬ 
cesión a su disciplina: pedir unas 
colchonetas para las pruebas de 
salto en alto. 

Hace frío. Mucho frió. Pero el 
hombre alto y flaco lo ignora (o 
hace como que) porque es un atle¬ 
ta de excepción; porque sabe que 
nada debe interponerse entre él y 
su diario adiestramiento y, funda¬ 
mentalmente, porque ahora tiene 
un logro que defender y. quizás, su¬ 
perar, ya que el 12 y el 13 de julio 
batió en los torneos metropolita¬ 
nos su propio record argentino de 
decatlón v también, como de yapa, 
la marca continental. Porque el 
hombre alto y flaco tiene un nom¬ 
bre —Tito Steiner— que es sinó¬ 
nimo, en lo suyo, de una categó¬ 
rica definición: número uno de Sud- 
a mélica. 


Tiene 23 años, nació en Para¬ 
guay, y su pelo rubio y sus ojos cla¬ 
ros revelan un aíre germano, el de 
esos padres que hace muchos anos 
llegaron a un pequeño rincón para¬ 
guayo —Colonia Obligado— para 
"hacerse la América”. Seis años 
después, la suerte o la aventura los 
trajo a la Argentina, donde aquel 
hijo paraguayo se les convertiría, 
más tarde, en un ciudadano más. 

—Mi entusiasmo por el deporte 
fue pura casualidad. Nunca había 
practicado ninguno hasta los 18 
años, cuando empecé a frecuentar 
la Sociedad Alemana de Villa Bailes 
ter. Entonces pesaba 72 kilos y los 
muchachos se burlaban de mi "pe¬ 
so pluma" diciéndome que me cui¬ 
dara los días de viento. Cuando se 
disputaron los juegos olímpicos de 
México, en 1968, no me perdi no¬ 
ticia de todas las competencias. 


100 METROS: 11,1 SEGUNDOS 





BALA: 15,23 METROS 










Entonces, comprendí que la cosa 
me gustaba y me propuse dedicar¬ 
me en serio a algún deporte. Así 
fue como empecé a entrenarme pa¬ 
ra las pruebas que componen el 
decatlón. 

Para los neófitos la palabrita 
puede sonar a rara, a difícil, más 
allá de esa “deca" da origen grie¬ 
go que da la pauta de que se trata 
de diez pruebas. Pero, ¿cuáles? 
Una serie que se disputa en dos 
dias, integrada por 100 metros, sal¬ 
to en largo, bala, salto en alto, 
400 metros, 110 metros con vallas, 
disco, garrocha, jabalina y 1.500 
metros. 

—Cuando me decidí a practicar 
este deporte empecé, naturalmen¬ 
te. por lo más elemental: buscar 
uña pistd de atletismo y un buen 


Tito Steiner, 23 años, pintón,* 
recordman en decatlón. 
Su nombre es actualmente 
sinónimo de una 
categórica definición: 
número uno en Sudamérica. 
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110 METROS CON VALLAS: 14’8 



profesor. Las oos exigencias que¬ 
daron satisfechas en la Sociedad 
Alemana; donde comencé mi entre¬ 
namiento bajo la dirección de Raúl 
Zabala, quien sigue siendo mi 
adiestrador. Raúl es una magnífi¬ 
ca persona, no sólo a nivel profe¬ 
sional sino, y sobre todo, humano. 
En materia deportiva odia las com 
paraciones. Si alguien elogia la for¬ 
ma en que se preparan los atletas 
norteamericanos o europeos, Zaba¬ 
la responde simplemente: "Noso¬ 
tros podemos hacerlo igual o mejor 
que ellos. Es más: tenemos que ha¬ 
cerlo mejor". 

Lo que sigue es una historia bre¬ 
ve con un presente feliz. Aquel chi¬ 
co de 18 años y 70 kilos, se trans¬ 
formó en un muchacho de físico 
armónico (1,95 m. y 87 kilos) y 
logros de ganador. El 9 y el 10 de 
noviembre del año pasado batió el 
record argentino con 7.132 puntos 
y este año superó su marca ante¬ 
rior y la sudamericana, mejorando 
con sus 7.536 puntos, los 7.323 
del venezolano Héctor Thomas. 

—Me gustaría competir en Euro¬ 
pa. Hasta ahora sólo intervine en 
un campeonato internacional, el de 
Chile, y salí segundo. Cuando un 
decatlonista supera los 7.500 pun¬ 
tos necesita competir fuera de su 
país. Quizás vaya el año próximo a 
Alemania con el profesor Zabala. 
Por el momento existe una invita¬ 
ción. Si todo sale bien podría ir 
allá como becario y estudiar en los 
mejores colegios. Quiero perfeccio¬ 
narme, aumentar mis conocimien¬ 
tos para dar a mi pais triunfos y 
trofeos. Hasta ahora el deporte me 
ha dado grandes satisfacciones: la 
posibilidad de conocer la Argenti¬ 
na y la de hacerme de nuevos ami¬ 
gos. En nuestro pais sólo hay tres 
o cuatro decatlónistas, quizás por¬ 
que los costos de este deporte son 
verdaderamente prohibitivos. Una 
garrocha cuesta un millón de pe¬ 
sos viejos y un atleta necesita 
seis... Una jabalina sale alrededor 
de 800.000 pesos.. . Además hay 
que aprovechar la juventud. En mi 
especialidad se puede rendir has¬ 
ta los 27 ó 28 años. 

Sensato y previsor, este atleta 
de excepción estudia y trabaja, co¬ 
mo cualquier muchacho de su edad. 
A las 7 sale de su casa, en el ba¬ 
rrio de Florida, para tomar su tur¬ 
no como técnico ascensorista. De 
19 a 23 sigue un curso de elec¬ 
trónica. Y en "e| medio’’, claro, "vi¬ 
ve’’ en su querida Sociedad Ale¬ 
mana de Villa Ballester. donde, ade¬ 
más de su diario entrenamiento 
para el decatlón practica el "hand- 
ball”, una especie de fútbol que 
se juega con la mano y que, ac¬ 
tualmente, es muy popular en Eu¬ 
ropa. ¿Previsiones? No nos parece 
demasiado difícil hacerlas. Este ru¬ 
bio simpático, con cara de "nene 
bueno" y pinta de galán seguirá 
derribando records y subiendo al 
podio de los triunfadores. No en 
vano batió después de veinticua¬ 
tro años el record nacional que 
poseía Enrique Kistenmacher. No 
en vano aparece con inmejorables 
pretensiones para enfrentar dos 
compromisos clave: el Sudameri¬ 
cano de Río de Janeiro y los Pana¬ 
mericanos de México. Condiciones, 
es obvio, las tiene. Tesón, fuerza 
de voluntad, lo ha demostrado, le 
sobran. 

NELLY LOERI 
Informe: JORGE MONTI 
Fotos: EDUARDO FORTE y 
ANTONIO LEGARRETA 









¿Qué 

tiene 

Hinds Rosada 
que 

suaviza, 

suaviza, 

suaviza 

tanto 

mis 

manos? 



Simple. Hinds tiene una combinación exclusiva, donde los más finos aceites emolien¬ 
tes se unen con ricos agentes humectantes y Vitamina A, para brindar la más efectiva 
protección a tus manos, atacadas por el rigor del frío, el agua, los detergentes... 
Comienza a usarla y enseguida comprobarás sus resultados. Ya, mientras vas aplicán¬ 
dola notarás como la crema Hinds Rosada es absorbida instantáneamente por tu piel 
reseca y ésta gana suavidad. Luego, día a día, verás como ocurre un milagro de belle¬ 
za: tu piel va recobrando más elasticidad, más y más tersura y finalmente tus manos 
vuelven a mostrar esa atractiva juventud que las hace tan femeninas, tan acariciables ... 
Para manos hermosas: Hinds. Todos los días, en todo momento. 


Crema Hinds Rosada con Vitamina A. 
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Siete Programas del Siete 


Una forma de hacer realmente 365 VECES SIETE... 

mejor los programas y todo lo bueno que usted merece ver..! 



PERDIOOS EN CINE GOMO 
EL ESPACIO EN EL CINE 


LUNES 21.00 MARTES 24.00 MIERCOLES 21.00 VIERNES 20.30 SABADO USO SABADO 21.30 



r: 



Un lunes calificado 
por la acción. LOS 
NOVATOS. Una se¬ 
rie para que toda 
la familia viva la 
intriga, ya 365 ve- 


30 minutos des- En los lugares más 
pués usted se li- insólitos del país se 
bera del suspenso esconden los vesti 
que le impone T0- gios que hicieron a 
QUE SATANICO. nuestra grandeza. 


La mejor posición 
en la cancha desde 
su hogar... Sin du¬ 
da, en FUTBOL POR 
TV. 


Los niños invitan a 
todos los mayores a 
compartir 60 en¬ 
tretenidos minutos. 
El motivo..? PER¬ 
DIDOS EN EL ES¬ 
PACIO. 


Propiamente desde 
su sitio preferido... 
en su hogar, claro... 


tu ou i iugai, uai u... 

CINE COMO EN EL 
CINE. Con los es¬ 
trenos para su co¬ 
modidad. 


Todos los miérco¬ 
les revélelos en 
ARGENTINA SECRE 
TA. 


ces Siete. 


Sonrisas 


con La Pantera Rosa 



Piense en 
su hogar, en los 
chicos... 
pero quien lo 
recibirá, con ese 
humor que usted 


vive, será 

LA PANTERA ROSA. '—e 
P ara decir “que grande!" 
en el color de su / 


felicidad... 
en SONRISAS. 


LUNES A 
JUEVES 20.30 


SABADOS 21.00 


tootion 


















ALSOGARAY f ~ ~ V 
HABLA DE ESTE 
«INVIERNO». 


Cómo ve este nuevo “in¬ 
vierno económicamente ha¬ 
blando? 

—Con una diferencia fun¬ 
damental respecto del ante¬ 
rior invierno al que usted 
seguramente se está refi¬ 
riendo. ^ntes significaba 
“denme tiempo para poner 
en marcha medidas funda¬ 
mentales y después de un 
corto esfuerzo habremos su¬ 
perado lo i problemas”. Este 
nuevo invierno significa “so¬ 
porten ustedes todos los ma¬ 
les que estamos viviendo y 
sopórtenlos sin esperanzas, 
porque mientras tanto no 
estamos haciendo nada para 
revertir la situación”. Esa 
es la diferencia. 

• —¿No hay una diferencia 
entre la política del Ing. Ro¬ 
drigo y la actual del Dr. Bo- 
nanni? 

—Sí, pero la política del 
Ing. Rodrigo no llegó jamás 
a aplicarse. Estuvo escasa¬ 
mente un mes en el minis¬ 
terio y lo que anunció no lo 
hizo. Solamente tomó algu¬ 
nas medidas forzadas por 
las circunstancias y eso no 
puede llamarse una polí- 
tica- 

• —¿Y en cuanto a las me¬ 
dida: que anuncia actual¬ 
mente el nuevo ministro? 

—Actualmente no hay 
ningún programa anunciado 
y a través del discurso del 
Dr- Bonanni hay algunas ex¬ 
presiones de corte comple¬ 
tamente general que de nin¬ 
guna manera pueden consi¬ 
derarse como un plan cohe¬ 
rente. 

• —Anunció el min.stro de 
Economía la necesidad de 
una reunión multisectorial. 
¿Eso le parece positivo? 

—Esto demuestra que no 
conocen bien el tema que 
están manejando y entonces 
seguramente no conocen la 
manera como deben cons¬ 
truirse las soluciones. Su¬ 
póngase que estamos en 
presencia de un enfermo 
grave y se convoca a los 
presidentes de clubes de fút¬ 
bol, por ejemplo, para que 
opinen lo que hay que hacer 
con el enfermo. Aunque cada 
uno de ellos pueda tener una 
impresión un poco parcial de 
lo que pueda tener esa per- 
sor'’ de ninguna manera 
pu. u-.i instruir o decir có¬ 
mo debe practicarse la ope¬ 
ración. Es completamente 
absurda la idea de reunir a 
los diversos sectores del 
quehacer nacional para pe¬ 
dirles que opinen sobre lo 
que hay que hacer y enton¬ 
ces sacar una solución pro¬ 
medio para conformar un 
poco a cada uno. 

• —¿Actualmente la crisis 


es económica o más que una 
crisis económica es una cri¬ 
sis política y social? 

—Ese es un tema capital 
que debemos comprender 
claramente. La crisis es de 
carácter global, abarca todos 
los campos, el campo social, 
el político, el jurídico. Abar¬ 
ca también el campo de la 
ética y de la moral. Esta es 
una respuesta un poco gene¬ 
ral. La raíz del tema en este 
momento es económica, pero 
no se trata de que estemos 
pasando por un mal estado 
económico o por una mala 
situación económica, como 
podría ser el producto de 
catástrofes naturales, de 
grandes alteraciones en el 
comercio exterior, etc. Esos 
trastornos podrían producir 
un malestar económico en un 
momento determinado. Lo 
que aqui se ha producido es 
mucho más que eso. Es la 
destrucción del orden econó¬ 
mico que debe existir siem¬ 
pre en una comunidad. Al 
destruirse el orden econó¬ 
mico se ha creado una si¬ 
tuación que. primero trae la 
crisis económica, la inestabi¬ 
lidad social y, tercero, los 
sacudimientos políticos, y si 
no se detiene a tiempo nos 
va a Llevar a una dictadura. 
• —Hay una situación que 
ya se ha hecho costumbre. 
El desabastecimiento, el 
mercado negro, que a veces 
tenía su explicación en la 
ausencia de precios remune¬ 
rativos. Actualmente están 
los precios liberados y sin 
embargo siguen faltando 
cosas... ¿Por qué? 

—En primer lugar por¬ 
que todavía no se ha pro¬ 
ducido la adaptación del con¬ 
sumidor y del productor a 
las nuevas condiciones eco¬ 
nómicas que prevalecen. Hay 
un período de ajuste que 
aún no se ha cumplido por¬ 
que los precios han subido 
inmediatamente y en cam¬ 
bio los salarios demoraron 
como uno o dos meses en 
subir, de manera que hay un 
desajuste que impide a la 
gente comprar más y ajus¬ 
tarse a los nuevos precios. 
Por otro lado el productor 
no sabe todavía a qué pre¬ 
cios debe producir, porque 
como no conoce en defini¬ 
tiva qué es lo que tiene que 
pagar por salarios y qué es 
lo que tiene que pagar por 
el dolar y lo que tiene que 
pagar por los productos que 
entran en la producción, 
también se abstiene de 
vender, cuando puede ha¬ 
cerlo, porque sencillamente 
no conoce cuál va a ser su 
precio de reposición. Enton¬ 
ces se registran fenómenos 


locales: hay comerciantes 
que no pueden vender y en¬ 
tonces ofrecen su stock a 
precios que no los van a po¬ 
der reponer en el futuro; e 
inversamente, hay muchos 
artículos que todavía no han 
aparecido suficientemente. 
Estos son loa restos de una 
situación que venia de an¬ 
tes. Lamentablemente debo 
decirle que dentro de poco 
se va a volver a producir lo 
mismo. Vamos a volver al 
desabastecimiento, a la es¬ 
casez, etc., porque aunque 
se dice que los precios es¬ 
tán liberados, en realidad 
no es rigurosamente así. 

• —¿Cuál es la razón prin¬ 
cipal del deterioro económico 
popular que ahora no puede 
comprar cosas que antes sí 
podía? 

—Si todos los precios han 
subido en la proporción de 
100 % a 400 % empezando 
por los precios y tarifas ofi¬ 
ciales, como la nafta de 500 
a 1.600 y los salarios no han 
subido en las mismas pro¬ 
porciones, es evidente que el 
dinero no alcanza. 

• —¿Cuál es su opinión so¬ 
bre el paquete de medidas 
económicas propuesta por la 
CGT en la entrevista con la 
señora presidente? 

—La CGT no está capaci¬ 
tada técnicamente para pro¬ 
poner un plan económico, de 
manera que lo que ello3 han 
expuesto no es un plan eco¬ 
nómico que pueda sacar al 
país adelante, sino un con¬ 
junto de aspiraciones y un 
conjunto de ideas mezcladas 
que no agregan absoluta¬ 
mente nada para la clarifi¬ 
cación del proceso argenti¬ 
no. Además, una serie de 
intereses que de ser satisfe¬ 
chos perjudicarían a toda la 
comunidad. 

• —¿Qué intereses? 

—Los intereses propios 
que defiende la CGT, que 
son muy lícitos en la me¬ 
dida cue no afecten los inte¬ 
reses del resto de la comu¬ 
nidad, pero cuando sí afec¬ 
tan los intereses del resto 
de la comunidad entonces 
habría que decirles que no, 
porque son intereses de sec¬ 
tor. 

• —¿Usted se refiere a los 
aumentos de salarios? 

—El aumento de los sala¬ 
rios tiene dos aspectos que 
yo los he aclarado hace poco. 
Evidentemente si todos los 
precios suben y muchos de 
ellos por disposición oficial, 
es completamente lógico que 
un precio especial que se lla¬ 
ma salario suba porque va 
a ser el precio del único bien 
que tienen los trabajadores, 
que es su trabajo, esté con¬ 


gelado mientras los otros 
suben, De manera que des¬ 
de ese punto de vista la suba 
de salarios es tan lógica 
como los aumentos de pre¬ 
cios. Lo que pasa que cuan¬ 
do los sindicatos utilizan su 
peder de coacción para 
arrancar aumentos salaria¬ 
les que van más allá de lo 
que la comunidad puede pro¬ 
veer en un momento dado, 
en ese caso esos aumentos 
de «alarios van contra el in¬ 
terés general y en contra 
de los propios trabajadores, 
que es lo que se va a pro¬ 
ducir ahora. Muchas fábri¬ 
cas no van a poder pagar 
los aumentos y tendrán que 
ir a la quiebra o al cierre, y 
eso en definitiva es desem¬ 
pleo. El abuso en las deman¬ 
das salariales va a traer el 
peor de los males, que es el 
desempleo, y eso ya se está 
empezando a notar. 

• —¿Y c| abuso en los 
prec;ns qué puede traer? 

—En el primer momento 
una retracción de consumo, 
y en el segundo momento la 
quiebra del comerciante que 
haya abusado o intentado 
subir los precios excesiva¬ 
mente. Siempre y cuando es¬ 
tenios en una economía li¬ 
bre, de competencia, porque 
entonces aquel que trata de 
abusar en los precios ¡senci¬ 
llamente no puede vender. 
Se puede abusar en los pre¬ 
cios cuando estamos en una 
economía dirigida, donde el 
Estado interfiere y donde el 
Estado crea privilegios para 
determinados productores, 
pero en una economía libre 
no hay abusos en los precios 
por la simple razón de que 
la competencia les impide 
elevarlos mucho más allá de 
lo que el mercado está dis¬ 
puesto a pagar. 

• —Esta crisis que esta¬ 
mos viviendo no tiene ni uno 
ni dos años de antigüedad, 
¿para usted, cuándo se ini¬ 
ció? 

—Me alegro que se vayan 
recogiendo expresiones que 
he dicho muchas veces. En 
mi opinión esta crisis tiene 
30 años de antigüedad. Co¬ 
mienza cuando al final de la 
guerra se introduce en la 
Argentina la economía diri¬ 
gida y la economía inflacio¬ 
naria. Esos son los dos gran¬ 
des males argentinos que 
vienen continuando desde 
hace 30 años, en mayor o 
menor gTado, los distintos 
gobiernos. Eso como refe¬ 
rencia histórica, si usted 
quiere ubicarlo en un perío¬ 
do más corto, ubíquelo al fi. 
nal de la época de Onganía. 
a través de todo el periodo 
Levingston-Lanusse y, por 


último, si quiere marcar la 
culminación, fue en estos 
dos últimos años. Que no 
fueron muy distintos de los 
anteriores: la misma econo¬ 
mía dirigida, la misma eco¬ 
nomía inflacionaria de los 
28 años anteriores, solamen¬ 
te que aplicada con mayor 
rigor, más rígidamente. Por 
lo tanto, los resultados y el 
fracaso fueron más inme¬ 
diatos. 

• —¿Por qué actualmente 

la inflación es una enferme¬ 
dad que no cubre solamente 
a la Argentina sino que se 
ha extendido a muchas par¬ 
tes del mundo? 

—Porque la inflación 
mundial se deriva, de varios 
factores, el principal de ellos 
un poco técnico pars expli¬ 
carlo, pero arranca en los 
acuerdos B rett on - Woods, 
que ordenaron el estado mo¬ 
netario internacional des¬ 
pués de la guerra. En eso? 
acuerdos se le permitió a 
los Estados Unidos pagar 
sus déficit de balanza de 
pagos con dólares. De ma¬ 
nera que Estados Unidos 
nunca tuvo mucho interés en 
corregir el déficit de la ba¬ 
lanza de pagos, ya que po¬ 
día pagarlos a los demás 
países simplemente impri¬ 
miendo billetes, e inundó al 
mundo de dólares. A su vez, 
los países que recibían esos 
dólares emitían su moneda 
local contra eso? dólares que 
recibían. 

% —¿Qué diferencia hay en¬ 
tre inflación e hiperinfla- 
ción? 

—No puede establecerse 
una diferencia entre infla¬ 
ción e hiperinflación fijando 
solamente una diferencia a 
nivel de precios como com¬ 
paración. Ante todo el nivel 
de precios de por si no es 
una medida correcta de lo 
que significa la inflación. Es 
un efecto de la inflación, pe¬ 
ro no es la inflación misma, 
de manera que aun en pro¬ 
cesos inflacionarios el nivel 
de precios, según el grado 
de coacción que se ejerza so¬ 
bre ellos, puede marcar de 
una manera muy equivoca¬ 
da el nivel de los precios. 
Por ejemplo, en la época en 
que se hablaba de inflación 
cero en la Argentina, hace 
muy poco tiempo, el alza de 
los precios en el mercado 
oficial no era muy grande, 
y sin embargo el proceso in¬ 
flacionario era más grande 
que nunca. Entonces la pa¬ 
labra hiperinflación se re¬ 
fiere a un punto pasado el 
cual la inflación empieza a 
autoal i mentarse a si misma 
y a agrandarse en forma 
hiperbólica, no en forma li- 











• ¿Qué opina del plan Rodrigo? 

• ¿Qué diferencia tiene con Bonanni? 

• ¿Por qué siguen faltando cosas? 

• ¿Aumentarán más los precios? 

• ¿Por qué la gente está más pobre? 

• ¿Por qué hay inflación en el mundo? 


• ¿Qué es la hiperinflación? 

• ¿En qué debe invertirse hoy? 

• ¿Sabe que es antipopular? 

® ¿Por qué tiene tan pocos votos? 

• ¿Sería ministro de Economía otra vez? 

• ¿Qué pasó desde la muerte de Perón? 


neal ni en forma recta. 

Hasta hace pocas sema¬ 
nas el Banco Central emitía 
moneda a razón <le 10 mil 
millones de pesos por día. 
Ahora está emitiendo a ra¬ 
zón de 50 mil millones de 
pesos por día, y como cier¬ 
tos procesos deficitarios sub¬ 
sisten y la política se sigue 
manteniendo, pronto tendrá 
que emitir a razón de 100 ó 
500 mil millones o un billón 
por día. Eso es lo que mar¬ 
ca el carácter de lo que po¬ 
dríamos llamar la hiperin¬ 
flación, es decir, cuando se 
produce una aceleración tal 
que las cifras se van propa¬ 
gando de manera geométri¬ 
ca. 

• —¿Cómo puede el aho- 
rrista común defenderse 
frente a este proceso? 

—Su pregunta me pone 
ante una dificultad moral. 
Si yo tengo que decirle a un 
pequeño ahorrista cómo pro¬ 
tegerse de esa hiperiníla- 
ción, le tengo que recomen¬ 
dar cosas que van contra el 
interés del país. Si le digo 
lo que tiene que hacer para 
salvarse él, le digo lo que 
tiene que hacer para hundir 
el país. Si le recomiendo 
que proceda de otra mane¬ 
ra, para servir al país como 
debiera servirlo, lo induzco 
a hacer cosas que lo van a 
arruinar en su economía fa¬ 
miliar. La desgracia de to¬ 
dos los regímenes dirigistas 
e inflacionarios es que con¬ 
traponen el interés de la 
persona y su familia con el 
interés del país. Deberían 
ser intereses paralelos, inte¬ 
reses que funcionen en el 
mismo sentido. En los regí¬ 
menes normales, libres, 
cuando una persona trabaja 
en provecho propio y de su 
familia, de paso está traba¬ 
jando para el bien del país. 
Mientras que si aquí proce¬ 
de en beneficio propio está 
atentando contra los intere¬ 
ses de su país. 

• —En los países donde hu¬ 
bo proceso hiperinflaeiona- 
rio (Alemania, Indonesia, 
Brasil, Chile) luego sucedie. 
ron gobiernos de fuerza. 
¿Es Inevitable que ocurra 
algo así? 

—La experiencia histórica 
parecería indicar que si. Pe¬ 
ro en economía ninguna ex¬ 
periencia histórica puede 
ser reproducida matemática¬ 
mente en otros lugares. 
Creo que vale la pena acla¬ 
rar el concepto que le in¬ 
teresa. Cuando se produce 
una hiperinflación se desor¬ 
ganiza de tal manera la vi¬ 
da social, se crean tales pro¬ 
blemas a] trabajador, al 
hombre corriente, se d'estru. 


ye de tal manera el orden 
que debería existir en la co¬ 
munidad, que se cae en un 
estado de parálisis y de 
anarquía. El ser humano 
por naturaleza, no tolera la 
anarquía, y entonces empie¬ 
za a clamar por alguien que 
venga a poner orden. Y ese 
alguien siempre aparece 
porque, repito, la anarquía 
no es compatible con la na¬ 
turaleza de los seres huma¬ 
nos, y ese alguien, al venir 
a poner orden, cae inevita¬ 
blemente en una dictadura. 
Sea tipo socialista-comunis¬ 
ta o sea una operación res¬ 
cate para restituir alguna 
vez Jos valores que se quie¬ 
ran defender, es fundamen¬ 
talmente diferente, pero en 
todo caso es una dictadura. 
Siempre estos proceros de 
destrucción total del orden 
social existente conducen a 
concentraciones de poder, y 
nosotros no estamos de nin¬ 
guna manera ajenos a ese 
peligro y deberíamos pres¬ 
tarle una importancia vital 
al problema de la hiperin¬ 
flación. Algunos sectores 
claman por llegar en muleta 
o camilla a 1977 para defen¬ 
der las instituciones y no 
se dan cuenta que con su 
apoyo a las técnicas hiper- 
inflacionarias están hacien¬ 
do todo lo posible para des¬ 
truir esas instituciones que 
dicen defender. 

• —¿Cuál es su explicación 
sobre la imagen antipopular 
que usted tiene? 

—Es un poco, la imagen 
antipopular que'tiene el den¬ 
tista. Si uno tiene que ha¬ 
cerse atender, y sabe que le 
van a pasar el torno porque 
ha avanzado demasiado la 
enfermedad, no conozco a 
nadie que este vivando a loa 
dentistas. Pero cuando no 
nos queda más remedio te¬ 
nemos que concurrir. A mi 
me ha tocado actuar en dos 
períodos sumamente difíci¬ 
les. He tenido que proponer 
lo que había que hacer pa¬ 
ra salir de la situación, y es 
perfectamente humano y 
comprensible que ello no 
haya sido del agrado de 
muchísima gente. La segun¬ 
da parte es la difamación 
política. Era cómodo y fácil 
ensañarse con el ex ministro 
de Economía y atribuirle to¬ 
dos los males existentes en 
el país. Ahora parece que la 
cosa está cambiando un po¬ 
co y hay sectores populares 
que publican carteles que di¬ 
cen “Tu invierno es una pri¬ 
mavera al lado de lo que es¬ 
tamos viviendo”... En un 
tiempo no muy lejano esa 
comprensión será un poco 
mayor y entonces tal vez el 


cambio de imagen se pro¬ 
duzca. 

9 —Ud ha intervenido va. 
ría» veces en elecciones y 
siempre con muy pocos vo¬ 
tos. ¿Por qué? 

—Un poco está explicada 
en la respuesta de la pre¬ 
gunta anterior, pero hay un 
factor más. Las razones por 
las cuales el hombre vota 
como ciudadano son comple¬ 
tamente distintas frente a 
las que tiene ante pToble- 
más concretos. Ahora, en la 
vida diaria, al conversar de 
los problemas que hemos es¬ 
tado analizando he encon¬ 
trado una gran compren¬ 
sión, incomparablemente 
mayor acorde con las ideas 
que sustento que en el mo¬ 
mento de votar. En el mo¬ 
mento que se vota, se vota 
por emociones, por costum 
bre, por herencia familiar, 
per una cantidad de impul¬ 
sos que son de tipo emocio¬ 
nal y no racional, como nos¬ 
otras hemos planteado. Hay 
un caso famoso que es el de 
Churchill. Ganó la guerra 
sacando a los ingleses del 
pozo, y cuando se presentó 
en elecciones las perdió. 

• —Es política-ficción, pe¬ 
ro si le ofrecieran ser mi¬ 
nistro de Economía, ¿acep¬ 
taría? 

—Haee ya muchos años, 
para ser precisos en el año 
65/66, dije que nunca más 
iba a volver a ser ministro 
de Economía, porque era 
una etapa superada, y casi 
diría que yo era una figura 
gastada. No tengo ningún 
interés y no creo que fuera 
conveniente para nadie, ni 
para mí ni para quien me 
lo propusiera, que yo fue¬ 
ra ministro de Economía. 
Lo que si tengo interés es 
que las cosas se hagan co¬ 
mo se deben hacer para su¬ 
perar la crisis actual y po¬ 
ner el país en el rumbo en 
que debe estar. Eso se pue¬ 
de hacer de diversas mane¬ 
ras: se pueden establecer 
canales de cooperación o de 
coordinación. Estoy tratan¬ 
do de hacer comprender los 
problemas; quién los enfren¬ 
te no tiene importancia en 
este momento, lo importan¬ 
te es que las cosas se ha¬ 
gan. 

9 —l'n articulo suyo en el 
diario “La Prensa” dice “Lo 
que vendrá”. Para que lo 
que venga no sea lo peor, 
¿qué propuestas haría? 

—Ese es un tema muy 
importante que precisamen¬ 
te toqué en una reunión de 
prensa en estos días. Usted 
me preguntó antes qué opi¬ 
nión tenia de la convocato¬ 
ria a distinto* v vn 


le di una respuesta muy ne¬ 
gativa, diciendo que de eso 
no podía salir nada. Lo que 
sí creo que hay que hacer en 
este momento es elaborar 
un programa concreto de 
acción, no un catálogo de 
medidas aisladas e incone¬ 
xas, sino un verdadero plan 
con interrelaciones perfec¬ 
tamente establecidas y co¬ 
herentes que garanticen la 
rolución de los problemas. 
Para ese plan se necesita 
un respaldo político, y ahí es 
donde pueden los políticos 
actuar. ¿ En qué consistiría, 
en mi opinión, el gran acuer¬ 
do político en un momento 
como éste? En ponerse de 
acuerdo en una tregua polí¬ 
tica, que les dé poderes in¬ 
condicionales a los futuros 
conductores de la economía 
para que en un término de 
dos o tres años puedan apli¬ 
car concretamente ese plan. 
Repito, no es cuestión de 
llamar a distintos sectores 
para que cada uno ponga su 
gota de agua en la formu¬ 
lación de un plan que por 
último no serviría para na¬ 
da. Hay que elaborar dos o 
tres hipótesis, entre las que 
habrá que decidirse firme¬ 
mente por una. No hay que 
transformar ese tema en un 
tema de discusión política. 
Que se discutan las eleccio¬ 
nes del 77, quién será o no 
presidente de la Cámara de 
Diputados, eso no tiene im¬ 
portancia. Pero sí es impor¬ 
tante que todos los políti¬ 
cos apoyen ese plan econó¬ 
mico y que den el plazo ne¬ 
cesario para que ese progra¬ 
ma funcione. Esa es la úni¬ 
ca manera de preservar au¬ 
ténticamente las institucio¬ 
nes en el momento actual: 
si no vamos al caos. 

9 —¿N° puede haber una 
malversación política si se 
propone actualmente un 
plan distinto al que se votó 
masivamente en marzo y 
setiembre del 73? 

—No se votó ningún plan 
económico. Se votó por Pe¬ 
rón, sin explicar nunca al 
país qué significaba un pro¬ 
grama económico. Si en este 
momento se le pregunta al 
país: “¿Está usted satisfe¬ 
cho con lo que está vivien¬ 
do?", probablemente votará 
al revés. No creo que el país 
esté contento con lo que está 
viviendo, He manera que si 
se le formula al país un 
programa sensato, concreto, 
sin ninguna duda que se po¬ 
drá lograr un notable apo¬ 
yo a nivel popular... Donde 
tengo mis dudas de que se 
logre es a nivel de los diri¬ 
gentes políticos. Lo que es- 


nan los políticos para dar 
plenos poderes a Economía 
para un programa de dos o 
tres años, que se respete 
una razonable conducción 
económica, sea en la Repú¬ 
blica Argentina una verda¬ 
dera utopía. Pero, repito, 
para mi no tienen otra solu¬ 
ción, otra alternativa. 

9 —¿En qué cambió el país 
económicamente desde la 
muerte del general Perón? 

—En nada, solamente que 
ahora se están recogiendo 
los frutos inevitables de la 
política inaugurada el 25 de 
Mayo de 1973. En ese mo¬ 
mento fue designado minis¬ 
tro de Economia el señor 
Gelbard. Luego el sustituto 
fue el más renombrado de 
los economistas peronistas, 
el Dr. Gómez Morales, que 
en mayo se vio obligado a 
decir: esto no va más. De 
manera que no hay ningún 
cambio, es una continuidad 
absoluta. Hay mucha gente 
que dice: “Si Perón vivie¬ 
ra”. .. Pero las cosas hu¬ 
bieran marchado exactamen¬ 
te igual. No se olvide que 
el 12 de junio del 74 Perón 
tuvo que salir a los balcones 
de la Casa de Gobierno por¬ 
que _ la estantería se venía 
abajo. Después, con su 
muerte, con los cambios que 
hubo, el problema se fue di¬ 
latando hasta que hizo cri¬ 
sis con la conferencia de 
Gómez Morales, que informó 
por TV' al público, y luego 
con las declaraciones del Ing. 
Rodrigo, que pusieron en 
evidencia esta realidad. 

9 —Después de este pano¬ 
rama, ¿se molesta si le di¬ 
cen que en Economía usted 
se parece a Dante Panzeri 
en deporté 

—Bueno, a mí tampoco 
me gusta la actitud del que 
está siempre en negativo o 
el que anuncia cosas malas, 
que creo es é.-a la compara¬ 
ción que quieren -hacer. Pe¬ 
ro en Economía se puede ver 
el problema desde otro án- 
gul«w Si Ud. tiene una teo¬ 
ría -razonable y en base a 
esa teoría 'puede predecir 
los acontecimientos y los 
acontecimientos se produ¬ 
cen, bueno, hay derecho a 
decir: “Yo he procedido ra¬ 
cionalmente y la teoría es co¬ 
rrecta”. Eso es ]o que yo he 
hecho. No sé si el señor 
Dante Fanzeri aplica el mis¬ 
mo método en deporte, pero 
a lo mejor él tiene su propia 
manera de actuar y en ese 
sentido estaría bien. Y co¬ 
mo me dicen que aciertn 
bastante, de ninguna mane¬ 
ra me molesta con la com¬ 
paración. .. 

UAd apta ni? nmo 



















LOS MINISTROS DEL 


Ministerios 
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Bienestar 
Social 


JOSE LOPEZ 
PEGA, desde el 
12/10/73 ai 
11/7/75. Duró 

6^8 días. 
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^ Defensa 


ANGEL FEDERI¬ 
CO ROBLEDO, 
desde el 12/10/ 
73 al 13/8/74. 
Duró 305 días. 
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Economía 


JOSE GELBARD, 
desde el 12/10/ 
73 al 21/10/74. 
Duró 374 dias. 
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^ Educación 



Interior 


BENITO LLAM 
Bl, desde el 12/ 
10/73 al 13/8/ 
74. Duró 305 
días. 



Trabajo 


RICARDO OTE- 
RO, desde el 
12/10/75 al 
28/6/75. Duró 
622 días. 



























































RENUNCIAS, CAMBIOS 
DE GABINETE. 
HOMBRES Y FECHAS.- 


PERONISMO 
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ADOLFO MARIO 
SAVINO, desde 
el 14/8/74 al 
11/7/75. Duró 
331 dias. 




ALFREDO G0- 
MEZ MORALES, 
desde el 21/10/ 
74 al 2/6/75. 
Duró 214 días. 
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J-!-!L. 


CARLOS ALE¬ 
JANDRO VILLO 
NE, desde el 
11/7/75 al 21/ 
7/75. Duró 10 
dias. 


RODOLFO RO- 
BALLOS, desde 
el 21/7/75 al 
11/8/75. Duró 
21 días. 


.1BI 


CARLOS EME- 
RY. desde el 
11/8/75. 
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Son enemigos públicos y andan sueltos. Han provocado daños al 
patrimonio nacional por casi 80.000 millones de pesos. La 
falta de vigilancia en los ferrocarriles les da una casi total impunidad 
Los trenes, a partir de cierta hora, son una especie de tierra de nadie, 
donde es posible incendiar, saquear, robar y destruir 
sin que nadie lo impida. 


lillones. Los incendiarios siguen sueltos. 


Algunos dicen que es siempre el 
mismo, un chico no mayor de quin¬ 
ce años a quien apodan "El gato" 
por su habilidad para escapar sal¬ 
tando o trepando cualquier obs¬ 
táculo. Otros aseguran que se tra¬ 
ta de una banda de menores. Hay 
quienes piensan que son especia¬ 
listas y que su finalidad es el sa¬ 
botaje para beneficiar a ciertos in¬ 
tereses. imprecisables. Grandes o 
chicos, uno o varios, son enemi¬ 
gos públicos temibles. Y andan 
sueltos. Su identidad se desdibu¬ 
ja entre los millones de rostros 
apresurados o indiferentes que tran¬ 
sitan diariamente por la estación 
Constitución. Las cifras de su "ha¬ 
zaña" marcan un escalofriante re¬ 
cord: 155 vagones ferroviarios in¬ 
cendiados en lo que va del año. La 
reparación de cada vagón cuesta 
500 millones de pesos, lo que quie¬ 
re decir que estos enemigos públi¬ 
cos han provocado hasta el mo¬ 
mento una pérdida de 77.500 mi¬ 
llones de pesos. Una cifra que, na¬ 
turalmente. pagaremos usted y yo. 
Pagaremos todos los que cumpli¬ 
mos puntualmente con nuestras 
obligaciones ciudadanas para que 
se nos brinde, entre otras cosas, 


servicios eficientes y seguridad. En¬ 
tonces la pregunta surge inevita¬ 
ble: ¿Cómo puede ser que esto 
ocurra? 

Soslayamos la fácil respuesta 
de que la culpa la pueda tener un 
determinado sector. Acá la culpa 
no se le puede endilgar a la admi¬ 
nistración de los Ferrocarriles, que 
en este caso particular es la prin¬ 
cipal víctima de los atentados; ni 
tampoco al ineficiente sistema de 
vigilancia; ni al caótico problema de 
la minoridad en el país; ni a la 
indiferencia de los usuarios. A to¬ 
dos les cabe una porción de culpa. 
Si dividimos el valor de los vago¬ 
nes incendiados por los 25 millo¬ 
nes de habitantes que tiene el país 
nos enteraremos con estupor qu e a 
cada argentino este sabotaje le 
cuesta 3.100 millones de pesos. 

La playa de maniobras de los 
talleres ferroviarios en Remedios de 
Escalada parece un cementerio. 
Allí sobre sus vías muertas yacen 
les esqueletos de decenas de va¬ 
gones incendiados. Algunos podrán 
ser recuperados, ctros sólo tienen 
el destino final de convertirse en 
chatarra. ‘Tenemos los talleres fun¬ 
cionando a pleno, con |a gente ha¬ 


ciendo horas extras para reparar 
los coches incendiados, pero no 
damos abasto", dice el señor Pérez, 
jefe da la estación Remedios de Es¬ 
calada. "Nosotros no sabemos có¬ 
mo se producen los atentados 
—agrega—. Ese es un problema 
de vigilancia. Acá nos llegan los 
coches quemados. De todos modos 
tengo entendido que se trata de 
cartuchos conteniendo productos 
químicos que se colocan debajo del 
asiento. No hay duda que el que 
los pone sabe hacerlo. Por ejem¬ 
plo, si el tren corre de norte a sur 
colocan el artefacto al sur del va¬ 
gón de modo que el viento avive 
rápidamente el fuego y éste se pro¬ 
pague en pocos minutos al resto 
del coche. Acá en los talleres he¬ 
mos diseñado un nuevo asiento de 
chapa que vamos a colocar en los 
coches que reparamos. Serán un 
poco incómodos para el pasajero, 
pero al menos no podrán incendiar 
ni destruir su tapizado." 

Lo dejé hablar sin atreverme a 
interrumpirlo. ¿Para qué? Su testi¬ 
monio es más que elocuente. 

A medida que se ahonda en la 
investigación más se diluye el per¬ 
fil criminal del autor de 155 incen¬ 


dios de vagones ferroviarios en lo 
que va del año. Algunos trascen¬ 
didos periodísticos le atribuyen los 
atentados a “El gato", un mucha¬ 
cho no mayor de 15 años “que una 
vez fue capturado pero logró fu¬ 
gar". Ninguna autoridad de Ferro¬ 
carriles “sabe de dónde salió esa 
información", ni nadie pudo pre¬ 
cisar con certeza si "El gato" re¬ 
almente existe o es una leyenda. 
Lo que si resulta claro es que el 
mayor problema es el de la vigi¬ 
lancia. La Policía Ferroviaria, con 
las últimas incorporaciones de per¬ 
sonal que ss le han hecho, cuen¬ 
tan con 200 hombres para vigilar 
toda la estructura del Ferrocarril 
Rcca —estaciones, playas, vías, 
depósitos, talleres, etc.— desde 
Plaza Constitución hasta Esquel. 
La empresa de Ferrocarriles Argen¬ 
tinos ha hecho recientemente un 
convenio con la Policía Federal pa¬ 
ra reforzar la vigilancia, pero has¬ 
ta ahora no se ha efectivizado. Se 
asegura que la Policía Federal es¬ 
timó que necesita 4.000 hombres 
para cumplir esa tarea y que no 
hay presupuesto para ello. Entre 
tanto continúan los incendios de 
vagones a un costo de 500 millo- 












nes de pesos cada uno; continúa el 
saqueo y el vandalismo, conti¬ 
núan los asaltos en los trenes. Na¬ 
die puede detener los robos de 
material ferroviario. En un taller 
tan importante como el de Reme¬ 
dios de Escalada desaparecen ca¬ 
si a diario los cojinetes de bronca 
de los boggies ferroviarios. Para 
hacer esto los ladrones deben ir 
provistos de gatos hidráulicos es¬ 
peciales para levantar la caja del 
^ vagón. Pero eso no es un problema 
- para ellcs porque la falta de vigi¬ 
lancia parece otorgarles una total 
impunidad. Hasta sopletes usan 
para robarse chatarra que cargan 
en camiones y carros en horas de 
la madrugada. Otro tanto ocurre 
en la parada Kilómetro 5 y otros 
puntos de la línea. 

¿Cómo es que la Policía Ferro¬ 
viaria que hace pocos meses ba¬ 
leó a un chico que viajaba sin bo¬ 
leto es incapaz de impedir oue to¬ 
do esto ocurra? ¿Cómo es que no 
han podido hallar en un año al 
que coloca bombas incendiarias de¬ 
bajo de los asientos? No es sufi¬ 
ciente con que se nos diga que el 
personal no alcanza. Con los 3.100 
millones de pesos que le cuesta a 


cada argentino el incendio de 155 
vagones, quizás podría contratarse 
personal más que suficiente para 
impedirlo. 

En Paracas 50 funciona la jefa¬ 
tura de la Policía Ferroviaria. Allí 
fui atendido aparentemente por el 
segundo jefe. Digo aparentemente, 
porque a pesar de exhibirle la au¬ 
torización de la empresa Ferroca¬ 
rriles Argentinos para investigar y 
fotografiar todo lo que se relacio¬ 
ne con estos actos de sabotaje me 
dijo: “Le voy a contestar sus pre¬ 
guntas pero no le voy a dar mi 
nombre ni voy a permitir que me 
saquen fotos. Yo soy zorro viejo 
y sé muy bien cómo son estas co¬ 
sas. Después me bajan la caña". 
Escuché sus quejas de falta de per¬ 
sonal; me informó que probaron re¬ 
forzar la vigilancia con perros adies¬ 
trados, pero que eso da poco re¬ 
sultado porque por una disposición 
de la Sociedad Protectora de Ani¬ 
males los perros "r.-o pueden tra¬ 
bajar má s de seis horas diarias". 
Me dijo también que hace diez años 
detuvieron a un individuo que in¬ 
cendiaba vagones y resultó ser un 
bombero piromoniaco, y por último 


atribuyó casi toda la culpa a las 
bandas de chicos y muchachos va¬ 
gabundos que hay en las estacio¬ 
nes, especialmente en Constitución. 

El señor Héctor Cusinato per¬ 
tenece a la oficina de Relaciones 
Públicas del Ferrocarril Roca. Es un 
funcionario que lleva más de 20 
años en la empresa y como a otros 
bien intencionados le duela su im¬ 
potencia ante estos hechos. “El pro¬ 
blema de la delincuencia juvenil es 
grave —dice— pero no es nues¬ 
tro. Nosotros lo padecemos de re¬ 
bote. En las grandes estaciones 
converge cuanto menor abandona¬ 
do anda por la ciudad. Esto de no¬ 
che parece un hotel que los aloja. 
Acá se forman las bandas y aquí 
aprenden a delinquir sin que nos¬ 
otros podamos hacer demasiadas 
cosas para evitarlo. Cuando los de¬ 
tenemos y los enviamos a un Ins¬ 
tituto, al día siguiente están de re¬ 
greso porque los Institutos están 
llenos y tienen sus puertas abier¬ 
tas." 

Quizás los autores sean mucha¬ 
chos jóvenes, pero en ese supues¬ 
to corresponde pensar que alguien 
los instigó. En ese caso uno debe 


preguntarse; ¿Por qué? ¿Para qué? 
Para Damián Victorio Villareai e 
Isidoro Arias, dos guardas del Fe¬ 
rrocarril Roca, miembros de la 
Comisión de Reclamos, gran parte 
de esta calamidad .podría solucio¬ 
narse con vigilancia adecuada. "Re- 
sulta bastante curioso —dicen— 
que estos incendios recrudecen a 
medida que la policía deja de via¬ 
jar en el ferrocarril. Mejor dicho si¬ 
guen viajando, pero lo hacen de cl- 
vü. Antes era bastante frecuente 
ver dos o tres uniformados en ca¬ 
da tren y eso era más que sufi¬ 
ciente para evitar cualquier acto de 
sabotaje. Si nosotros hacemos res¬ 
petar los reglamentos y los hace¬ 
mos detener estamos arriesgando la 
vida. Compañeros nuestros que k) 
han hecho fueron “marcados" y 
dias después recibieron un punta¬ 
zo o fueron arrojados del tren.” 

preguntamos: ¿Cómo puede 
<iue esto ocurra? ¿Cuánto cues¬ 
ta vigilar adecuadamente los ferro¬ 
carriles? ¿Más de 77.500 millones 
de pesos? Creemos que no. 

MANUEL CALDEIRO 
Fotos: ALBERTO RODRIGUEZ 











GÜIMOS 
S PASOS 
DE LA MUJER 
MAS BUSCADA 

DM MUNDO 


Patricia Hearst, heredera de una 
gran fortuna, secuestrada primero y 
luego miembro del Ejército 
Símbionés de Uberacién, pudo o puede 
estar en Brasil. Durante tres días 


fronteriza, y las conclusiones 
ron más misterio al enigma. 

* Mfc—: • -:- 


LAS CARAS QUE PUEDE 
TENER PATRICIA 



Rubia, pelo recogido. Con anteoios oscuros. 



Rubia de pelo corto. Un cambio notable 

en la cara. 



Con anteojos de Morocha, flequillo y 

“intelectual”. pelo largo. 



Con vincha "hippy". Peinado tipo colegiala. 































Cuando me dijo que esa cara le 
resultaba conocida pensé dos co¬ 
sas: o me estaba tomando el pelo 
o había encontrado una pista des¬ 
pués de tres días de preguntar ba¬ 
jo la lluvia y de mostrar fotos de 
Patricia Hearst a casi todos los 
habitantes de Sant'Ana do Livra- 
mento. Luis Edison Bitencur es 
uruguayo, pero hace treinta y cin¬ 
co años que vive ("por mi mala 
cabeza”) en la ciudad fronteriza. 
Tiene un almacén donde se vende 
y compra de todo ("como turco, 
como turco uruguayo, pero como 
turco”) en plena BR 158, que es la 
ruta que une a Livramento con 
Porto Alegre, y a través de esta ciu¬ 
dad, con todo el Brasil. Por esa 
ruta hay que llegar y hay que irse; 
por el almacén de Bitencur tienen 
que pasar todos los que recorren 
la ruta. 

—¿Y cuándo la vio? 

—El dia del accidente. 

—¿Qué accidente? 

—Volcó una camioneta..., iban 
dos mujeres. . ., las ayudamos a 
levantar la camioneta, una Brasilia, 
y siguieron viaje. 

—¿Habló con las mujeres? 

—Una sola, la otra se mantenía 
medio oculta y callada. 

—¿En qué idioma hablaba? 

—En portugués, un portugués 
medio raro, pero como no soy bra¬ 
sileño no conozco bien los acen¬ 
tos. Podría haber sido extranjera. 
La camioneta venía de Porto Ale¬ 
gre y volcó cuando quiso tomar el 
desvio a Uruguayana. 

—¿No entró a Livramento? 

—No, si pensaban cruzar la fron¬ 
tera, lo iban a hacer por Paso de 
los Libres, asi que se habrán ido 
por la Argentina. 

¿QUIEN ES PATRICIA HEARST? 

Ella es sin duda la mujer más 
buscada de la Tierra. Su nombre 
completo es Patricia Campbell 
Hearst. Norteamericana, veintiún 
años, nieta de William Randolph 
Hearst, que fue dueño de la mayor 
cadena de diarios de los Estados 
Unidos y de una de las fortunas 
más importantes del mundo. Patri¬ 
cia se crió en una casa de veinti¬ 
dós habitaciones en Hillsborough. 
Estudió historia del arte en Berke- 
ley. En 1973, cuando tenía dieci¬ 
nueve años, abandonó su casa y se 
fue a vivir con su novio, Steven 
Weed, a un departamento. Pensa¬ 
ban casarse en junio o julio del 
año siguiente. Steven Weed es pro¬ 
fesor de filosofía y física, buen de¬ 
portista, hijo de un prestigioso 
corredor de bolsa y miembro de 
un movimiento pacifista que bre¬ 
gaba en aquel entonces por la paz 
en Vietnam. Tuvo algunos contac¬ 
tos con la izquierda y se habría 
entrevistado en México con Regis 
Debray. 

El 4 de febrero de 1974 dos 
hombres negros y una mujer blan¬ 
ca entraron al departamento, ata¬ 
caron a culatazos a Steven Weed 
que escuchaba música y lo desma¬ 
yaron; se arrojaron sobre Patricia, 
que a| escuchar los ruidos llegó 
corriendo de la cocina, y como se 
quiso resistir al secuestro, la gol¬ 
pearon, la desnudaron y la arras¬ 
traron hasta un auto que estaba 
estacionado en la calle y la metie¬ 
ron en el baúl. A| día siguiente un 
boletín clandestino reprodujo este 
comunicado: "Unidad Regional 
Adulta del Oeste del Ejército Sim- 
bionés de Liberación, división La 
Muerte Negra. Comunicado núme¬ 
ro tres, a los cuatro días del mes 
de febrero de 1974. Orden de de¬ 
tención. Objetivo: Patricia Camp¬ 
bell Hearst, hija de Randolph 
Hears II, enemigo del pueblo. En 
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caso de resistencia, ejecución. Or¬ 
den proclamada por el tribunal del 
pueblo". 

Luego de tres días de silencio, 
el 7, la radio de Berkeley recibe 
esta carta: "La señorita Patricia 
Hearst es nuestra prisionera de 
guerra. Está detenida en una región 
protegida, y el Tribunal del Pueblo 
ha decidido lo siguiente: si nues¬ 
tros soldados Joseph Remiro y 
Russell Líttíeno no recuperan la li¬ 
bertad, la prisionera será ejecu¬ 
tada". 

Cinco días después los extremis¬ 
tas piden rescate: se debe repartir 
comida entre los necesitados de 
California. El equivalente en dólares 
representa cuatrocientos millones 
de esa moneda. Hay que pagar o 
Patricia morirá. E| Ejército Simbio- 
nés de Liberación es un grupo de 
fanáticos violentos, ex convictos, 
drogadictos, enfermos mentales re¬ 
unidos en la cárcel y que se sostie¬ 
nen económicamente con secues¬ 
tros y asaltos. Su enseña es una co¬ 
bra de siete cabezas y sus objetivos 
son destruir la propiedad privada, 
reformar el sistema carcelario y 
romper todas las formas de racis¬ 
mo, sexualismo, capitalismo, fascis¬ 
mo, individualismo, posesión y com¬ 
petencia. Tienen armas modernas y 
practican ritos secretos. Se asegu¬ 
ra que viven en una total promis¬ 
cuidad y que cuando intentaron 
encontrar apoyo en los grupos de 
izquierda no lo lograron. Incluso, 
fueron repudiados por los dirigen¬ 
tes más extremistas de los Estados 
Unidos, como Angela Davis y Huey 
Newton, jefe de las Panteras Ne¬ 
gras. quien declaró que el Ejército 
Simbionés atentaba contra el pue¬ 
blo. Su nombre, Simbionés, deriva 
de ••simbiosis" y alude al aprove¬ 
chamiento de todo tipo de elemen¬ 
tos para fortalecerse y sobrevivir. 

CAZADA CAZADORA 

En ios primeros dias de abril, 
luego de casi un mes y medio sin 
tener noticias de su hija, Randolph 
Hearst II recibe una cinta grabada. 
Primero se escucha la voz de Do- 
nald Defreeze, jefe del Ejército 
Simbionés: "Su hija fue liberada, 
pero no quiso marcharse. La he- 
mcs aceptado como camarada. Elja 
es libre y está bien armada". Lue¬ 
go de una brevísima pausa, apare¬ 
cía la voz de Patricia: "He decidi¬ 
do quedarme con el Ejército Sim- 
bicnés de Liberación y luchar jun¬ 
to a sus miembros. Hablo con en¬ 
tera libertad. No me han torturado 
ni me han obligado a tomar nar¬ 
cóticos". 

E| quince del mismo mes, a las 
diez de la mañana, un hombre ne¬ 
gro y cuatro mujeres blancas en¬ 
traron en el Hibernia Bank Branch, 
un banco que está en el distrito 
Sunset de San Francisco. Una de 
las mujeres gritó: “Somos del Ejér¬ 
cito Simbionés de Liberación”. Otra, 
mientras amenazaba a una cajera, 
dijo en voz alta: "Soy Tania, Tania 
Hearst”, y luego se paró un largo 
rato frente a la cámara de televi¬ 
sión de circuito cerrado que sirve 
como sistema de seguridad para 
identificar a los asaltantes, como 
si quisiera asegurarse que al dia 
siguiente su foto iba a estar en to¬ 
dos los diarios del mundo. 

EN LA FRONTERA BRASILERA 

Además de ser la mujer más 
buscada, Patricia ha sido también 
la ás vista en todo el mundo. Se 
la vio en México. Colombia, Yugos¬ 
lavia, California, Madrid, París, 
Londres y ahora en Brasil. Según 
el diario uruguayo "La Mañana”, 
que a su vez reproduce una infor¬ 
mación del "Jornal Do Brasil", Pa- 



Luis Edison Bitencur es la clave del misterio. Una noche de la semana 
pasada ayudó a dos mujeres cuya camioneta había volcado en el desvio a 
Uruguayana, y creyó reconocer en la foto de Patricia a una de las mujeres. 


Aquí pudo estar Patricia Hearts. Es el hotel Labarthe, de Sant'Ana do 
Livramento, el único lugar donde pudo pasar una noche en cas o de haber 
entrado a la ciudad y no seguir hacia Uruguayana para cruzar a la Argentina. 















El "Jornal do Brasil" y la primera página de "La Mañana", de Montevideo. 
Son los dos diarios que más importancia dieron a la noticia, y los que 
entendieron que era muy posible que la heredera intentara cruzar la frontera. 



la Oláñana 



Entre la indiferencia y la preocupación están todos los habitantes del lugar. 
Aqui, Edson Andrade, qncargado del bar de la última estación de 
servicio, muestra la foto, mientras el dueño juega a la generala. 


La policía de Livramento está alertada desde hace mucho tiempo sobre la 
posibilidad de que Patricia Hearts intente cruzar la frontera. Nos pidieron 
f Otos para poder reconocerla en caso de que llegue a ese lugar 


tricia Hearst está siendo buscada 
intensamente por la Policía Federal 
Brasileña por pedido especial de 
Interpol. Este organismo- interna¬ 
cional de policía habría asegurado 
que se la vio por ultima vez en los 
Estados Unidos y que huía hacia 
el Brasil para pasar luego al Uru¬ 
guay. 

La información era imprecisa. 
Elegimos Porto Alegre como el lu¬ 
gar desde donde nos movilizaría¬ 
mos hacia el punto fronterizo más 
potable para una posible fuga. Des 
cártamos varios por distintos mo¬ 
tivos, y surgió Sant'Ana do Livra¬ 
mento como el punto ideal, a cua 
trecientos noventa y ocho kilóme 
tros de Porto Alegre, y a quinientos 
uno de Montevideo. No pensamos 
en ese momento que también está 
a un poco más de doscientos de 
Uruguayana, en límite con nuestro 
país. La idea nos iba a asaltar 
después de hablar con Luis Biten- 
cur, pero eso fue tres dias después. 
Habia que seguir utilizando el sis¬ 
tema de descarte y tratar de tener 
las mismas necesidades de alguien 
que huye para elegir el lugar a dón¬ 
de ir. 

La frontera, los pueblos fronte¬ 
rizos, son siempre tierra de nadie 
por más disputada que esté. Entre 
Livramento y Rivera, ciudad uru¬ 
guaya, hay una plaza. La mitad de 
la fuente es uruguaya, la otra mi¬ 
tad es brasileña; la mitad del obe¬ 
lisco es uruguaya, la otra mitad es 
brasileña; y el monumento a la 
madre también es compartido por 
partes iguales entre los dos países. 
Pero, si uno quiere que nadie lo no¬ 
te, le conviene más quedarse en la 
parte brasileña, en plena ciudad. 
Allí hay varios hoteles. Unicamen¬ 
te dos son importantes, y de am¬ 
bos uno es el menos familiar: el 
hotel_ Labarthe. Allí nos alojamos. 
El trámite fue simple. En lugar de 
la cédula presenté el carné de pe¬ 
riodista, sumamente fácil de adul¬ 
terar. Ninguna objeción. 

E| hotel tiene capacidad para al¬ 
go más de cien personas distribui¬ 
das con bastante incomodidad y 
que no compensa los precios. Lue¬ 
go del vestíbulo se abre un largo 
pasillo de patio de baldosas con 
habitaciones a ambos lados; al fon¬ 
do hay una escalera de madera 
que lleva a la parte alta, donde los 
cuartos están distribuidos de simi¬ 
lar manera. En uno de esos cuar¬ 
tos pudo estar Patricia Hearst. 

Cuando mostramos las fotos nos 
empiezan a mirar con desconfian¬ 
za. Son tres fotografías grandes 
donde se ve a Patricia Hearst en 
distintas posiciones, de frente y 
ambos perfiles. Las miran con cu¬ 
riosidad y nos dicen que no movien¬ 
do la cabeza, simulando indiferen¬ 
cia. Iba a ser una larga lucha tra¬ 
tando de romper el hielo que sur¬ 
gió entre nosotros a partir de ese 
momento. Nos preguntaron si nos 
íbamos a quedar mucho tiempo 
porque tenían las habitaciones re¬ 
servadas con anterioridad, aunque 
todos sabíamos que era nada más 
que una excusa para que nos fué¬ 
ramos lo antes posible. 

La lluvia era interminable. El 
primer objetivo fue localizar al je¬ 
fe de la Policía Federal de Livra¬ 
mento, don Luis Carlos Rolim. No 
fue fácil, porque además de su 
cargo oficial es presidente del Club 
Comercial y cuando íbamos al club, 
nos decían que estaba en la ofici¬ 
na, y —lógicamente— cuando íba¬ 
mos a la oficina nos decían que 


estaba en e| club. Siempre había 
salido "cinco minutos antes". Fi¬ 
nalmente. nos apostamos en la 
puerta de su casa, y hablamos ba¬ 
jo la lluvia, semiprotegidos por su 
paraguas. 

—¿Usted se imaginará el motivo 
por el que estamos acá? 

—Sí, pero no hay nada.. . 

—Dicen que Interpol pidió cola¬ 
boración a la policía de aqui por¬ 
que se supone que Patricia Hearst 
estaría en Brasil. 

—No, a mi no me pidieron nada. 

— Sin embargo, el "Jornal Do 
Brasil". .. 

—La alerta existe deede siem¬ 
pre, no es cosa de ahora. Patricia 
Hearst es la mujer más buscada 
del mundo, y lógicamente, noso¬ 
tros también la buscamos, pero en 
estos dias no tuvimos ninguna co¬ 
municación especial. 

—Yo tengo unas fotos —empecé 
a desplegar lentamente las tres fo¬ 
tos tratando que no se mojaran de¬ 
masiado y noté interés en su mi¬ 
rada— de la chica, y me gustaría 
saber si alguien le informó. .. 

—Buenas fotos, ¿no me podría 
dar algunas? 

—Si las necesita, se las dejo. 

—Y, siempre vienen bien, por si 
acaso. . . 

—Es decir que hay posibilidades 
de que esté aquí. 

—Bueno, aquí no diría, pero.. . 

—Puede haber pasado. 

Sí, o en otro lado. Averigüe 
usted y sabrá por qué puede ser 
que esté en Brasil. Las condiciones 
son muy interesantes para algún 
tipo de delincuente. ¿Me deja las 
fotos? 

—Si las necesita, se las dejo. 

—Si, me vienen muy bien. 

POR QUE PUEDE ESTAR 
PATRICIA EN BRASIL 

Los motivos son simples Los 
términos de la legislación brasile¬ 
ña conceden la extradición cuando 
el gobierno de otro país la solícita, 
pero de acuerdo con un tratado es¬ 
pecial firmado con Brasil. Mientras 
no se atente contra la seguridad 
nacional, |a tranquilidad moral o la 
economía popular, ios extranjeros 
pueden vivir tranquilos en Brasil. 
El caso más famoso de un delin¬ 
cuente internacional que vive có¬ 
modamente en Río de Janeiro es 
el de Ronald Biggs, quien asaltó el 
tren correo de Londres hace varios 
años y que se casó con una brasi¬ 
leña. de la que ya tiene un hijo. 
Biggs se ha puesto fuera del al¬ 
cance de la justicia inglesa a pesar 
de haber sido detenido por las au¬ 
toridades brasileñas, las que debie¬ 
ron dejarlo en libertad porque no 
había cometido ningún delito en su 
territorio. 

Quizás Patricia Hearst no esté 
bien informada y crea que con ella 
podría suceder lo mismo. Pero, es 
que Brasil —curiosamente— no 
tiene acuerdos de extradición con 
los países socialistas y con ¡Ingla¬ 
terra! Si Ronald Biggs fuera norte¬ 
americano ya estaría de vuelta en 
su pais de origen. 


EL CONTROL 

Una de las primeras preguntas 
que uno se hace es cómo se entra 
o se sale de un pais. Dijimos ya 



















que Livramento y Rivera compar¬ 
ten hasta la plaza, y para cruzar 
de una a otra no as necesario ti¬ 
rarse de cabeza a la fuente del la¬ 
do brasileño y cruzar nadando has¬ 
ta el lado uruguayo. No; basta con 
cruzar la calle. Nadie le pide do¬ 
cumentos. Ni le pregunta siquiera 
cómo se llama. Pero, algún control 
debe haber. Averiguamos y nos di¬ 
jeron que la ciudad, las ciudades, 
son de libre tránsito, pero que a 
cierta distancia de cada una de 
ellas hay un control policial muy 
estricto. Nosotros no recordábamos 
que nos hubieran pedido ningún 
documento antes de llegar a Livra¬ 
mento, pero el taxista insistía en 
que debieron hacerlo. Le pedimos 
que nos llevara hasta allí. Son 
ocho kilómetros al Norte por la BR 
loti. Ali está el control. Nos de¬ 
tuvimos, cruzamos la ruta porque 
está sobre la derecha llegando de 
Porto Alegre, y paramos junto a la 
cabina. No habla nadie. 

—Bueno —nos dijo el taxista— 
a veces hay policías que controlan. 

Evidentemente, por allí podía 
pasar la caravana de un circo que 
nadie se daría cuenta. Por allí pu¬ 
do pasar tranquilamente Patricia 
Hearst sin una gota de maquillaje 
y todos se habrían perdido los tres¬ 
cientos mi| dólares de recompensa 
que ofreció su padre por cualquier 
información sobre su paradero. 

—Pero —agregó nuestro taxis¬ 
ta—. del lado uruguayo también 
hay control. 

Fuimos al otro lado. El control 
existe muy cerca de Rivera. Allí 
vimos cómo e| agente César Hugo 
Alvez se subía al ómnibus de ON¬ 
DA y pedía documentos a todos los 
pasajeros. Un rato más tarde ha¬ 
blaba con el jefe de control de pa¬ 
sajeros, el sargento Antonio Viera 
Sardin. 

—Si esta chica hubiera querido 
cruzar la frontera hacia el lado 
uruguayo, ¿le hubiera sido muy di¬ 
fícil? 

—Bueno, si ella hubiera tomado 
un ómnibus o el tren y no tuviera 
sus documentos en regla, la hubié¬ 
ramos detenido. Pero, fíjese que 
nosotros tenemos más de trescien¬ 
tos kilómetros de frontera con el 
Brasil, y no se pueden controlar 
todas las calles, senderos o rutas 
que nos unen. 

—¿Es decir que hay lugares por 
donde pudo cruzar libremente? 

—Claro, hay muchos lugares. Lo 
único que le puedo decir es que 
ninguno de los agentes reportó 
ninguna novedad. Ahora, si cruzó 
con un documento falso. . 

—¿Y si hubiera cruzado con su 
propio pasaporte? Es decir, ¿uste¬ 
des tienen algún pedido de deten¬ 
ción a nombre de Patricia Hearst? 

—No, nosotros especialmente 
no. Si la gente cruza con sus do¬ 
cumentes en regla, puede pasar. 
Ahora, si alguien no tiene docu¬ 
mentos, no cruza. 

Le muestro las fotos. 

—¿Esta chica no cruzó? 

—Yo no la vi, no sé el agente... 

E| agente tampoco la habla vis¬ 
to. Minutos después me pidieron 
que les escribiera bien el nombre 
de Patricia y que les dejara las 
fetos que pudiera por si intentaba 
cruzar la frontera en ómnibus o 
en tren con su propio nombre y 
con la cara que tenía hace un año. 

MEJORAN LAS RELACIONES 
EN EL HOTEL 

Los brasileños no pueden estar 
demasiado tiempo fingiendo indife¬ 
rencia. Eduardo Lopes es el con¬ 
serje más joven del Labarthe y a 


IMPACTOS 



Av. SAN MARTIN 1862 

A 2 cuadras da J. 8. Juno y Av. San I 


ADELGACE 

600 grs. en 1 hora 
SIN DIETA CON 

BUZO MAGICO ' 


• Separación mutuo acuerdo - 
Alimentos - Sucesiones. 

• Dra. Leticia V. Partearaki - Abofl 
Lavalle 1362 - Piso 4* • Depto. 
Tol. 40-9703/2593 


CHINCHILLAS 

Máxima calidad en sus 500 reproductores. 
Pedlgree de la Sociedad Rural Argentina. 

CABAÑA MAR 

Pataje CARLOS ENCINA 76* Llnfen, Capital 


Nos recomendaron 

A MITAD DE PRECIO 

En estos días que vivimos en que 
hay que contar primero los billetes 
antes de entrar a un restaurante a 
saborear un buen bife de ‘'carne de 
exportación", como rezan los letre¬ 
ros. saber que hay un lugar donde es 
posible comer bien, a casi mitad de 
precio, es todo un hallazgo. Pues 
bien, ese lugar existe: Es el exclu¬ 
sivo "05”, en Paraná, frente a la pla¬ 
za Vicente López. Claro que lo de 
"05" es sólo una expresión de de¬ 
sees. Pero que se come bien y a 
buen precio, es una saludable reali¬ 
dad. 

ALLA POR SAN ISIDRO 

Quienes visitan San Isidro encuen¬ 
tran, entre las muchas cosas lindas 
de la aristocrática ciudad, una pres¬ 
tigiosa casa de antigüedades, con un 
selecto surtido de cobres, relojes, 
muebles antiguos y adornos que lu¬ 
cen en cualquier ambiente. Ustedes 
ya la conocen; Es Matusalén, e n Itu- 
zaingó 414. a 3 cuadras de la Cate¬ 
dral. Se la recomendamos. 



fuerza de insistir con el 'Mundial 
’78", Pelé, Fittipaldi y la represa 
de Itaipú, conseguimos hacernos 
amigos. Me dijo que en los últimos 
dias habla visto muchas chicas pa¬ 
recidas a Patricia, y que incluso 
una actriz brasileña —"Regina no- 
entendícuánto"— era idéntica. 

—Pero, no sé si las veia igual 
porque estaba sugestionado por la 
noticia del "Jornal” o si realmente 
se parecían. ¿Es alta o baja? 

—Un metro sesenta, cincuenta 
kilos, ojos y pelo castaño, blan¬ 
ca. .. 

—No sé. no estoy seguro. Pero 
con su nombre no se ha inscripto 
en el hotel. Este es un lugar de 
paso, y mucha gente para un rato 
a la noche y sigue viaje enseguida. 
Nadie está más de uno o dos dias. 
y es difícil recordar tanta gente. 
Pero todos tienen que llenar la fi¬ 
cha de la Policía Federal y la de 
la Policía Civil. Es difícil que pase 
inadvertida. 

—¿Y si tiene documentos falsos? 

—Bueno, yo no sé cómo son to¬ 
dos los documentos del mundo. 

—Yo le di un carnet que no tie¬ 
ne validez como documento de 
identidad. 

—Ya ve, no se puede controlar 
todo. Si usted me dejara una foto 
yo podría controlar a las chicas 
que llegaran de hoy en adelante. 

LA SICOSIS DE LA FOTO 

Todo el mundo siente una atrae, 
ción especial por las fotos. Todos 
querían quedarse con alguna co¬ 
pia. aunque fuera nada más que de 
recuerdo. En todos lados donde las 
mostramos nos pasó lo mismo. 
Recorrimos todos los puntos cla¬ 
ves. En el Posto Ipiranga-Kenne- 
dy, última estación de servicio, y 
lugar obligado de detención de 
quienes quieran hacer un viaje lar¬ 
go, hablamos con el dueño, el en¬ 
cargado del surtidor, y los que 
atienden el bar. En este orden las 
respuestas fueron las siguientes: 

Raúl Godinho: "Yo estoy nada 
más que durante el día. y no me 
fijo en la gente que se detiene." 

Cedinei Vargas: "Yo estoy a la 
noche, mucha gente se para a car¬ 
gar combustible, pero es difícil re¬ 
cordar las caras. Recuerdo algunas 
mujeres en estos días, algunas jó¬ 
venes, pero no podría asegurar si 
eran 0 no eran esa chica. Si pa¬ 
sara ahora, seguramente me daría 
cuenta. Pero antes de que saliera 
en el diario ni sabía que existía 
esa Patricia, Patricia..bueno, el 
apellido no lo sé." 


Adson Andrade: "Yo estoy hasta 
las siete de la mañana, desde las 
once de la noche, y le puedo ase¬ 
gurar que aquí esa chica no paró. 
No me hubiera pasado desaperci¬ 
bida con esa cara. Es muy bonita 
como para que yo no me fijara. 
Unicamente que pasara de día. 
cuando está Beatriz. . 

Beatriz Sorraski está en el bar 
desde la una y media de la tarde 
hasta las once de la noche. Ella 
tampoco la había visto, aunque no 
se animaba a asegurarlo. 'Hay mo¬ 
mentos en que una está muy ocu¬ 
pada. con muchos clientes y no se 
fija demasiado en la gente. Para 
recordar a la gente que se detiene 
tendrían que hacer algo raro, dis¬ 
cutir. vestir de forma extravagante. 
Y cuando uno se escapa de algo 
intenta que no lo vean. Pero pue¬ 
de ser que hayan cargado combus¬ 
tible acá y compraran algo para 
comer en algún almacencito donde 
nadie los hubiera reconocido. Es lo 
más lógico." 

A pocos kilómetros, perdido en 
medio de la ruta, está el almacén 
de Stefan Kovalik, un polaco radi¬ 
cado desde hace cuarenta años en 
ese rincón perdido det Brasil. Ni él 
ni su mujer. Joana iparraguirre, 
reconocieron las fotos. Pero estoy 
seguro que si la hubieran recono, 
cido no me habrían dicho ni una 
palabra. Entonces fue cuando lle¬ 
gamos al otro almacén, al de Luis 
Edison Bitencur. el que ayudó a dos 
mujeres a levantar I» camioneta 
que había volcado. 

MAS SOBRE PATRICIA 

La historia de Patricia Hearst no 
termina después del asalto al ban¬ 
co, y su evidente interés porque la 
reconocieran. Et 17 de mayo de 
1974. después de un asalto, un 
grupo del Ejército—Suntionés de 
Liberación se refugió en una casa 
del barrio negro de Los Angeles. 
Más de quinientos policías y tres 
helicópteros atacaron la casa. Re¬ 
sultado: a las siete de la tarde del 
día siguiente la casa estaba incen¬ 
diada y derrumbada. Adentro había 
cinco cadáveres. Uno era Donato 
Defreeze. el jefe de la organiza¬ 
ción, y otro se creyó que era el de 
Patricia, pero luego se confirmó 
que ella no estaba entre los muer¬ 
tos. AH se pierde su rastro. Ella es 
nada más que un fantasma por cu¬ 
ya reaparición se han ofrecido tres¬ 
cientos mil dólares, una verdadera 
fortuna en cualquier lugar del 
mundo. 















El control de entrac a a Livramento. Nadie vigilaba cuando nosotros pasamos, 
aunque dicen que generalmente hay varios integrantes de la Policía Militar. 



Don Stelan Kovalik y s: muier, Jor,na Iparraguirre, tienen un almacén en la 
ruta BR 158, lugar obligado para ios que entran a Livramento: no la vieron. 


Mil conjeturas se han tejido al¬ 
rededor de su desaparición. Se dijo 
que había hi ido a Londres; en ju¬ 
lio del año pasado la vieron en 
Guatemala junto al matrimonio 
Harris, que serian los únicos sobre¬ 
vivientes del Ejército Simbionés de 
Liberación, y que colaborarían en 
las lucí 3S guerrilleras de distintos 
países; en diciembre del mismo 
año la vieron en México y las au¬ 
toridades de migraciones aumenta¬ 
ron e| co Irol en las fronteras. 
Mientras l .nto, la madre de Patri¬ 
cia dice que está segura de que 
su hija, que nunca tuvo ideas po¬ 
líticas definidas, no pudo conver¬ 
tirse en una guerrillera, y que se¬ 


guramente los secuestradores le 
hicieron un lavado de cerebro. Los 
investigadores del FBI también se 
inclinan por esta teoría aunque 
piensan que también podría ser 
que Patricia simulara haberse pa¬ 
sado a las filas del ESL para sal¬ 
var la vida. 


¿Y SI ESTA EN LA ARGENTINA? 

No, no lo descartemos. Claro, 
para eso debemos creer que Pa¬ 
tricia Hearst pasó por la BR 158 
y que la camioneta que la llevaba 
volcó en el desvío a Uruguayana. 
En los tres días en que estuve en 
Sant’Ana do Livramento nadie re¬ 


conoció las fotos, salvo Luis Edison 
Bitencur. Los habitantes de la ciu¬ 
dad no la vieron; en los hoteles 
—salvo el Labarthe, donde nadie 
se animó a decir decididamente 
que no —no se alojó. El jefe de la 
Policía Federal dice que no estuvo, 
pero dejó entrever la posibilidad de 
que pase o haya pasado por el lu¬ 
gar. Los controles del lado urugua¬ 
yo son algo más efectivos que del 
lado brasileño, es decir que pudo 
haber sorteado el de entrada tran¬ 
quilamente y seguido por territorio 
brasileño hacia el lado de Urugua¬ 
yana. 

Entonces, tenemos una sola po¬ 
sibilidad. O no le creemos o el 


único que la Vio fue el único que 
tuvo posibilidades de verla; Luis 
Edison Bitencur, que tiene un al¬ 
macén ("a lo turco, a lo turc^ uru¬ 
guayo. pero a lo turco”) sobre la 
BR 158, a pocos metros del des¬ 
vio a Uruguayana, límite con nues¬ 
tro país a la altura de Corrientes, 
y que ayudó a dos mujeres a levan¬ 
tar la camioneta el 5 de agosto a 
la noche y que al ver la foto de 
Patricia Hearst me dijo: ”Me resul¬ 
ta conocida.. ., hace unos dias vol¬ 
có. una camioneta.. .” 


NESTOR BARREIRO 
Fotos: ANTONIO LEGARRETA 
(Enviados especiales) 
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■ Un “toque" muy especial* 

■ de brillo y color 1 

r Rojos intensos, morados 

y terracotas, tonos de Supermoda. 


Distribuye Dubarry 



liíinttM-ijailiCREA, FABRI¬ 
CA Y VENDE SACOS DE 
CARNERO GAMUZADO CON 
PIEL INTERIOR $ 4.050.-CAM- 
PERAS DE CABRA GAMUZA¬ 




DA $ 2.850 - Medidas, limpie¬ 
zas, teñidos y reformas. 


TALCAHUANO 862 - CAPITAL 


Estacionamiento; Av. Córdoba 1343/45 
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Diario de ia guerra 
del miedo 


Por fin alguien escribe con los 
"pies puestos sobre la Tierra” 
como lo han hecho ustedes al pro¬ 
ponernos la forma "Para Ganar 
esta Guerra" (N ? 5 23) luego de la 
ola de atentados que llenó de 
miedo la noche del 25 de julio en 
Buenos Aires. 

Es muy real el llamado casi an¬ 
gustioso de que debemos darnos 
la mano todos si queremos salir 
de este infierno que es hoy nuestro 
pais. 

CARLOS A. PICONE 
Córdoba 

Soy nada más ni nada menos 
que un ama de casa, con un hogar 
y tres hijos de 11, 6 y 3 años. Vivo 
en Córdoba y debo enfrentar dia a 
dia este infierno que nos toca vivir. 
Infierno de salir a comprar lo ne¬ 
cesario con dinero que no alcan¬ 
za, de codearme minuto a minuto 
con el miedo y el terror por no sa¬ 
ber si ese paquete en la calle es una 
bomba a punto de explotar, de no 
conseguir los remedios para curar 
a una de mis hijas, de enfrentar la 
muerte por el simple hecho de 
acompañar a mi hija mayor a la 
escuela, de no saber si por salir al 
centro volveremos vivas a casa, de 
ver inocentes cumpliendo con su 
deber. No pertenezco a partido al¬ 
guno ni tengo aspiraciones políti¬ 
cas; sólo integro, como tantas amas 
de casa y madres de familia, la ma¬ 
yoría que pide en su pais el respeto 
a la libertad, la democracia, la dig¬ 
nidad del ser humano, la aspiración 
a vivir sin miedo. 

E. G. C, 

Córdoba 

R.í Para ganar esta guerra 
debemos asumir nuestra 
realidad: estamos en guerra. 
Las cartas de los lectores 
son partes cotidianos de 
batalla. Y al comprender la 
magnitud del ataque unirse 
solida riamente. 

Precios locos, 
locos, locos 

Es buena la nota "La Loca, Loca. 
carreta de los precios" (N° 521) 
pero le falta algo: hubiera sido in¬ 
teresante comparar los aumentos 
no sólo en el último año sino desde 
junio de 1973. Y al mismo tiempo 
compararlos co/i los sueldos míni¬ 
mos. De esa manera el panorama 


CORREO DE 


seria completo sobre la evolución 
de precios y salarios. 

LEO FLOREANI 
Morón (Buenos Aires) 

R.: El aumento más 

espectacular se registró 
entre julio 74/75. pero esa 
comparación sería 
interesante. 

¡Haga justicia!: 
mate un referee 

Estoy llorando. Pero esto y lloran¬ 
do sin lágrimas porque estas ya se 
gastaron hace mucho. Y estoy llo¬ 
rando porque soy un hincha de Ri- 
ver que en sus 16 años de edad 
nunca vio campeón a su amado 
club. Y en gran parte la culpa de 
ese "nunca" la tienen los señores 
que vestidos de negro y encubier¬ 
tos por su "indiscutible autoridad" 
nos vienen privando del halago del 
titulo. Puedo hablar del árbitro de 
Temperley-River como de tantos 
otros que nos han "robado" parti¬ 
dos y campeonatos. ¿Qué sucedería 
si ante estos alevosos hechos se 
produjera una reacción de los sim¬ 
patizantes o de los propios jugado¬ 
res, reacción que se justifica? Qui¬ 
zá se alcanzaría la meta buscada: 
un daño gravísimo a una institu¬ 
ción como River, orgullo de nuestro 
deporte. 

UN HINCHA 
Capital Federal 

■*.! River, como muchos equipos 
argentinos, se ha destacado 
por su respeto a las 
decisiones del árbitro, 

“única autoridad". Los 
campeonatos los ganan o 
los pierden los jugadores. 

No se puede ni debe 
intimidar a los árbitros, 
y el propio presidente de 
River acaba de afirmar 
que “no ha existido la 
intención de lesionar el 
honor de los árbitros o 
afectar su seguridad". 

La intemperancia de un 
sector de la hinchada en 
los últimos partidos le hizo 
más daño a River que un 
mal fallo. Incluso la 
aparición del delirante 
comando terrorista que 
amenazó con matar a todos 
los que pudieran oponerse 
al campeonato (jugadores, 
árbitros, dirigentes) es 
una broma de mal gusto 
que no merece la 
institución. 



Así sienten 
en el Chaco 


Quiero darles algunos datos so¬ 
bre una región que como la cha- 


queña depende en su economía de 
la producción algodonera y los obra¬ 
jes. Me tomo esta libertad después 
de leer la excelente encuesta (N ? 
522) sobre lo que hoy sienten los 
argentinos. En este momento está 
finalizando la zafra algodonera y, 
como bien dicen en una parte de 
esos artículos, el algodón brilla 
por su ausencia en las farmacias. 
Mientras tantc el productor no sabe 
qué hacer con el algodón. El año 
pasado con la ver.ta de 1.000 kilos 
de algodón se podían comprar 3 
tambores de aceite lubricante de 
200 litros cada uno. Actualmente 
se necesitan 2.000 kilos. 

El año pasado con 1.000 kilos de 
producto se adquirían 16 rejas de 
arado, mientras que hoy sólo pue¬ 
den comprarse 5. Con 2.500 kilos 
alcanzaba para una rastra de dis¬ 
cos de 40 discos de doble acción 
y ahora se necesitan entre 18 y 
20 mil kilos. Antes, hablo del año 
pasado, con 1.000 kilos de algo¬ 
dón podían pagarse 8 bicicletas de 
paseo y en estos momentos se ne¬ 
cesitan 1.500 para comprar una 
sola. . . 

Lo mismo que pasa con el algo¬ 
dón, y podría darle ejemplos para 
llenar un libro, ocurre con los pro¬ 
ductos del obraje, En nuestra pro¬ 
vincia se rota el trabajo y unas 
10 mil familias luego de la zafra 
algodonera iban hacia los obrajes, 
pero el ciclo se cortó en un 70 por 
ciento. No sé a qué se va a dedi¬ 
car ese obrero ni tampoco cómo 
hará el colono que está mal aun 
con una buena cosecha. Soy pro¬ 
ductor agrario, tengo 42 años, 3 
hijos y un campo de 300 hectá¬ 
reas. Los invito a que puedan do¬ 
cumentar personalmente esta si¬ 
tuación. 

ANDRES MICHUNOVICH 
Presidencia R. S. Peña (Chaco) 
R.s Es paradojal nuestro 

país. El productor no sabe 
qué hacer con su producto y 
el consumidor no lo 
encuentra. Estamos 
enfermos de abundancia 
mal canalizada y parecemos 
en quiebra teniendo 
algodón, lana, vinos, frutas, 
carnes, etc. Agonizamos 
de sed sentados sobre 
una fuente. 



Tirón de orejas 
al tiburón 


Bárbaro el número de los 10 





























anos. La nota del Transiberiano se 
comió la revista, excelente la cróni¬ 
ca de Alfredo Serra. Me gustaría 
que también hicieran una nota en 
Córdoba, en La Cumbrecita, donde 
se filmó la propaganda de Kodak 
que premiaron y que tiene casas 
de estilo típico alemán y una fies¬ 
ta de la cerveza. Soy cordobesa fa¬ 
nática. Hace 3 meses que me casé 
con un porteño y estoy viviendo en 
Buenos Aires, pero todavía no en¬ 
contré un lugar más bonito quie las 
sierras. Felicitaciones. 

GABRIELA M. DE FABUES 
Capital Federal 


Bueno el número extraordinario. 
No sólo por tener más páginas y 
más color sino por el enorme es¬ 
fuerzo de cada nota. Merece el ca¬ 
lificativo de GENT. (Muy buena, 
según la calificación de Cine-guia). 
Pero atenti: falta la entrevista de 
Franqois Sagán a Brigitte Bardot, 
un póster gigante y una nota a los 
rojos de Avellaneda, como lo habían 
prometido. Sinceramente felicita¬ 
ciones. Tiburones de GENTE. 
DRUDY, TIMOTTY, ROXY 
Capital Federal 

Desde aquel 29 de julio de 1965 
hasta hoy, todos los números pa¬ 
saron por mis manos. No es por 
quedar bien con GENTE, pero para 
mi creo que es una de las mejores 
revistas de actualidad. 

IRENEO POGONZA 
Río Gallegos (Santa Cruz) 

Ojalá un dia nuestros hijos, nie¬ 
tos, etc., puedan ver también al 
Tren Transpatagónico Argentino, 
como vimos a través del artículo 
extraordinario del Transiberiano. 
Creo firmemente que una linea Za¬ 
pata-Punta Arenas-Río Gallegos, por 
ejemplo, cubriría una zona que 
además de ser potencialmente ri¬ 
ca, por la precordillera, ofrecería 
verdaderos paisajes que muy difí¬ 
cilmente se puedan ver en el mun¬ 
do. Los que añoramos nuestra Pa- 
fagonia sabemos lo que ella pue¬ 
de dar. 

JORGE R. PISANI REILLY 
Capital Federal 

■*.* Gracias por los saludos y 
un consejo. Las cartas 
con franqueo simple llegan 
gual y es mucho más 
barato. Hemos cotejado 
las fechas de remito y las 
simples no tienen más 
demora que las certificadas. 
¡Y cuestan menos! 

La austeridad se puede 
predicar con el ejemplo. 



Médicos, ¿para 
dónde? 


Como joven del interior me sien¬ 
to muy enojado con el doctor José 
Trilnik, que se puso a estudiar me¬ 
dicina a los 65 y le aconseja al es¬ 
tudiante Gabriel Kelly, de 19 años, 
que cuando se reciba se quede en 



Soy director maestro de una es¬ 
cuela rural en la cola de la provin¬ 
cia de Buenos Aires, en el partido 
de Villarino. Justamente este año 
había comenzado a formar una se¬ 
rie de láminas sobre nuestro pais 
con el material publicado en GEN¬ 
TE. Al adquirir "La Argentina que 
usted nunca vio" mi sorpresa y mi 
alegría fueron en aumento. Uste¬ 
des dicen que han dejado de lado 
la intención pedagógica y el acento 
didáctico, pero yo les aseguro que 
también lo han conseguido. Para un 
docente esta obra es valiosísima. 
Es una pena que hayan quedado 
excluidas las provincias de Santia¬ 
go del Estero, Chaco y Formosa. 
Los felicito como maestro y argen¬ 
tino. Han logrado presentarle al 
pais un nuevo y original rostro. 
MIGUEL ALVAREZ 
Escuela N’ 8 
Ombucta (Buenos Aires) 


Soy asiduo lector de la revista 
desde hace más de nueve años y 
por eso me permito el atrevimien¬ 
to de discrepar con la calificación 
de "G. . . . (No vaya) que le adju¬ 
dica Cineguia a "Más allá del Sol". 
Acepto el gusto personal del crítico 
pero me opongo a ciertos juicios 
como el de reprocharle que no apa¬ 
rezca en escena la esposa de Jorge 
Newbery. Entiendo que ello se de¬ 
be a una cuestión de extensión de 
la película y a un problema de dis¬ 
creción porque ella vive. En cuanto 
a no precisar techas, creo que no 
era necesario. Las criticas formula¬ 
das en el comentario que acompaña 
a la calificación son insustanciales 
y no se justifica que se reste mé¬ 
rito a una laudable obra argentina. 
ALBERTO A. BARBIERI 
Capital Federal 

Siempre he considerado a Cine- 
guia una sección muy justa y equi¬ 
tativa, por eso me causó extrañeza 
ver lo mal que trataron a "Más allá 
del So I", que es un filme con gran¬ 
des virtudes desde el punto de vis¬ 
ta técnico, histórico o moral. Pocas 
películas hay en este momento 
que puedan ser vistas con Igual 
agrado por grandes y chicos. Te¬ 
mo que esta carta no sea publicada. 


Buenos Aires. Me extraña que le 
diga eso cuando es en el interior 
donde hacen falta más médicos y 
no en la Capital, donde sobran. Es¬ 
to da bronca. 

A. G. E. 

Santo Tomé (Santa Fe) 

R.r El lector tiene razón. 

En la Capital hay un 
médico cada 526 habitantes 
y en muchos lugares del 
interior no hay uno solo 
para poblaciones enteras. 
Pero eso no sólo depende 
de la iniciativa individual 
sino de un plan de salud 
racional que todavía 
no tenemos. 


La Argentina 
que vimos 


Más allá de 
Cineguia 


podíamos necesitar. Desde enton¬ 
ces, abril de este año, fuimos mu¬ 
chas veces al Ministerio de Bienes¬ 
tar Social pero nunca obtuvimos lo 
que solicitamos. Los chicos por el 
momento andan bien pero la ne¬ 
na, Sandra, tuvo fiebre y convul¬ 
siones. 

R. GOMEZ 

José C. Paz (Buenos Aires) 



El caso de 
José C. Paz 


Les agradezco que se hayan ocu¬ 
pado de nuestro caso y el dolor de 
nuestros hijos (N’ 506). Al salir la 
publicación vino una visitadora so¬ 
cial a nuestra casa para ver qué 


JULIA A. DE BONORINO 
San Isidro (Buenos Aires) 

No creo que la película adolezca 
de falta de datos o hechos de la 
vida de Jorge Newbery. Una pelícu¬ 
la biográfica es un relato vivido y 
no una monótona ficha personal. 
ISABEL MONTAGNER 
Capital 

El crítico es amarrete e injusto 
al calificar a "Más allá del Sol". 
ALFREDO O'DONNELL 

■».: Sobre gustos hay muchas 
cartas escritas. La 
calificación —también 
cuestión de gustos— no 
es apelable, aunque en 
esta sección se aliente la 
polémica. 



I Música 
5 Funcional® 
para gente 
que trabaja, 
también se 
instaló en¡ 



"ELI LILLY AND. CO. 
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Una selección pensada 
por MAU MAU para Ud. 
También en cassettes 
y magazines. 
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CINE GUIA 


GENTE Excelente 
GENT . Muy buena 


GEN . . Buena 
GE . . . ¡Hummm! 


G . . . . No vaya 
.Dios lo ayude 


VICENTE, 
FRANCISCO, 
PABLO 
Y LOS OTROS 

Prohibida 
menores 18 años. 
Luxor, Santa Fe I 
y Lorena. 
Dirección: 
Claude Sautet. 

Con 

Yves Montand, 
Stephane Audran 
y otros. 
Color. 



Todas las películas de Claude Sautet 
se podrían llamar “las cosas de la vi¬ 
da”, como una anterior realización suya. 
En todas está el mismo fervor por atra¬ 
par la vida tal cual es, sin estridencias, 
pero tampoco sin falsos espejos. Un gru¬ 
po de amigos, su entorno, sus destinos, 
sus tragedias cotidianas, son el material 
donde se levanta una historia que con¬ 
mueve a golpes de autenticidad. La obra 
tiende a empinarse y radiografiar los sen- 
timientos de un grupo de gente; pero la 
aventura de pintar poéticamente el mun¬ 
do de todos los dias sube la historia a 
otros limites. CONSEJO: una película so¬ 
bre la vida, tal cual es. 


LA GUERRA 
DEL CERDO 

Prohibida 
menores 18 años. 
Broadway y 
Callao. 
Dirección: 
Leopoldo 
Torre Nílsson. 

Con 

Martha González, 
José Slavin, 
Luis Politti 
y otros. 
Color. 



Una extraña y sorda guen-a sacude a 
Buenos Aires: los jóvenes contra los vie¬ 
jos. Es una contienda feroz y despiada¬ 
da, sucedida al costado de una ciudad 
aparentemente tranquila. La novela de 
Bioy Casares en que está basada la pa 
licula apuntaba hacia el misterio; la pe 
licula se le prende a la violencia. A despe 
cho de todo el vigor narrativo, la obra co¬ 
mienza a pesar, a caminar a contrapelo, a 
tomarse demasiado increíble. Hay un ex 
celente trabajo actorai para destacar; Luis 
Politti. La obra tiene otros puntales (mú¬ 
sica de| "Gato” Barbieri). pero de cual¬ 
quier modo suena a frustración: CONSE 
JO: a media máquina. 


DE LA 
PRIMAVERA AL 
VERANO 

Prohibida 
menores 18 años. 

Iguazú y 
Santa Fe II. 
Dirección: 
Pascal Thomas. 

Con 

Annie Colé, 
Frederic Duru, 
Bernard Menez 
y otros. 
Color. 



Una muchacha en una casa provincia 
na y rural. Sus escasos dieciséis años 
Su vida con la familia. Su despertar al 
amor. La cámara no cuenta nada. Está 
alli como un testigo sin prejuicios, refle¬ 
jando la vida que pasa. El resultado es 
un torbellino de pequeños grandes he¬ 
chos, de situaciones y personajes que 
no saben qué es la poesía, pero la viven. 
El resultado también es una obra distin¬ 
ta, a fuerza de no querer serlo. CON¬ 
SEJO: para asomarse a la vida. 


SUCEDIO 
UN SABADO 

Prohibida 
menores 13 años. 
T rocadero. 
Dirección: 
Sidney Poitier. 

Con 

Sidney Poitier. 

Bill Cosby, 
Harry Belafonte 
y otros. 
Color. 



El morochón Sidney Poitier con su eter¬ 
na cara de “negro bueno” se largó a 
dirigir. Pensó en una historia sin dema¬ 
siadas complicaciones, creyó que me¬ 
chándole algunos “gags” la cosa marcha¬ 
ría y se largó. Tema: obrero y taxista de¬ 
ciden tomar para ellos la noche de un 
sábado y vivirla como en tiempo de sol¬ 
tería. A partir de alli, todas. Hay que ha¬ 
cer muchos esfuerzos para seguir la his¬ 
toria, demasiados. Ni por el lado del pa¬ 
satiempo se justifica la cosa. Es demasia¬ 
do inconsistente. CONSEJO: déjela pa 
sar. . . No ganará absolutamente nada. 



SE ANUNCIAN PARA ESTA SEMANA 



EL MUERTO. Llega el cuento homónimo de Jorge Luis 
Borges. Dirección de Héctor Olivera. Adaptación para el 
cine de Fernando Ayala y Héctor Olivera, bajo la super¬ 
visión de Juan Carlos Onetti. Protagonistas: Thelma Bi- 
ral, Juan José Camero, Francisco Rabal. Raúl Lavié, Jo¬ 
sé María Gutiérrez, Noemi Laserre y otros. Una de las 
obras más esperadas del momento. Un ambicioso es¬ 
fuerzo de producción. Estará en pantalla en estos dias. 

LA MANO DESPIADADA DE LA LEY. Un teniente de 
policía acostumbrado a tutearse con la sordidez, la co¬ 
rrupción y la violencia. En el medio, una historia de 
amor. Parece que hay un revoleo mayor de acción. La 
interpretan Phiilppe Leroy, Cyril Cusay, Sergio Fantoni, 
Silvia Monti y Fausto Tozzi. Dirigió Mario Gariazzo. Se 
sospecha que es como para comerse los dedos. 



SIGUEN 
EN CARTEL 



CINCO LOCOS EN LA GUERRA. 
Siguen en plena tarea de hacer reír 
estos cinco hermanos Chariots, que 
apelan a tretas limpias, a buenas 
armas, para despertarnos la alegría. 
La obra no tiena res'ricc : ones. La 
dirigió Claude Zide. el mismo di¬ 
rector de “Se me subió la mosta¬ 
za”. Hágale un lugar en sus aje¬ 
treos. realmente vale el humor. 


LACOMBE, LUCIEN. Para pen¬ 
sar en el cine serio. Para regodear¬ 
se con una historia que no le gam¬ 
betea a nada. Una historia impor¬ 
tante, contada a fuerza de talento 
per el director Louis Malie (“Fue¬ 
go fatuo”, entre otras). Es una pe¬ 
lícula Imprescindible. No la olvide. 
Loire. Para ojos bien abiertos. 

REPOSICIONES 



EL GRADUADO. Una pelicula que 
usted no puede dejar de ver. Dus- 
tin Hoffman, Anne Bancroft y la 
muy estupenda Katherine Ross. 
Marcó una época. Una historia que 
se puede guardar cerquita del co¬ 
razón. Especial para ver en pareja. 
No la olvide. En el Auditorio Kraft 



DESCALZOS EN EL PARQUE. Otra 
oportunidad para que las damise¬ 
las se hagan un banquete de Ro- 
bert Redford. También hay algo 
para los caballeretes: Jane Fonda. 
Dirigió Gene Saks esta pelicula ba¬ 
sada en la conocida obra de Neil 
Simón. Es un chupetín, pero tiene 
lo suyo. En el Alfa, esperando. 






















VOGÍLJE 


om D€ MUJ€R. 

*J 4É|& l j. j jP^tó- 

Todo Vogue. 

Los jabones y los talco». 

Los desodorantes y 

las cremas para el cuerpo. 

Las lociones y los perfumes. 

En una gama de fragancias 
que proponen la liviandad . 
de las flores o la suntuosidad 
de los perfumes oriéntale*. 

Todo Vogue es 

clave de cuerpo femenino. 

De suavidad. 

De piel fragante y luminosa. 

Clave de mujer. 

Regalo para mujer. 
























BENSON & HEDGESI 

ÍOO'B 


El cigarrillo di 









